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MEMORIA
DE LAS ACTIVIDADES REALIZADAS POR LA

INSTITUCION "TELLO TELLEZ DE MENESES"

DURANTE EL CURSO 1974-75

E1 pasado curso, 1974-77, para la Institución "Tello
Téllez de 11^Ieneses", ha const.ituido un interesante f n de
etapa 3T comienzo de nuevos caminos.

Se conmemoró el ^1V aniversario fundacional del
Centro de Estudios Palentinos y cllo fue ocasión para que
-al echar la vista hacia atrás- se sopesase más objetiva
}^ concretamente lo que en la Institución se había hech^ y
lo que se había dejado de hacer; este bálance (de gran im-
portancia, para el seno de la Institución) ha sido, a su vez,
justificación par.a iniciar una nueva temporada, que se
ofrece eficaz y positiva para el Centro de Estudios Palen-
tinos. ,

Y ef'ectivamente, los primeros pasos se han dado; se
abiliza y prodiga el capítulo de publicaciones, sur^en pro-
yectos, se cubr•en puestos vacantes ^^ se está dispuesto a
in^^ectar vitalidad a la Institución, conscientes de la cola-
boración que este Centro puede reportar a la provincia de
Palencia, en orden a la esaltación de sus valores culturales,



artísticos, científicos, etc., incluso económicos y sociales.
El 24 de septiembre de 1974 se celebró la sesión pi-eli-

minar, para preparar la apertura del curso; se tomaron
diversos acuerdos sobre conmemoración del XXV aniver-
sario de la fundacióri de la Institución; se determinó que
anualmente se editasen dos ní^meros de "Pí^blicaciones",
aparte de los ní^meros que se editasen de la colección
"Pallantia" y otro tipo de ediciones de la Diputación; se
revisaron los precios de las "Publicaciones" : 300 pesetas
la suscripción anual (dos níimeros), y 200 pesetas cada
número suelto, encuadernado en rústica, 0 250 los encua-
dernados en cartón.

La inau^uración del curso tuvo lugar el 12 de octubre;
revistió la solemniclad acostumbrada; tras la lectura de la
"AZemoria" del curso anterior, por la Secretaria q^ue suscri-
be, pronunció la lección inaugural el académico numerario
don Pablo Lalanda Carrobles, con el tema "Las Vegas de
S^aldaña y Carrión, antecedentes históricos de los regadíos".
Presidió en el salón de actos del Palacio provincial, el
Excmo. Sr. Gobernador Civil.

No cabe duda que el capítulo fundamental de este
curso ha sido la celebración del XXV aniversario de la fun-
dación. Para ello, antes de la apertura del curso se celebró
otra sesión plenaria del C'entro de Estudios Palentinos; en
tal sesión se designó una Comisión encargada de organizar
los actos conmemorativos; inte;raron la Comisión el Pre-
sidente de la Junta de Gobierno (y Académico fundador)
don Jesús S'an Martín Payo, con los Académicos nu^nerarios
don Antonio Alamo Salazar, don Jesíis Castañón Díaz y
doña Casilda Ordóñez Ferrer, así como la 'S'ecretaria de la
Institución, doña 12aría Valentina Calleja. E.n esta sesión se
acordó la adquisición de 300 ejemplares del libro "Don Sem
Tob", para obsequio a los asistentes a las fiestas conmemo-
rativas; se acordó asimismo entreóar otros ob ŝequios, en un
"dossier" de recuerdo palentino.



Otra reunión iinportante del Pleno se llevó a cabo el
29 de enero de 1975; en ella se conoció la propuesta de los
Académicos don Arcadio 'rorres, don 117ariano Timón y don
Antonio Alamo, para la admisión de don Angel Sancho
Campo ( Vicario diocesano de Arte y E.nseñanza y Conse-
jero provincial de Bellas Artes) como Aca^démico de nii-
mero; realizada la votación, result.ó elegido por unanimi-
dad; ŝe determinó que los Académicos don José María
Fernández Nieto y don Antonio González Lamadrid repre-
sentasen a la Institución, con la Secretaria, en la Asamblea
General del Patronto "José María Quadrado" del Conse-
jo S. ^de Investigaciones Científicas, los días 11 al 13 de
febrero; el señor Fernández Nieto, en esta misma sesión,
propuso la ed.ición por la Institución de los trabajos o tesi-
nas de universitarios, con temas relacionados con Palencia;
de esta manera aparte de la vinculación de la Institución
con la Universidad, se abrían las oportunidades para faci-
litar la divulgacicin de los temas palentinos; la propuesta
fue aprobada. También se acordó la e^dición de una antolo-
gía de poetas palentinos del siglo XX, financiada por la
Institución; se nombró una Comisión especial para esta
publicación, integrándose con los Académicos don José
María Fernández Nieto, don Jesíis Castañón Díaz y doña
Casilda Ordóñez Ferrer. El Presidente-patrono de la Insti-
tución, don Angel Casas, titular ^de la Diputación Provin-
cial, propuso el nomhramiento de académico de honor al
E^cmo. Sr. don José Luis López Henares, ilustre palentino,
actualmente ^S^ubsecretario de 'rurismo; se acordó que se
entregase la medalla y su nombramiento en los actos con-
memorativos del XXV aniversario :fundacional de la Insti-

tución.
La sesión académica solemne para la recepción del

nuevo miembro numerario, don Angel Sancho, se celebró
el día 10 de marzo. Presi^dieron el Excmo. S^. Gobernador
Civil y el Etcmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Palencia; asistió



n^umeroso y selecto píiblico; el Académico nuevo entró en
el recinto acompa^iado de los Académicos numerarios m^is
recientemente ingresados, don Pablo Lalanda Carrobles y
don Jesús l^^Iateo Romero; el recipiendario leyó su discurso
con el título de "Palencia monumental, hoy y su futuro";
el Dr. Angel Casas le impuso la medalla de Académico, y
a continuación, en nombre de la Inst.itución, pronunció una
alocución de contestación y saludo el Académico don Anto-
nio Alamo S^^lazar.

Fiestas conmemorativas
del XXV aniversario

La jornada central -en importancia y trascendencia-
para la Institución "Tell.o Téllez de Meneses", en el curso
1974-75, fue sin duda la del día 15 de marzo.

Con to^da solemnidad se celebró en la capital el.
XXV aniversario de la fundación de la Institución "Tello
Téllez de Meneses"; Centro de Estudios Palentinos, filial de
la Diputación Provincial y adscrito al (;onsejo Superior de
Investigaciones Científicas, dentro del Patronato José Ma-
ría Quadrado.

Presidió los actos el Vicepresidente primero del Go-
bierno y Ministro de la Gobernación, don José García
Hernández; asimismo asistieron el Subsecretario de Turis-
mo, don José Ltiis López Henares, el Director General del
Patrimonio Artístico y Cultural, don Miguel Alonso Baquer
y el Director General de Administración Local, don J'uan
Díaz Ambrona.

Representando al Conse jo Superior de Investigaciones
Cientificas, vino a Palencia el Secretario del Patronato
"José AZ.a Quadrado", don José Manuel Casas Torres. Asis-
tieron asimismo los Presidentes de las Diputaciones de
Valladolid, Burgos, Logroño, Salamanca, Avila y Santan-
der; numerosos representantes de Centros e Instituciones



Culturales de toda España, dependientes del Patronáto
",1'osé iVl.a Cuadrado" y diversas personalidades de f'uera de
la provincia.

De Palencia asistieron a los actos las primeras Autori-
dades, la totalidad de los Académicos numerarios y^ran
número de Ios Académicos correspondientes.

E1 acto central conmemorativo se celebró en la Diputa-
ción, a mediodía.

E^n un ambiente ^le gran solemnidad académica se
invistió al Ezcmo. ^,^-. D. José Luis López Henares del dis-
tintivo de Académico de Honor, quien pronunció unas pala-
bras de gratitud, tras la alocución de ofrecimiento del
Dr. Angel Casas; el discurso conmemorativo estuvo a car^o
del Académico fun^lador y Presidente de la Junta de Gobier-
no, don ,Iesíis S'an ^^Iartín Payo, con el título de "La Insti-
tu^ción en sus cinco lustros".

Fue una memoria document.ada y amena de los 25 años
de vida del Centro de Estudios Palentinos. Cerró el acto el
l^7inistro con un importante discurso, en el que e^altó ]os
valores palentinos, felicitó a Ia Diputación y a la Institución
y testimonió la importancia de la cultura para el auténtico
desarrollo de los países.

Exposición Bibliográfica

Terminado el acto académico conmemorativo, se inau-
buró la etposición de publicaciones de la Institución y de
los Académicos de la misma.

Se hallaba montada en la planta baja del Palacio Pro-
vincial, en la dependencia de la antigua Biblioteca. Asimis-
mo el Vicepresidente p.rimero ^del Gobierno y Alltoridades
nacionales y provinciales, con las representaciones cultu-
rales, visitaron el 1^Iuseo Arqueológico l?rovincial, en la
misma sede de la Diputación Provincial.



Museos d^e Santa Eula^lia y Diocesano

Por la tarde, el Vicepresidente primero del Gobierno,
con el Subsecretario de Turismo, Dix•ectores Generales y
Autoridades, visitó el Museo parroquial de Santa Eulalia,
en Paredes de Nawa y el Diocesano, en el Palacio Episcopal
de Palencia, con cuya visita quedaron inauguradas nuevas
salas.

Conci^erto ^en la Catedral

Otro interesante acto programado con ocasión del
XXV aniversario fundacional de la Institución, fue el Con-
cierto sacro en la Catedral, a cargo de la Coral de Cámara
de Pamplona, que la Comisaría Nacional de Miisica (del
Patrimonio Artístico y Cultural) concedió a Palencia para
esta celebración; el concierto constituyó un auténtico éxito
de píiblico y de interpretación; se llevó a cabo tras la visita
al Museo catedralicio.

Posteriormente, Vicepreside.nte primero, Autorida^ies
y personalidades fueron recibidos en el Ayuntamiento por
la Corporación municipal, que ofreció un vino espa^iol a
los asistentes.

Ru^tas ^provi^nciales

En la maxiana del domingo, el Vicepresidente primero
del. Gobierno, Subsecretario de Turismo, Directores Gene-
rales y Gobernador C'ivil de la provincia, realizaron un
viaje privado por Frómista, Villalcázar de Sirga, Autilla del
Pino, Monasterio de la Virgen de Arconada y Ampudia de
Campos, almorzando en el castillo, reconstruido y propie-
dad de don Eugenio Fonfia-neda, Académico correspondiexrte
de la Institución.



Los representantes de entidades e instituciones cultu-
rales visitaron la ruta del románico, en un interesante
tramo: Carrión de los Condes, Villalcázar de S^irga, Fró-
mista, Moarbes, San Andrés de Arroyo y Aguilar de Cam-
poo; una cordial jornada de. camaradería, sobre la palma
geográfica de la provincia de Palencia, en unos lugares en
].os que la bistoria, el arte y el paisaje se dan cita, para
brindar a los ojos de los visitantes y^a, su espíritu un autén-

s ^,^^tico regalo. ^ ' , • i ^ i;,^;
Con ello se clausuraban -brillante y entrañablemen-

te- los actos conmemorativos del XXV aniversario funda-
cional de la Institución.

Nuevas reunio^nes

El 19 de mayou se celebra nueva reunión plenaria de la
Institución. Se rindieron cuentas del ejercicio económico
1974 y se conoció y aprobó el presupuesto para 1975, con
un notable aumento de. la ayuda constante de la Diputación
Provincial, en pro del Centro de Estudios Palentinos.

En esta sesión se consideró la conveniencia de admi-
sión de nuevos Académicos numerarios, apuntándose la
posibilidad de la admisión de doña ,Tuliana-Luisa González
Hurtado, Directora del Instituto "Alonso Berruguete", de
Palencia. Don Jesíis S'an Martín propuso la admisión de
don Colomar y doña María Luisa Torres, como bijos del
Académico don Arcadio Torres, Académicos correspondien-
tes, dados los méritos Rue en ambos concurr.en; se aceptó
la propuesta.

Otras dos reuniones se celebraron antes de finalizar
el curso. Una, la tradicional del 30 de mayo, festividad dc.
San Fernando, patrono de la Institución; hubo misa y al-
muerzo de confraternidad, continuándose con una intere-
sante sobremesa de traba jo. La otra, el 10 de junio, en la
Rue los Académicos ^don Antonio Alamo, don Jesús Casta-



ñón y doña Casilda Ordóñez, propusieron oficiahnente
como Académico de número a doña Juliana-L.uisa González
Hurtado; realizada la ^7otación, resultó admitida por una-
nimidad.

"Publicacio^nes"

El capítulo ^le publicacianes de la Institución ha mere-
cido especial atenci<ín en este curso. Se ha trata^do de actua-
lizar (y se ha logrado) e1 ritmo normal de las ediciones
acostumbradas, saliendo los ni:imeros 35 y 36, con el
siguiente sumario:

NUNIE^RO 35

Memoria, por don Pablo Cepeda Calzada.
"La Institución Tello T'éllez de Meneses en sus cinco

lustros", por don Jesí^s San Martín Payo.
^,Un tapiz luterano en la Catedral de Palencia?, por

don Antonio González Lamadrid.
El Castro de Tariego de Cerrato (Palencia), por don

Lázaro de Castro García ^^ don Restituto Blanco Ordás.
Cara y cruz de ]as coplas de .Torge Manrique, l^or don

Jesí^s Castaiión Díaz.
La mujer en el mundo ^ie la poesía, por doña Casilda

Ordóñez Ferrer.

NUMERO 36.

Memoria, por doña M.a Valentin^^ Calleja González.
Doiia Blanca de Castilla, gran reina, gran mujer, gran

personalidad, por doña Leito Cantero Escudero.
La personalidad l^istórica de doña I3erenguela la Gran-

de, por. doña ^1^1.a Valentina Calle,ja González.



^^Iaría Nlolina, reina y personaje dramático, por doáa
Angeles Rodrig^uez Arango.

1^Zaría de Padilla, esa dulce y equilibrada castellana,
por doña Casilda Ordóiiez Ferrer.

El coro del templo de Santoyo (Palencia), por don
Lázaro de Castro.

Las Vegas de Saldaña y Carrión, ant.ecedentes histó-
ricos de sus regadíos, por don Pablo Lalanda Carrobles.

Pregón del recuerdo, el deseo y la espei:anza, por don
Felipe Calvo.

Palencia histórico monumental, por don An^;el San-
cho Campo.

Contestación a don Angel Sancho C'ampo, por don
Antonio Alamo Salazar. .

Asimismo se ha iniciado la colección "Pallantia", con
los níimeros 2(`.`Antología de los Académicos" ) y 3("F..l
Arte románico en Palencia", 2.a edición, de Miguel An7e1
García Guinea), ^ estando en prensa la nueva edición de
"Silva 1'alentina", del Arcediano del Alcor, due .será el
níunero 1 de esta colección.

l:n junio apareció también "1?l S'eiiorío de Guardo",
del 1?. ^uirino Fernández, con ettraordinaria acogida;
viene a incorporarse a la serie de trabajos históricos de
localidades palentinas, public,ados por esta Institución:
1?are^des de \Tava, Villada, Aguilar de Campoo, Palenzue-
]a, etc.

Por. íiltimo, hay nue hacer ref'erencia a.la publicación
reciente de la Guía del ^^I^useo Arqueológico Provincial ^7
están en preparación para el. curso 1975-7G las Guías del
^^iuseo Catedralicio y del A'iuseo de I'aredes de Nava. Asi-
mismo tenemos intención de reeditar los cilatr0 números
agotados de las "Publicaciones", así como la publicación
de dos tesis cuyo contenido es de interés artístico palen-
tino: Carpintería mudéjar ^7 Escultura del siglo YVI.

En este capítulo de publicaciones se continuó la tarea



de ^acer f chas de los libros existentes en la I3iblioteca,
mañteniéndose el intercambio con el resto de C'entros e
Instituciones del Patronato "José M.a Quadrado"; experi-
mentó gran incremento el número de ventas de "Publica-
ciones" a librerías y particulares.

Testimonios de gratitud

No puede finalizar esta "1^Iemoria" sin el. testimonio
de la gratitud de la Institución "'rello 'I'éllez de Meneses"
a las ayudas que se recibieron en este curso.

I;n primer lugar hay que destacar las aportaciones de
la Diputación Provincial. Desde el primer momento, la
Corporación Provincial, con su titldar, Presidente-Patrono
del Centro de I;studios Palentinos, se pusieron a disposi-
ción de la Institución, no regateando ninguna clase de
ayuda, ni económica ni de otro tipo. La Corporación Pro-
vincial dio toda clase de f'acilidades para la brillantez de
los actos conmemorativos del XXV aniversario de la funda-
ción, y para que en Yalencia se hallasen cómodamente los
asistentes de otras provincias. El propio Presidente de la
Diputación, Dr. Angel Casas, realizó gestiones para la
venid^a del Vicepresidente priinero del Gobierno, Subse-
cretario de Turismo y Directores Generales, así como el.
Secretario del Patronato "José 12.a Quadrado". Con carác-
ter extraordinario la Diputación concedió 604.000 pesetas
para estas fiestas.

Nuestra gratitud al Patronato "José M.a Quadrado",
que concedió una subvención de 200.000 pesetas para ]a
edición del "Arte Románico en Palencia".

Asimismo testimoniamos nuestro agradecimiento a la
Dirección General del Patrimonio Artístico y Cultural, que.
concedió (y corrió con los ^astos de traslado y estancia en
Palencia) la C'oral de Cámara de. Pamplona, para participar
en los actos conmemorativos.



^sta f^ue, a grandes rasgos, ]a actividad de Ia Institu-
ción Tello Téllez de P7eneses en 1974-1975. En este curso
se cubrió una etapa de importancia y se inició la singla^dura
de ^un nuevo período que se proinete esperanzador y posi-
tivo, en beneficio de Paíencia y el. estudio, la conservación,
eYaltación y divulgación de sus valoi•es.

Palencia y oct.ubre de 1975.

lZ.a V. GALLE;TA GONZALEZ

Secretari^a General





Palencia y s^xs fuentes de energía
Por Juliana-Luisa González Hurtado

a





F^cmos. e Ilmos. Sres.

Sres. Académicos.

Sras. y Sres.

Agradezco a la II]stltllClón "Tello Téllez de Meneses" el honor

que me hace eligiéndome para ocupar un puesto entre sus presti-
giosos mieinbros. AIi agraciecimie.nto a las autoridades y asistentes

a este acto.

Quizás rompiendo un poco la tradición, no voy a hablarle ŝ
del pasado ni siquiera del presente de Palencia; sino de su futtn•o.

En otras palabras, no voy a intentar eYponerles ethaustivameirte

las fuentes de energía esistentes en nuestra provincia, sino que me

voy a limitar, casi e^clusivamente, a una fuente de energía que

los palentinos aún no hemos empezado a usar, pero que, no sólo
está ocupando un lugar muy llllportante en la ciencia, sino que,

adem^ís, podría cambiar de una manera llllly importante la vida
de nuestra provincia.

Para ello, necesito estrenar una profesión que se encuentra
a medio cainino entre la investigación, a que me dediqué hace

años, y la enseñanza, a la que ine dedico actualmente. Pero un

acto tal de valentía necesita una justificación.

En realidad todo ello ha sido provocado por un sincero deseo

cle aportar un pequeño grano de arena, primero, para evitar que

Palencia languidezca lentamente, corno hace años languideció su
Universidad, y, segundo, para instaurar las bases de un control

democrático que asegure una industrialización, de nuestra pro-
vincia, verdaderamente humana y racional.



Ĝ̀^ JULIANA-LUISA GbN'I,ÁL^.7. 1-IU1tTAD0

Pero es necesario explicar qué relación existe entre estos
deseos y la divulgación científica.

Hace unos quince alios, C. Snow publicó un libro que titulaba

Las dos cutturas. En aquellos tiempos este libro dio lugar a Llll

gran debate. En él, C. Snow se asombraba del' foso, cada vez

mayor, que existía entre literatos y científicos. I' es que la ciencia

había adquirido una existencia independiente cle la sociedad. En

el siglo xvIII, la ciencia y los descubrimientos por ella hechos, eran

conocidos y discutidos por todas las personas que se consideraban

cultas. (Recuerden al abate Nollet realizando, en cualquier Salón

cie la Alta Sociedad, experiencias sobre la electricidad de los cuer-

pos o las discusiones de Galileo con sus contrincantes.) A finales

del siglo xlx, las manifestaciones de la ciencia son más espectacu-

lares y se hacen accesibles a wi mayor público. La inauguración,

en 1884, del nuevo Planetario en el Palacio del llescubrimiento en

París es una ilustración. Sin embargo, entre este público y e.l que

se maravillaba de las experiencias del abate Nollet hay wia gran
diferencia. En los salones del SIg10 lvIII, las personas se conocían

entre sí, hacían preguntas, discutían las esperiencias, imaginaban

nuevos dispositivos, etc. La ciencia se hacía acoger en los lugares

donde evolucionaba la élite social. A finales del siglo slx, es la

ciencia la que acoge al público. Los asistelrtes al acto no hablan.

El Planetario recibe sus visitantes, venidos a asistir al espectáculo

de la Ciencia y la Verdad, cuya puesta en escena est^i regulada

por las obser^^aciones y los cálculos de los astrónomos, conside-

rados, casi, como seres superiores. llespués la cíencia se hace aún

más colnplicada y más hermétíca. Surge, como decía ^C. Snow, la

escisión de la cultura en dos partes : la hwnanística y la cientifica.

El mundo confí.a en esta casta separada de hombres, a los que

cree con poder suficiente para resolver todos los problemas hu-

manos.

C. Snow en el libro, a que he aludido, preconizaba, no obs-
tante, un acuerdo cada vez más armonioso entre la cultura cien-
tifica y la humanistica, es ciecir, iui retorno al estado primilivo
de la Hulnanidad, por medio de una introcluccicín general de la
ciencia en todas las formas de pensamiento y cle actividad prác-
tica. En efecto, ^no está la ciencia, actuahnente, ettendida por
todas partes? Ella adorna con su jerga las conversaciones más
populares: se habla de la biodegradación de los detergentes, de
las calorias aportadas por cada alimento, de su contenido cn



PALENGIA ^' SUS FUENTES DE ENERGÍA Ĝl

proteínas, grasas, vitaminas, etc. La presencia de la ciencia se

hace sentir también en nuestros gestos más cotidianos: girar un

interruptor, poner en funcionamiento tlll coche, hablar a una

persona situada a miles de kilómetros, etc., la e^istencia de estos
efectos tan banales depende, sin embargo, de la utilización de

medios gigantescos, cttya racionalidad se nos escapa casi com-
pletamente.

En el mismo sentido, R. Mater, en la apertura del coloquio

"Ciencia }r Síntesis", organizado por la UNESCO en 19'55, dijo:
"Las respuestas de la ciencia no deben ser presentadas ni recibidas

como los oráculos de una casta separada de hombres, sino como

el .resultado de los trabajos de una colectividad cada vez más

abierta y numerosa, a la cual todos pueden, o mejor, en la cual
lodos deben participar, aunque sólo sea intentando comprender

sus respuestas. Con esta condición, la ciencia puede llegar a ser

para todos, lo que es por vocación: una cultura."

Pero para que todos puedan alcanzar esta cultura 3• puedan

participar en el proceso cientifico, se hace necesaria una divul-

gación. Según el Diccionario de la Lengua Española, divulgar es

"publicar, extender, poner al alcance del público una cosa".

La divulgación científica, tal como la conocemos y sentimos

necesaria ahora, surge, quizás, en 194^, fecha en que la Huma-

nidad empieza a despertar de su místico éstasis ante el espectáculo

de la Ciencia, que antes consideraba fuente de todo bien y que,

entonces, observa puede ser también fuente de muertes y enfer-

medades. La Hnmanidad advierte que la ciencia ha dejado de

ser libre ^^ universal. I.a principal característica de la naciente

divulgación deber ser, precisamente, la que se considera ha per-

dido la cieucia : su no adscripción a Illngltll credo político o reli-

gioso.

La clivulgación no tiene por finalidad formar especialistas,

sino asegurar a la ciencia una presencia en la cultura general de

las gentes. La IIumanidad ha aprendido que los conocimientos

científicos son producto del CSpll']ttl htllnal)O Ctlyos efectos, buenos

o malos, se hacen sentir en todas las áreas de la activiclad social,

^^, que si la cttltUl•a es lo que permite al hombre peusar en la

realidacl en la cual vive 3-, a través de ella, modificarla, la ciencia

debería tener un lugar pr.ivilegiado.

Sin duda I]IllgUlla el progreso de la ciencia y de la técnica

permiten esperal• una liberación cada vez más completa del indi-
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viduo. Nos libera de las sujeciones engendradas por los trabajos

pesados; nos hace ganar tiempo; nos permite acceder a una vida

más fácil y confortable. Pero este efecto de liberación del indi-

vidua es ambiguo. Por un lado, somos efectivamente más libres

de hacer no importa qué; pero, por otro, esta libertad. depende

de tlll conjunto de conocimientos cien#ificos y técnicos cada vez

más alejados y complicados. Dependemos, material y psicológi-

camente, del saber de los otros: los especialistas. ^No recuerda

esto a la dependencia del hechicero, en las tribus antiguas?

La divulgación se ofrece, pues, como la operacióu que debe

aligerar esta dependencia, invitándonos a saber un poco más sobre

el mundo, los otros y la manera cómo vivimos. IĴ11a quiere hacer-

nos comprender los mecanismos de nuestra liberación progresiva

y, sobre todo, com0 ya se ha insinuado, instaurar las bases para

un posible control democrático de estos mecanismos.

De otra forma, aceptada la divulgación cientifica como medio

cie completar la culttu^a del hombre, vamos a intentar buscar en
la ciencia lo que hay de aportación de nuevos elemelitos, criticos

}T valorativos, para el pensar y repensar en el planteamient0 de

los problemas fundamentales del hombre palentino en sociedad.

Creo que uno de lOS problemas fundamentales de la provincia
de Palencia es el lento morir de sus pueblos, que quedan vacíos.
Soy consciente de lo complicado que es el problema; cle la can-
iidad de factores, de todo tipo, que, enú•elazados, han provocado
esta emigración. Pero en muy distintos informes y pouencias en
los que se ha esttidiado este problema, he leído que los objetivos
o una de las conclusiones aceptadas era la necesidad de elevar
el nivel de vida de los habitantes de estas regiones. Puesto que
ello llevaría un mayor consumo de energía para usos domésticos
e industriales, he considerado tema cle necesaria divulgación el
de la energía; y ello, principalmente, porque los científicos dicen
haber aprendido a usar una fuente de energía que podría cambiar
dramáticamente la suerte de zonas rurales, con las caracteristicas
que tiene la provincia de Palencia.

FUENTES DE ENERGIA CONVENCIONALES

La mayor parte de la energía que ha usado la Humanidad y
usan los palentinos procede de la energia almacenada eu los com-
bustibles fósiles: carbón y petróleo. La energía almacenada en
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estos combusiibles se transforma en calor por contbustión; calor

que puede usarse para calefacción, cocinas, obtención de agua

caliente, para mover motores y, en illtimo extremo, para obtener

electricidad, la forma de energía que, por ahora, resulta más
cómoda para el consumidor.

En la provincia de Palencia, según datos recogidos del IV Ple-

no del Consejo Económico-Social Sindical, el carbón constitu3^e

el sector más importante y se encuentra situado al 1\Torte.

"La cuenca es continuación de la de León, correspondiéndose
ambas con la cuenca de la otra vertiente de la cordillera cantábri-

ca de Astul•ias. L a zona de antracita, al noroeste de la provincia, se

extiende desde el limite de la provincia de León hasta Cervera de

Pisuerga, esplotándose una serie de menas comprendidas en una

estrecha faja limitada al 1^Torte por montañas de calizas carbonífe-

ras ^r al Sur poI• terrenos modernos clue corren a través de los térmi-

nos mtulicipales de Velilla del l^io Carrión, Guardo, Santibáñez de

la Peña, Castrejón de la Peña y Dehesa de Montejo, }^, más al norte,

en la zona de la Pernia, San Salvador de Cantamuga y Redondo.

La zona contiene de diez a doce capas de antracita de calidad

variable y de potencia útil hasta de un metro. Sus reservas se

calculan en 85 Inillones de toneladas seguras ^^ 20^ probables.

La zona hullera se localiza al noreste de la provincia, en los
térininos municipales de Barruelo de Santullán, Braliosera, San
Cebrián de Mudá v Celada de Roblecedo. La componen dos pa-

quetes de capas, separadas por tma zona estéril de 500 m. El

primer paquete consta de tres capas y el segundo de nueve ^r en
potencia útil hasta de un metro. Sus reservas se calculan en 75 mi-

llones de toneladas seguras y 50 probables.

El carbón extraido se usa para fundiciones, distintas indus-

trias (cerámicas, textiles, papeleras, quimicas, etc.), para uso

doniéstico y en una proporción mu^- elevada (más del GO%) para

las Centrales T'ermoeléctricas."

En tma Central Termoeléctrica, como la de Velilla del Río

Ca.rricín, se quema carbón ^^ el calor desprendido en su combustión

se utiliza para obtener vapor de agua a una determinada presión

y temperatura; este vapor de agua mueve una turbina, es decir,

]a energia térmica se fi•ansforma en energia lnecánica. Por últi^no,

esta energia mecánica pasa a eléctrica por el fenómeno de induc-

ción, descubierto por harada^^.
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Según el principio fundamental de la conservación de la ener-
gia o Primer Principio de la Terniodinámica, la energía ni se crea
ni se destruye, únicamente se transforma. En una ^Central Termo-
eléctrica, la energía contenida en el carbón se h•ansforma, prímero,
en energía térmica, después en energía mecánica y, por último,
en energia eléctrica, sin que en níngún caso tenga lugar una crea-
ción o destrucción de energía. No obstante, la energia elécirica
obtenida al final es menor qtte la energía que contenía el carbón
quemado, debido a las limitaciones impuestas por el rendimiento
de los procesos utilizados y, en el caso de la transformación de la
energía térmica en energía mecánica, por el Segundo Principio
de la Termodinámica. Según este Principio, para que el calor
pueda transformarse en trabajo es necesaria la e^istencia de tlll
foco a temperatura más^ alta {hogar) •y un foco a temperatura más
baja (refrigerante), y sólo puede transformarse en energía mecá-
nica la energia térmica que entra en juego al pasar el sistelna del
hogar al refrigerante. De otra forma, para transformar la energia
térmica en energía mecánica es necesario una diferencia de tem-
peraturas, y no hay posibilidad de aprovechar la energia que posee
el foco menos caliente. Esta energía térmica debe de enviarse a
la atmósfera, a tm lago o a un río.

De aquí la polución térmica producida por todas las centrales
de este tipo y las centrales nucleares, en las cttales en lttgar de que-
marse carbón se "quetna" ut•anio. La descarga de desechos calorí-
fiĉos, procedentes de fábricas y centrales de energía, calienta en tal
grado el agua de ríos 3-lagos, que la eutroficación y la muerte sub-
siguiente de toda vida acuática, llega a ser un problema familiar.

Además de esta polución térmica, que últimamente está ad-
quiriendo gran importancia, hay que añadir la polución atmosfé-
rica, más conocida. Esta polución se debe a que en la combustión
del petróleo y del carbón se producen monótido y dió^ido de
carbono, cenizas, óaidos de nitrógeno y anhidrido sulfuroso, que
deben ser descargados a la atmósfera. En las centrales nucleares,
y a medida que este método de obtención de energia se hace más
importante, también deben ser tenidas en cuenta las cenizas o
desechos nucleares.

Aunque ésta no es, ni mucho menos, la crítica que puede

esgrimirse contra la tecnología de hoy, hablo de ella en primer

lugar porque es, con mucho, la más común, y claro está, es incues-

tionablemente Correcta.
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En cuanto a los combustibles líquidos (petróleo), no es pro-

bable que se encuentren en la provincia de Palencia grandes

yacimientos. Sin embargo, según datos proporcionados por el

Departamento correspondiente de Sindicatos, el consumo provin-
cial de este combustible ha aumentado considerablemente en ]os
últimos años.

A1 hablar del consumo de productos petrolíferos, ha}^ que

resaltar la importancia que en la provincia tiene la fabricación

de polietileno, tan útil para el empaquetado de productos alimen-

ticios y que absorbe gran cantidad de petróleo. Ustedes recordarán

cómo los tenderos explicaban al ama de casa que ya no podrían

clar sus productos en bolsas de plástico, porque "los árabes uo
nos vendían petróleo".

A este respecto, el Shab de Irán, uno de los alltélltlCOS "reyes
del petróleo", en unas declaraciones hechas a finales de 1972 a la

prensa de Viena dijo: "La capacidad de ehplotación del petróleo

del Irán se e^plota a] másimo. Los vendedores de todas partes

intentan obtener más petróleo a cualquier precio. Opino que debe

alunentarse el precio del petróleo para obtener dos fines: esta-

blecer una relación justa entre los precios del petróleo y de bienes

indusiriales, por un lado, y, por otro, demostrar al mundo que el

petróleo es demasiado pre.cioso y caro para que se emplee en
calefacciones y autolnóviles. Debería reservarse para la industria

petroquimica. Para las dem^is foI•mas de empleo, que se baga uso

de otras energías. Así las reservas de petróleo en vez de durar

treinta años durarían trescientos." En efecto, la sociedad indus-
irial aciual depende del petróleo. Es una civilización, wia cultura,

uu progreso petrolero. Basta decir que el petróleo es materia

prima para la obtención de más de 80.^4 productos, entre los que

se encueniran medicamentos, detergentes, cosméticos, etc., etc.

\TO se me escapa lo dificil y, al mismo tiempo, inadecuado
que resulta limitar el pI•oblema energético a nuestra provincia.
A este convencimiento se debe el que haya limitado al máximo,
casi hasta lo inverosílnil, los datos numéricos.

Pero voy a aceptar que el balance energético de nuestra prc-

vincia sea, actualmente, positivo, es decir, que consumamos menos

energia de la que producimos y que, por lo tanto, podamos permi-

tirnos el lujo de exportar energia a las provincias limitrofes. Sin

embargo, se nIe ocln•re insinuar que no cousumimos todo ]o que
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debemos; que no todos los palentinos gozan de las comodiciades

que ofrece la vida nioclerna; que no hemos llegado a la "eneryía

per cápita" de una sociedad desarrollada. En un país frío, como

es el de Palencia, no todos los hogares poseen calefacción y a^ua

caliente, y, si awnenta el nútnero de induslrias, el de tractores

y automóviles, sin duda nin^una nos faltará energia; el balance

será, entonces, negativo.

Decir que el balance será ne^ativo es simpliíicar excesiva-

mente el problema. Una crítica que se hace contra la iecnolo^ía

moderna se refiere a la utilizacicín de los recursos naturales

(Conclusiones del Club de Roma). \'uesira tecnología es esencial-

mente, en el sentido de los países industrializados, tlna tecnología

consumidora, que arranca de la tiet•ra minerales que han tacdado

millares de años en acumularse y los agota en unos cuanfios siglos.

No se trata de no consumir recursos niinerales, sino de consu-

mirlos más sensatamente y de forma que su escasez no sea tln

fantastna que nos siga a todas partes. En este contesto, como
señalaría cualquier economista conipetente, la cuestión de "limi-

tes" al crecimiento o al consumo no es de interés capital. Lo que

ocurre es que a medida que los recursos se van llaciendo más

escasos, es preciso utilizar, cada vez Inás, las reservas de calidacl

más pobre, a las que es más difícil llegar. Mucho antes, pues, de

qtte un recurso desaparezca, se desencadena una crisis económica,

cuando el coste cle obtención de este producto coniienza a ser igua]

a la utilidad cle adcluirirlo. Así, por ejemplo, pronto llegar^i el

momento, si nos empeliamos en tlt111Zar sólo las í'uentes de ener^ia

convencionales, en que la eneryía para obtener í'ertilizantes y

mover los tractores sea superior a la ener^ia ln•oporcionada por

el cultivo en cuestión.

Las Cenirales Nucleares se espera que puedan cubrir la

demanda a gran escala y ^I largo plazo. Pero, dejando a w1 lado

otros aspectos ampl.iamente discutidos en periódicos, revistas y

libros de todo tipo, por tllla parte, las nienas nucleares llegarán

a agotarse alguna vez, y, por otra parte, no exislen en la prOV]IlCla

de Palencia ni importantes yacimientos uucleares, ni tecnolo^ía

apropiada para usar dicha fttente de energía.

Adem^is de las indicadas, los palentinos usamos 111tIC110 una

fuente de energía que he preferido no considerar hasta ahora
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porque carece de los defecíos apuntados. Me refiero a la hidr^iu-
lica, prácticamenie inagotable, puesto que siempre llo^^erá en

alguna época del añ0. Mielltras que el carbón }^ el petróleo se

queman y no es posible recuperarlos, la energía potencial que
posee el agua de tm pantano, por ejenlplo, se recupera nueva-

Inente mediante un ciclo cle todos conocido. 1?1 agua se evapora

y forma las nubes, que dan lugar a la lluvia, que al caer vuelve

a llellar el pantano. De esta forma, la energía potencial perdida

por el agua y transfol'lnada en energía eléctrica en la Central,

se recupera y el ciclo puede volver a repetirse. Además, en el

aprovechamiento cie la energía hidránlica no surgen los proble-

nlas de colrtalninación que se presentan con el carbón y el petróleo.

Quien recuerde el principio de conservación de la energía se

preguntará : 1, Quién es, en íiltilno estremo, el que proporciona

al agua la energia potencial que se ha transformado en energia

eléctrica? La respuesia es fácil: Fl Sol al producir la evaporación

del agua y formar las nubes.

SIgIl1C11(l0 el mismo razonalniento, cabría preguntar, también,
quién ha proporcionado al carbón o al petróleo la energía que

poseen. La respuesta es la mis^ua: El Sol, pero, en este caso, ha
necesitado para ello nlillones de años.

No es extralio que los científicos hayan pensaclo en la posi-
bilidad de apro^'echar la energía de esta fuente primaria e ina;o-
table.

ENERGIA SOLAR

Actualmente, los procedimientos más importantes para apro-

vechar la energía, que el Sol nos envía diariamente, pueden agru-

parse en los siguientes:

1.-^Captadores solares, con v sin concentración

2.-Sistemas fotoeléctricos .

3.-Sistemas termoiónicos
^l.-^Sistemas químicos v/o biológicos.

Voy a dar un resiunen de cada uno de ellos y finalmente

e^pondré cle c^ué manera, pienso, pueden incidir estos conoci-

I1lientos cientí^6cos en la vida de nuestca provincia.
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Captadores solares

Denominamos captadores solares a los dispositivos que nos
sirven para "captar", recoger, la energía enviada por el Sol.

Los podemos dividir en dos categorías ln•incipales : capta-

dores en los que no tiene lugar una concentración apreciable de

los rayos solares o energía solar, y captadores que realizan una

elevada concentración.

a.-Captadores sin concentración apreciable

En el caso de captación sin concentración se aplica un prin-
cipio llamado "efecto de invernadero", que, conocido desde anti-
guo, utiliza la propiedad, que posee el vidrio y algunos materiales
plásticos, de ser transparentes a las radiaciones de pequeña
longitud de onda que transportan la casi totalidad de la energía
emitida por el Sol y, sin embargo, son prácticamente opacos a
]as radiaciones infrarrojas de longitud de onda superior a 4 micras
y que son las radiaciones que emite un cuerpo a telllper^ltllr as qlle
oscilan entre cero ^^ algunos cientos de grados centígrados. De
esta forma, la energía queda como atrapada en el dispositivo. Este
es el fIU)dam^nto del clásico invernadero.

El aparato puede estar constituido por un receptor ennegre-
cido, colocado eu el fondo de un recipiente, cuidadosamente cal0-
rifugado, y cuya parte superior está protegida por lll)O o clos
vidrios o láminas de plástico.

La primera y más sencilla aplicación pr^ictica de este tipo

de captadores solares es la obtención de agua caliente para usos

domésticos.

En Israel se han popularizado mucho este tipo de captadores,

que se ven por todas partes, principalmente, en las casas de calupo.

El más usado es de ^ i)i^. ^Consta de iuia plancha metálica, absor-
bente del calor y con onciulaciones verticales. Las ondulaci0ues

contienen tubos por los que circula el agua. La más fría se halla
en la parte inferior, debido a su mayor densidad, 3^ la más caliente

en la superior. De alli va al depósito. Estc tipo de colectores
solares está fijo. Se colocan mirando al Sur y con una inclinación

de ^1^5°.
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En Japón se están vencliel^cio este tipo de captadores desde
hace 40^ años, pues resultan in^IS baratos que los alimentaclos con
otros combustibles. Se calcula en más de clos millones 3^ niedio
el iiúmero de calentadores solares instalados en 1970. (En el tejado
de la Universidaci de Keio e^iste, pac•a cubrir las necesidades de
esta Universidad, ^ui calentacior cle hierro galvanizado cie 66 inz.)

En la India, los Profs. C^upta y Gary han realizado nume-

rosas investigaciones para establecer el diseiio in^IS adecuado. Asi

en 19fi7 describen un niodelo, calculado por computador, para

pronosticar el rendimieuto térmico de un calentador de agua solar

a base de circulación termosifónica, entre el colector y el depósitó

aislado. Ensayaron distintos tipos de colectores, relaciones longi-

tud/anchura del absorbedor, alttu•a/diámetro del depósito, diá-

metros de tube.rias, etc. Y en 1971, por sólo citar dos de los

uumerosos trabajos realizados por estos in^^estigadores en el

campo de la energía solar y sus aplfcaciones, publican en la
revista Solcu• Energy un artículo que informa sobre los detalles
de diseño de un heliocalentador de agua adecuado para satisfacer

las grandes e iutermitentes deniandas de agua caliente en hospi-

tales y paradores. El aparato, diseñado para lograr la In^l\lllla

eficacia en las condiciones que prevalecen en la India, consta de

una serie de colectores planos, tipo caja, de 1,20 X 0,7^ ó 1,83 X

0,7^ m. (Estas medidas se deben a las planchas de metal existentes

en el mercado y permiten un fácil manejo por dos personas.)

Esios pueden ser asociados de distintas maneras y Gaiy demues-

tra e^perimentahnente que la disposición en paralelo es la que

proporciona la mátima eficacia y econom.ía. •

En Estados Unidos, donde descie 1972 se ha intensificado el

estudio de las distintas maneras de aprovechar la energia solar en

un intento de allorrar al má^imo los combustibles convencionales,

se proponen sistemas heliocalentadores de agua colectivos a cargo

cie una• ^Compañia que distr•ibuye el agua caliente como se clistri-

bu^^e el gas o]a eleciricidacl. En este pro^*ecto se encuentran

grandes ventajas y un ahoero considerable. Se ha llevado a la

práctica en grupos de casas nuevas, construidas en el SIn^ de

California.

Del mislno tipo son los captadores de energía solar para su

utilización en las calefacciones domésticas. El agua caliente, o

bien se deja cori•er por los radiadores de las habitaciones, o sirve
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para calentar aire, que por conductos especiales se envía a las

distintas dependencias. También se ha pensado en calentar direc-

tamente el aire en el captador, e incluso un flíiido cualquiera que

después se utilizaría para calentar, nlediante un iutercambiador,

el agua o el aire. En general, se supoi^e que puede ser usado wl

sistenla cle distribución análogo al asociacio con los sistemas de

calefacción convencionales.

La utilización de la energia solar para calefacción cloméstica
lIa sido objeto de numerosas investigaciones. NO intentaré evaluar
aqui todos los estudios realizaclos, sino tan sólo reswnir ]as con-
clusiones m<is importantes a clue se ha llegado.

Aun cuando es imposible un estudio económico válido para

cualquier parte del mundo, pues el renclimiento del sistema de-

pende en gran medida de las caracteristicas climatológicas de la

zona eu cuestión y del precio de los sistemas de calefacción con-

vencionales, es. decir, del precio del carbón o petróleo, la mayor

parte de los ingenieros, por no decir todos, están de acuerdo en
que el sistema será más viable económicamente si se integra
dentro de la estruclura de la casa.

En Estados Unidos, Canad^i ^^ Australia se han dado nue-
vas legislaciones, obligando en zonas de estos países a cons-

iruir las yiviendas teniendo en cuenta la aplicación de los paneles
solares.

La National Science l oundat1011 contraió a tres Compañías

(la ^Vestinghouse, la General Electric y otra) para que realizasen,

primero, un estudio del mercado potencial con que contaría la

fabricación, en masa, de aparatos destinados a utilizar domésti-

camente la energia solar y, después, para que diseñasen los apa-

ratos. Actuallnente se piensa clue ]a comercialización de la energía
solar para su utilización en las calefacciones cubrirá, en el caso

de la ciudad de «^ashington, un 70% de sus necesidades, usándose

sistemas tradicionales para el restante 30%.

Sin embargo, algunas firmas comerciales prefieren fabricar
paneles solares, análogos a los utilizados para la obtención de
agua caliente; estos paneles pueden ser colocados en las terrazas
de ]as casas construidas segiln normas anteriores.

iVlédiante este tipo de paneles, la Compañia italo-espaliOla

"Patentes Simples" está ensayando proporcionar calefacción a wia

casa de 24 viviendas situada en Cuarte de Iluerva, a unos 8 kms.

de 7.aragoza. E1 precio dado por esta ^Sociedad es de 350^.004 pfias.
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la instalación para una ^^ivienda de 10^0 m2. Dicen que el allorro
energético es del 44 al G0^%.

En Francia, en Perpignan, existe una Casa {Societé Filtration
e Depuration) que constru}'e, ^'a en serie, paneles captadores, con
sus correspondientes depósitos de allnacenan]ient0 de calor. Ll

precio dado es de 1111aS ^00.000 ptas., toda la instalación completa
para una vivienda de 100 n12. Garantizan la calefaccic.ín y el agua
calielite.

El Instituto Alem^ín cie Técnica Energética de Stuttgart ha

construido un colector de 50 mz, forlnado por plancllas de alUlll]-

nio asfaltadas, horizontales, colocadas casi al uivel clel suelo. El

agua circula por debajo ^' puede llegar a 9ó°C. Los ahorros logra-

dos 1]an estinlulaclo al Insiitut0 a consiruir un colector de 300 X
500 m, para llll I1111111C1p10 de 3.000 habitantes.

Puesto que la energía solar es intermitente, se hau disei]ado
Il)UChOS dispositivos p ara S11 ah]laeellaTnlellt0 y 1150 cllalld0 el clel0

está 11111)lad0. UI]OS el]Sa^'all S1Ste111aS de almacenamient0 tales
conlo empleo de grava, para almacenar el calor dur.ante el día
y liberarlo dtlrante la noche.

En 1940, la Dra. María Telkes sugirió hacer uso clel calor de

fusión de disiintas sales como medi0 para almacenar calor; este

método es aún bastante usacio. Ustedes saben que para que lui

cuerp0 se funcla es necesario suminisfirar una deterlninada canti-

dad de calor (calor latente de fusión), y que este calor se cede,

al ambiente, cuando la temperatura desciende por debajo de la

de fusión, y el cuerpo solidifica. Siguiendo esta línea de acción,

Baranov, por ejemplo, sugiere el empleo de ó^idos metálicos para

aln]acenar energía solar a elevada ien)peratura, y Meinel emplea
el calor de fusión de cieterminados eutécticos.

Otros, poc el contrario, considerau que es n)ás econólnico

incorporar llll calentador auailiar, para salvar cualquier con-
tingencia. Este calentador, enipezará a fuucionar, automática-

nlente, cuando la telnperatura del ayua descienda por. debajo de
un valor crítico.

En la Universidacl ^14etodista de llallas, eu el llepartamel]to

de Ilrgeniería Mec^inica, se ha estudiado la posibilidad de alllllell-

tar la eficacia del Colector ^' las temperaturas alcanzadas, usando

un vacío nloderado para evitar las pérdidas por convección. Indi-
can que ello no crea problemas especiales.

En octubre del añ0 en curso, Philips anunció que, en cola-
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boración con R`UE, Essen, y el Ministerio cle Investigación cie

Alemania Federal, había construido una casa experimental en los

terrenos que posee en Aachen. En ella, todo el sistema de cale-

facción, refrigeración y agua caliente funciona utilizando energía

solar. Para ello usa una batería de colectores solares de 20 mz,

integracla en el tejado de la casa. Estos colectores constan de tubos

de material altamente conductor, colocados dentro de otros tubos

de vidrio o plástico en los que se hace un vacío moderado. La

Casa Philips señala que en la construcción de estos colectores

solares ha tenido en cuenta los extensos conocimientos adquiridos

en la construcción de las lámparas de sodio a baja presión, e

indica que consigue eficacias bastante por encima de las normales,

teniendo en cuenta las latitudes de Europa Central. Habla de un

sistema de almacenamiento que no explica en qué consiste, awi

cuando clice a clónde deben dirigir sus cartas quienes deseen más

detalles.

Existen otros tipos de colectores, denominados colectores-

piscina, que parecen resultar económicamente útiles para cOxllxl-

nidades de 54 a 100 casas. En honor a la brevedacl no explico en

qué consisten.

El efecto de invernadero se emplea también para la obten-
ción de agua potable. Australia presentó, en 1973, en el Congreso
Internacional "El Sol al servicio del bombre" (Congreso patro-
cinado por ISES, C.OlíIPI^ES y AFEDES, y que tuvo lugar en
1VTadrid) un trabajo-resiuixen de las investigaciones realizadas para
la obtención de ayua potable empleando la energía solar. Aus-
tralia lleva ya varios años empleando este procedimiento para la
obtención de agua potable y ha diseñado distintos tipos de apara-
tos, de complejidad variable: unos para Us0 industrial y otros
para uso doméstico, individual.

Los alambiques solares -llama^nos así a los aparatos clue,
empleando como fuente de energía el Sol, transforman el agua
contaminada o salobre en agua potable- no exigen ningún tipo
especial de tecnología. En esencia constan de una cubeta o reci-
piente con el fondo ennegrecido, donde se coloca el agua salobre
o contaminada. Este recipiente se tapa con una cubierta de vidrio
o de plástico transparente, para que el agua pura resbale a lo
largo de ella y caiga en unos canales o ranuras a través de los
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cuales va a parar al colector. Ustedes han comprendido perfec-
tamente el mecanismo : Con el calot• del Sol se evapora el agua.
(Para que esta evaporación sea más rápida se ennegrece el fondo
de la cubeta y, en ocasiones, el agua misma se hace absorbente
por la llltrOduCClo11 de colorantes negX•os.) El aire caliente, car-
gado de humedad, ascieude debido a su menor ĉiensidad y, al
entrar en contacto con la cubierta superior, se enfría. Como la
cantidad de vapor cle agua que el aire puede contener, en otras
palabras, como la presión de vapor del agua, disminuye con la
temperatura, al enfriarse ese aire, cargado de ltumedad, es incapaz
de retener todo el agua que retenía cuando estaba caliente, y, el
exceso, se condensa sobre dicha cubierta y cae al colector por los
conductos situados en los bordes.

Sin duda ninguna han sido necesarios muchos estudios para
conseguir la mayor eficacia con tui coste mínimo.

El calor que directamente recibimos del Sol ha sido utilizado,
durante centurias, para una gran variedad de actividades, muchas
de las cuales tieneu una ^ran importancia económica para una
comunidad determinada.

El secado es, generaltnente, procedimiento lento, y, para

autnentar su velocidad, se han realizado distintos estudios. Por

ejemplo, el Laboratorio 1^Tacional de Física de la India ha mos-

trado cómo el uso de un ŝimple concentrador solar a base de

espejos, aumenta la velocidad de secado de los jugos de palma

y caña de azítcar, fueutes de aceite y azitcar para las comunida-

des rurales.

En este caso, como en otros aspectos de la energía solar, es

de esperar grandes progresos, pues se está trabajando en ello en

varios países al mismo tiempa Según B. J. Brinkworth, estos tra-

bajos "conducirán, probablemente, a la introducción de nuevas

industrias en áreas remotas, hasta ahora subdesarrolladas, y a la

adopción de otros procesos que, de una manera u otra, envuelven

un secado, tales como la prociucción de papel, cartón y algwios

materiales para la construcción. Muchos procesos de este tipo, sin

embargo, pueden ser llevados a cabo también donde se dispone

de energía mecánica y eléctrica." Posteriormente bablaremos de

la posibilidad de obtener energia mecánica y eléctrica a partir

de energía solar.

3
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b.-Captadores con elevada concentración

Cuando queremos obtener temperaturas más clevacias se em-

plean captadores solares, que efectíian una concentración de la

energía solar en una zona que podemos asimilar a un punto 0

una línea. En esta zona se coloca el objeto o flúido a calentar y

que puecie alcanzar temperaturas uiuy elevadas.

Nlediante espejos cilíndrico-parabólicos se concentran los

rayos solares, de manera auáloga a como hace el niiio que, en wi

cíía de Sol, quema el papel utilizando una lupa. Nlientras los cap-

tadores solares en los que no tiene lugar una concentración

apreciable, se colocan fijos, éstos deben moverse siguiendo el

movimiento aparente del Sol.

Así funcionan las cocinas y los hornos solares.
Las cocinas solares se usan mucho en China y Países Africa-

nos. Algunas adoptan un diseño especial que las ]^ace portátiles,

y otras, sin embargo, poseen un sistema que permite cocinar dentro

de la casa a cualquier hora del día.

En el horno solar, debido a úna más perfecta geometría de

los espejos, es posible alcanzar temperaturas mucho más elevadas.

Etisten varios hornos solares en Europa y América, siendo preci-
samente uno de los mayores el de Udeillo (Francia). Estos hornos

solares se usan con fines de investigación para producir mate-

riales extremaclamente puros, provocar el crecimiento de c;ristales

que no existen en la Naturaleza, ettraer agua de las rocas, estu-

diar el comportamiento de los matcriales refractarios, etc.

Uno de los primeros dispositivos de este tipo fue diseñado,

hace unos 104 años, por Mouchot. Constaba de un espejo cónico

que recibía los rayos solares sobre un eje, después de ser refte-

jados por el espejo. El cilindro, cuidadosamente protegido, consti-

tuia la caldera generadora cle vapor de una máquina motriz. Esle

es también el principio de los motores y centrales solares de que

vamos a hablar a continuación.

Un motor solar es im aparato que transforma la energía

calorífica, procedente del Sol, en energía mec^ ► nica. Se han cons-

truido distintos tipos, según para el trabajo a que se destinan. La
mayor parte de ellos se fabrican de manera que puedan trabajar

con energía solar o con cualquier otra fuente de energía. Sin embar-

go, esto no es necesario en el caso de labores, como el riego, donde

la mayor demanda tiene lugar cuando mayor es la energia solar.
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Es interesante señalar que los motores solares han sido la

solución para la eatracción de agua en varios países africanos,

puesto que los motores lliesel clieron mal resultado en estas zonas,

debido a los vientos de arena 3^ otros inconvenientes. Estas bombas

son ideales para los paises en desarrollo, donde esiste, quizás,

agua, pero no energía para sacarla. 1'ueden ser algo caros en insta-
lación, pero no consumen nada y sólo exigen un pequetio entre-
tenimiento.

En la Universidad de Dakar se utilizan este tipo de motores
para elevar el agua de un nivel a otro. La energía potencial, así
conseguida por el agua se transforlna en energía eléctrica en una
Central Hidroeléctrica.

Otra aplicación de los captadores con concentración reside en
la posibilidad de transformar la energía solar en energía eléc-
irica, mediante una ^Central Solar termodinámica. Una Central
Solar consta, en esencia, de una serie de espejos planos o ligera-

mente cóncavos, montados sobre unos soportes que los hacen

girar según el movimiento del Sol, es decir, de un captador con

concentración igual al que poseen ]os hornos solares, ya descritos.
Estos espejos y sus soportes (que ahora pueden hacerse de plás-

tico, con lo que se abarata enormetuente este capítulo) concen-

tran los rayos solares sobre una caldera lineal o tronco-cónica. En

esta caldera se produce vapor a detet•tninada presión y tempera-
tura. Este vapor se almacena en unos depósitos reguladores,
perfectatuente aislados. Por último, cotno en una Central Termo-

eléctrica convencional, este ^^apor mueve una turbina, acoplada
al alternador correspondiente.

Dado que el colector solar est^i destinacio a alimentar un
ttu•bo-generador, debe stmiinistrar vapor a temperatura y presión

prácticamente constantes. Entonces es indispensable que la Central

solar esté equipada con un acutnulador de calor, capaz de sutni-

nistrar vapor en las condiciones requeridas, aun en ausencia de

sol dtu•ante una teniporada. Los franceses ya presentaron un pri-

mer estudio de cómo deberia de ser ese acumulador, en la Confe-

rencia de COMPLES (Asociación de países del Mediterráneo para
el estudio conjunto de las distintas maneras dc aprovechar la

energia solar), celebrada en Milán en 1JG2. Después han conti-

nuado sus estudios con el fin de conseguir el disetio Inás econó-
mico, y han llegado a la conclusión de que virtualmente es itnpo-

sible acumular energía térmica de verano a invierno, a esa
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temperatura, pero que, mediante wla, geoinetría adecuacla y con
materiales corrientes, se pueden construir depósitos regulado.res
que aseguren la alimentaeión de la turbina durante uno o clos clías
sin Sol, a un costo adecuado. Según ellos, esto es suficiente para
lugares situados por debajo de los 45° de latitud.

M. I^. Selcuk, 1'rofesor-Asistente de Ingeniería Mecánica de la

Universidad de Ankara y G. T. ^Var, Profesor cle L^geniería Agrí-
cola de la Universidad de Montreal, desarrollan en 1972^ tul modelo
matemático y programas de computador para el análisis de la
Central termodinámica más económica, utilizando energía solar.
Estudian disiintas combinaciones de ciclo, colector, máquinas,
sistemas de almacenamiento, etc. Llegan a la conclusión de que

los más adecuados económicamente son los colectores que incor-
poran una estructura de plástico, panel de abejas, presentada por

el Dr. Francia a la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Nuevas Fuentes Energéticas, celebrada en Roma en 19G1; por lo
tanto, sugieren debe darse prioridad a todas las investigaciones
relacionadas con el funcionamiento, ^nanejo y COllstl'Llcc1Ó11 de

dichos colectores.
Empleando este tipo de captadores solares, Francia e Italia

pusieron en funcionamiento la primera central, en la estación
solar de .St. Hilario de \Tarvi (Génova), en verauo de 19^i5, con la

ayuda de la CNRS y la NATO. Actualmente funcionan en Europa,
con carácter experimental, cuatro centrales de este tipo; la ítllima

de ellas con una potencia máxima de 2.O+OU k^v.

En Estados Unidos e^iste un programa de investigación, sub-
vencionado por la National Science Founclation, encargado de
evaluar la utilidad de una Central solar termodinámica asociada
a una Central I-Iidroeléctrica. Para la realización del programa
se ha formado un equipo universidad/industria en el que cola-
boran la ^C\TRS francesa (Centre \Tational de la Recherche Scien-
tifique), l3alcock & ^Vilcox y dos Compañías eléctricas, ttna de
Arizona y otra de Oregón. El programa se encuentra casi termi-
nado, y el ahorro de petró.leo se setiala es bastante considerable.

Segtin Sancho (xarcía, Ingeniero del ICAI, "las centrales sola-

res termodinámicas pueden colaborar a resolver el problema
energético espatiol en un plazo relativamente breve. No est^i mal
realizar fuertes inversiones de dinero en la búsqueda bajo tierra
de fuentes de energía, petróleo, gas y uranio, pero sería un error,
hoy día, no saber aprovechar la energia que sobre nuestro suelo
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tenemos, teniendo en cuenta que ésta no produce polución, conta-

minación, ni psicosis de peligro alguno, como las centrales ener-

géticas de otro tipo."

Dicho Ingeniero propone la realización del siguiente plan :

1.°.-^Construcción de uua central termodinámica solar de
5U kw.

2.°.-^Construcción de una central termodinámica solar de

500 kw.

3.° JConstrucción de wia central termodinámica solar de
3.000 k^^'.

^l.°JConstrucción de nna central terniodinámica solar entre
30.000 lc^^' ^' S0^.00(b k^^'.

5.°.-Construcción de una serie de centrales de la potencia
má^ima aconsejada por la esperiencia cle los años ante-
riores.

Indica que él ha iniciado el proyecto de una Central de

50 kw, pada instalar eu su nueva fábrica de plásticos de Valencia.

1'ara este primer prototipo, él calcula 1.G00.000 ptas. para la

adquisición de espejos, calderas y accesorios, turbinas 3^ alternado-

res, más unos 3.500.000 ptas, para los proyectos, moldes e ímpre-

vistos, es decir, un total de 5.OOO.d00 de ptas. para este primer

protodpo.

Es interesante señalar que todos los elementos industriales

son de fácil adquisición ^- realización. L?na vez hechos los moldes,

el empleo de algunos iipos de plásticos tiene ventajas, tales como

la rapidez de fabricación, no se producen roturas, son resistentes

la la intemperie ^' fáciles de montar. En cuanto a las calderas,

alternadores ^' accesorios, I:spaña fabrica, con perfecta técnica,

todos estos elelnenios. Por íiltilno, e^iste la posibilidad de dispo-

ner, por fin, de una tecnología propia, que nos puede perluitir,

incluso, elporiar energía.

Sistemas fotoeléctricos

)^^isten otros procedimientos para transformar la energía

solar en energía eléch•ica, sin pasar por la etapa intermedia de

la energía térmica.
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Uno de ellos se basa en el efecto fotoeléctrico, que muchos
de ustedes habrán estudiado e.n Seato Curso de Bachiller. Cuando
sobre un metal incide luz de determinada longitud de onda (lon-
gitud de onda que depende del metal de que se trate) se emiten
electrones, que pucden coustituir una corriente, si enfrente de este
electrodó emisor se coloca un electrodo positivo que atrae hacia
si los electrones emitidos por el electrodo ilulninado.

En principio parece que el proceso presentará una elevada

eficacia, pues no está sujeto a las limitaciones impuestas por el

Segundo Principio de la Termodinámica. Pero no es así, pues

ustedes recordarán ^que para que el metal emita electrones debe

ser iltuninado con una radiación de longitud de onda tal qtte la

energía de su fotón sea igual o ma^^or que la coi•responclieute

función de trabajo. Por tanto no todas las radiacioues del espectro

solar provocan una emisíón de elecirones. 1'ara awneniar la e1i-

cacia del proceso se han elegido electrodos de difecentes mate-

riales; se ha ensayado el comportamiento de los semiconductores

^^, así, se lian fabricacio las células solares, empleadas en los saté-

lites artificiales.
Actualmente, las células solares se fabrican partiendo de

obleas de silicio monocristalino, especialmente tratadas, con un

diámetro de 40 a 57 mm 3^ espesor de 0'3 mm. ^1'or abora, este tipo

de células tiene grandes inconvenienies, debido a su bajo rendi-

miento 3^, sobre todo, a su elevado precio. Sin embargo, el proceso

investigador no para. Algtmos investigadores consideran que las

células solares son la solución ideal.
u'. R. Cherry, del ^Centro de Vuelos Espaciales Goddard de

NASA, señala que esisten poderosas razones por las cuales su país

debe de invertir dinero ^^ hombres en este tipo de invesiigación.

Las rarones por él apuntadas son :

1.-^Conservar las fuentes naturales irreemplazables, tales

como peiróleo, carbón, ^^ menas nucleares, para propósitos

más útiles que el cle la combustión.
2:-,Reducir la polución atmosférica y térmica, que tan serios

efectos están p.roduciendo en el medio ambiente. ^
3.-^Convertir áreas de baja producción (más o menos desér-

ticas) en áreas altamente produciivas en las que la energia
solar se convierte en energía eléctrica de gran clemanda.

4.-Reducir al ntínimo las importaciones de energia.
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5.-Aprender a utilizar la fuente energéfica más abundante e
inextinguible.

En cuanto al argumento económico, tantas veces esgrimido,
este autor, después de un estudio detallado del problema, acepta

que actualmente este procedimiento de obtención de energía

eléctrica es más caro que los procedimientos convencionales, pero

que puede llegar a ser competitivo a medida que los combustibles

de hoy se hacen más escasos y más caros, y a medida que se indus-

trializan los procedimientos de obtención, en masa, de células
solares.

John ^V. Fairbake, del Centro de Vuelos Espaciales de la NASA

y Frederik H. Morse, del Departamento de Ingeniería Mecánica de
la Universiclacl de Maryland describen un dispositivo, llamado

heliotropo térmico, destinado a orientar un grupo de pilas solares
respecto al flujo solar incidente, con el fin de obtener la máxima

potencia de salida.

El beliotropo térmico consiste en una bobina belicoidal bime-

tálica que sirve de elemento motor, produciendo un desplaza-

miento torsional y asial. En comparación con los sistemas . de

rastreo electromecánicos, utilizados generalmente para la orien-

tación de los concentradores, el heliotropo es eléctricamente

pasivo, cuenta con relativamente pocas piezas y es de bajo coste.

Los autores indican que el empleo de este dispositivo puede
abaratar mucho la energía eléctrica obtenida por efectó foto-

eléctrico o fotoiónico (que se describirá a continuación) y que,
incluso, puede adaptarse a los tipos de captadores usados en las

Centrales termodinámicas y bornos solares.

Por otra parte, la \Tational Science Foundation, Applied to

National 1\Teeds (RANN) h^i patrocinado un número de programas

para el desarrollo de células solares de bajo coste. En uno de los

trabajos subvencionados se estudia la posibilidad dc abaratar la

obtención de cí:lulas solares empleando una capa de policristales

de silicio colocada sobre un substrato de un material barato. Los
resultados parecen proinetedores.
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Sistemas termoiónicos

El otro sistema que permite la conversión dírecta de la ener^;ía

solar en energía eléctrica se basa en otro fenómeno también esiu-

diado en Física de ^Sexio ^Curso. Cuando un metal se calienta

emite electrones, que pueden ser captados por oiro electrodo,

produciéndose una corriente eléch•ica a través de un circuito

externo.

No obstante ser el principio de este sistema muy sencillo, las
elevadas temperaturas necesarias para la generación de los elec-
trones, lleva consigo serios problemas tecnológicos aiul no re-
sueltos.

Las investigaciones son realmente interesantes e intensas. Se

prevé un posible empleo industrial para dentro de 2^ años, puesto

que se espera alcanzar rendimientos superiores al 3i0% y poder

trabajar con temperaturas de aprOtimadamenie 8fl0°C.

En el Institut fiir Energiewandlung und Elektrischie Autribe
se están llevando a cabo interesantes trabajos en este sentido.

Sistemas qufmicos y/o biológicos

El hombre también ha intentado imitar a la ^\Taturaleza en

su manera de aprovechar la energia solar. Mediante la función

clorofílica, las plantas almacenan la energía solar que incide sobre
ellas. De aquí, la energía que contienen la madera, el carbón y el

petróleo.

En algunos paises, principalmente Japón y USA, se han hecho

serios intentos para producir materia orgánica, en gran escala,

bajo determinadas condiciones.

La mayor parte de los trabajos se han hecho con plantas
unicelulares, del orden conocido como algas. Para que crezcan

las algas, igual que cualquier otro tipo de vegetales, es necesario

swninistrar abonos. En algwios de los eaperímentos, a gran escala,

ha sido resuelta esta dificultad utilizaudo las aguas negras. (En

nuestros pueblos, los campos se abonaban con los desechos acu-

mulados en el corral.)

El empleo de las aguas negras presenta la ventaja adicional

de que éstas contienen bacterias, y una coexistencia de bacterias

y algas resulta beueficiosa para ambas. Desde el punto de vista

ecológico, la principal función de las hactcrias es suminisfi•a:r
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material nitrogenado en forma utilizable por las plantas y ani-
males, capttu•ando o fijando el nitrógeno atmosférico y rotnpiendo
en COIIIl)t1eStOS más sencillos las complejas moléculas orgánicas
presentes en residuos de plantas y heces de animales. En otras
palabras, las bacterias pueden transformar la materia orgánica

que esiste en las aguas negras en sustancias que las algas nece-

sitan para su alimento. A cambio, las algas ceden al o^igeno que

necesita la bacteria. El continuo crecimiento de algas, en estas

condiciones, resulta airactivo, pues procluce la descomposición de

los desechos y agua lintpia de materia desagradable 3T peligrosa.

Por otra parte, las algas pueden ser recogicias, para mantener una
concentt•ación apro^imadamente constante.

La ma^^or parte de los esperimentos con cultivos de algas han

estado animados por el deseo de producir alimentos. Las algas

ltan sido tuuy .recotnendadas como alimento de animales, pues

contienen un porcentaje de proieínas, grasas y vitaminas más

elevado que oiros vegetales. En Japón ya se ha comex•cializado
la producción de algas por este procedimiento. Las algas se secan

en vacio y se almacenan a una temperatura inferior a los 5°^C, para

sex•vir de alimento al ganado, que parece aumentar de peso y vita-
lidad.

Las algas ptteden usarse directamente, como se ha indicado,

o pueden descomponerse en cámaras cerradas por la acción de

otro tipo de bacterias, que no necesitan el oxígeno para vivir. La

ntezcla pastosa de las aguas residuales, parcialmente descom-

puesta, y las algas procedentes de los tanques, donde han crecido,
paSan a tui digeridor Cel'rado, en el cual la mater.ia orgánica se

rompe casi completamente, dando agua rica en nitratos y fosfatos
usada como fertil}zante, ^^ un gas combustible, que contiene hasta

un GO% de metano. Este metano puede ser licuado, almacenado

y transportado al lugar donde se vaya a usar como combustible.
Este proceso es muy utilizado y su tecnología, muy sencilla,

está bien establecida. Fn el mercado escandinavo hav a la venta

un dispositivo para procesar los desechos de una familia; no con-

sume agua y puede procesar los restos de cocina. Al principio

debian ser calentados con fuel o con el metano producido, y el

sistema resultaba relativamente caro. Sin embargo, utilizando

cubiertas de plásiico para los diget•iclot•es y haciendo uso clel efecto
de ii^ve ►•nadero, el caleutamiento era producido por el Sol v el

sistema resultaba bastante barato. Si el digeridor adquiere• un
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diseño parecido al de los alambiques solares, es posible obtener
agua pura y usar como fertilizalrte, muy rico y sin olor, la masa
pastosa que queda.

En el Laboratorio de Energía Solar de Florida se está traba-

jando intensamente en este sentido, y han encontracio que con un

digeridor calentado solarmcnte., no hay peligro de que las bacierias

mueran en un invierno especialmente crudo, pues la acción

bacteriana continúa a ritmo ]ento y a^mlenta rápidamente cuando

aumenta la temperatura.

A este respecto, convendría recordar que ]a evacuación cle

las aguas neg.ras, tal couio se hace actualmente en casi tocias

partes, necesita instalaciones de alcantarillado costosas, junto con

grandes volúmeues de agua purificada y escasa, necesaria para

arrastrar los desechos urbanos a las estaciones depuracioras.

Existen otras investigaciones paralelas y dirigidas en el mismo

sentido. Asi, por ejemplo, en Estados Unidos est^i en marcha un

sistema, a pequeña escala, que produce proteínas de pescado de
alta calidad, con un rendimieuto enorme en relación con la super-

ficie utilizada, y sin contar con m^is fuentes eaternas que el Sol

v escrementos animales.

Otro combustible gaseoso que se ha pensado obtener, utili-

zando la energia solar, es el 'hidrógeno. El hich•ógeno está consi-

derado como el combustible ideal para el futuro. Así, está empe-

zando a discutirse que la mayor parte de la proclucción de las

centrales nucleares debería, eventualmente, tomar la forma de
combustibles gaseosos más que cle eleclricidaiL Las razones pro-

puestas son principalmente económicas, aunquc también se inclu-

yen razones de comodidad, que deben ser consideradas frente a

las indudables ventajas que, para el conswnidor, tiene la energía

eléctrica.

Entre los distintos combusiibles consideraclos, el más aclecuado

parece ser el hidrógeno, que se podría producir por descomposi-

ción del agua, obteniéndose o^ígeno coroo subproduclo.

El camiuo que, en principio, parece m^is sencillo, es de gene-

rar electricidad en las centrales nucleares y, después, usar ésta

para descomponer el agua por electrólisis. Otra posibilidad, discu-

tida en Boston en la reunión de la .American ^Chemical Societ}^, es

la descomposición del agua por el calor, evitando la posibilidad

de producir electriciclad como paso intermedio.
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Ahora se piensa que la obtención de hidrógeno sería una
aplicación muy atractiva de la energía solar. Tendríamos un com-

bustible ideal a partir de dos materias primas .inagotables: Agua

y Sol. 1^To sería necesario pensar en ningún dispositivo de almace-
namiento de energía y el hidrógeno podria utilizarse cuando y

donde hiciera falta para generar electricidad, para calefacción o
para cualquier otro uso.

En la Universidacl de \uevo Méjico, en el Departamento de
Ingeniería Qu.única y\TUClear, se ha encontrado que el método

más económico sería la obtención de hidrógeno por descom-

posición térmica del agua, ^nediante tui proceso en varias etapas.

En la literatura se describeu distintos procesos; el más utilizado

es el bautizado con el nombre "Mark 1", descrito por Beni y
vlarchetti. Aunque es necesaria la adición de distintas especies

quimicas distintas del agua, éstas no se consumen en el proceso,
pues actílan sólo como catalizaclores de la reacción. El hidrógeno,

asi obtenido, resulta ser colnpetitivo con el producido a partir

de colnbustibles fósi.les u otras fuentes de energía, como la nuclear.

Es probable que en mu^^ poco tíeuipo se consigan grandes avances.

CONCLUSIONES

^Hasta aquí lo que pudiéramos llamar "aséptica e imparcial
divulgación cientifica". Ahora quisiera, con los nuevos elementos

que la cíencia aporta, hacerles partícipes de mi pensar }' repensar

en el planteamiento de los problemas que afectan a nuestra
provincia.

F.n primer lugar, es necesario lleguemos al convencimiento de

que no es la ciencia la que puede resolver todos los problemas

1llllnallOS; el iinico capaz de resolverlos es el mislno Hombre. Asi

el próblema deI aprovechamiento de la energía solar no es tanto

un probleina científico y técnico, como humano. I-Iabrán observado

que los términos "crisis de eneryía" y"careucia de recur.sos ener-

^éticos" no^ son sinónimos; nuestro planeta contiene gran cantidad

cle energía, pero hay dificultades, no de orden científico, sino poli-
tico, para aln•ovecharla.

D^ecía iVla^ Born, I'remio Nobel de Física, que "la Ciencia

clistingue entre lo posible y lo imposible, pero la razón debe dis-

tinguir enire lo sensato y lo insensato". La inteligencia nos a^'u-

dar^í a encontrar nuevas fuentes de energía, pe.ro debe ser la .razón
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la que debe decir la última palabra, indicando qué fuentes es
más sensato, útíl o conveniente utilizar.

Sin duda ninguna, determinad0 tipo de fuente energética
puede ser más adecuada para una determinada región o país ^^,
sin embargo, no serlo para otro país O regióu. Si bien para la
Ciencia la universalidad es una virtud necesaria e imprescindible;
para la tecnología esta caracteristica consiituye wl grave defectcl.

1^To se tienen datos acerca del flujo solar recibido por nuestro
suelo, pero Palencia goza de un clima en el que abundan los ciías
despejados y se encuentra comp.rendida enire los 43°4' y los
41°46' latitud N; circunstancias que todos los autores consideran
idóneas para el aprovechamiento de la energía solar, sin utilizar
ningún tipo de tecnología complicada. Hecho interesante porclue
uno de los defectos que se indica posee la tecnologia contempo-
ránea es el foso cada vez mayor que establece entre los países
desarrollados y sub-desarrollados; foso cada vez mayor a medida
que la tecnología se hace más complicada, y que hace que los países
en desarrollo deban de importar nlaquinaria, especialistas y todo.

Creo, pues, que el adecuaclo y consciente estudio de las dis-
tintas maneras de aprovechar la energía solar puede modificar

dramáticamente la vida de Palencia y su provincia.

No interesa, en la actualidad, a los palentinos los sislemas

fotoeléctricos y termoiónicos de aprovechamiento de la energía

solar. Fn un futuro, quizás no 11111y lejano, puede ser interesante

la instalación de plantas para la obtención de hidrógen0 a partir

de agua. Aunque por ahora se irata de un proceso en período de

investigación, conviene n0 perderle de vista, pues, dado el número

de personas y organismos interesados en él, pronto puede trans-
formar en e^portaclor de energía un país o lu^a región hasta ahora

deficitaria. E^isten poderosas razones para af1l'lnal' O llltllll' qlle

el hidrógeno será el colnbustible del futuro: podría sustituir una

parte de las .redes eléctricas, y sería utilizado, ya directalllente

en forma de calor, ya transformado en electricidad en el mismo

lugar de consumo, sin contaminación.

Dado el grado de desarrollo de nuesira in^^estigación y nues-
tra tecnología, conviene empezar empleando olros sistemas 1naS

sencillos y que, por otra parte, se adaptan maravillosamente a

nuestros pequelios y dispersos pueblos. El tipo de tecnologia que

se usa en los países ciesarrollados pone mucho énfasis en la eco-

nomía de operaciones a gran escala, que, a menudo, se adaptan
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mal a las situaciones locales desceutralizadas. Quizás uo se trate

sólo de economía, sino también de una innata afición del hombre

por las cosas grandes : grandes 11eroísmos con desprecio de los

niás peqtteños, a veces, más dificiles. \To hay duda de que la
centralización tienc ventajas, pero no debemos olvidar las desven-
tajas que conlleva.

Segíui la Couiisión cie llesarrollo Agrario del IV Pleno del

Consejo Económico-Social Sindica.l, cle un total de 459 entidades

de población existentes en la provincia en 1971, solo tenían ener-

gia eléctrica 422. La centralización, en cuanto a la energía eléc-

h•ica, no se adapta bien a nuestra geografía; hay que tener en

cuenta que una cosa es el precio del l:wh cuando sale de la Central

y otro, en ocasiones Inucho más elevado, el precio del k^vh en el

sitio clonde se va a utilizar. Para nuestros pueblos puede resultar

m^ís barato un sistema descentralizado y, a veces, el único capaz

de satisfacer todas las legítimas necesidades o esigencias de sus
hal^itantes.

Por otra parte, en 1971 e^istían en Palencia 36 Ceutrales, de

ellas 30 eran I-lidroeléctricas, ^l Termoeléctricas y 2 Mittas. Según
daios recogidos cle una publicación del Ministerio de Obras Públi-

cas sobre ^Centrales .Flidroeléctricas, de todas las de este tipo, elis-

tentes en la provincia, wl 35 /^ tienen tma potencia inferior a los

50 kw y en Ln^ -t3% la potencia es mayor de 54 k^v pero inenor

de 7Q0 kw. Por tanto, si recuerdan la potencia de las ^Centrales

italo-francesas y que las dos prilueras fases del plan expuesto por

el ingeniero del ICAI se refieren a la COIlstrllCClóll de Centrales
de 50 k^v y 500 k^v (precisamente, las que eIi la provincia de

Palencia constituyen el 78%), conlprenderán cómo los palentinos

podemos jugar, si queremos, w1 ^impo.rtantísimo papel en el plan
nacional de aprovechamiento de la energía solar.

Puesto que, como ya he indicado, no se posee ningún dato
acerca del flujo solar recibido por nuestro suelo, no es posible

111ngUna estimación cnaniitativa de tipo económico. Sin embargo,

1)OC CO11lpaCaClÓ17 con oiras regiones de caracteristicas análogas,

se puede afirnia.r que el kwh solar puede competir perfectaniente
con el k^vh obtenido por oiros procedimientos.

Greo, y no es opinión sólo Inía, que es importante mantener

el carácter agrícola de nuestra región, pero no despreciando a ĉlue-
llas indusirias qué pueden siniultanearse con la agricultura.

Existen, además, otras formas más sencillas de utilizar la
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energía solar. Me refiero a lo que se llaman "aplicaciones domés-

ticas", es decir, al uso de la energia solar para proporcionar cale-

facción ^^ agua caliente. ^.'a bemos visto que estas aplicaciones

no sólo han sido anipliamente estudiadas desde todos los puntos

de vista, sino qne ya son una realidad en nnlltitud de países.

i:n la Ponencia de Vivienda del IV Pleuo del Conse;jo L^conó-

mico-Socíal Sindical se dice: "Servicio de calefacción tienen el

6% dG las vivienclas que arroja el censo nacional ^^ sólo el 1% del

provincial, según la Encuesta de Equipamiento y Nivel Cultural

de la I^ amilia del I\Tr, Inientras que el censo provincial ha re.co-

gido que: el 4'G^% de las viviendas ocupadas la tieuen. Fsta dife-

rencia en los datos provinciales entre la encuesta y el censo se

cleben al desfase de tres alios en los que sc ha incrementado nota-

blemente la introducción de este tipo de equipamielrto."

Esta situación es incomprensible en pleno siglo x^, en un

país frío, pero que goza de cielo despejado y de un gran número

de horas de Sol. Hemos indicado ya cómo Israel, Japón, regiones
de USA 3^ URRS que carecen de petróleo indígena, emplean este

sistema para dotar de calefacción y agua caliente, sobre todo, a SUS

casas rurales. Según Brink^^-orth, en latitudes colno la nuesira,

el Sol puede suministrar agua ealieute a menos cle la mitad cie

precio que la electricidad 3^ los combustibles sólidos o líquidos,

y el ahorro en combustible hace que, generalmente, a los cinco

años, como má^imo, esté completamente amortizado el disposi-

tivo. (Ahora el precio de ]a eleciricidad y los combustibles sólidos

o líquidos ha aumentado lo suficiente para decir que en dos o tres

años queda amortizado el desembolso inicial.) Todo esto sin

evaluar económicalnente los factores relacionados con la polución

atmosférica.

El aspecto de ]a obtención del agua caliente y calefacción

mediante la energía solar está tan ampliamente estudiado que no

será clifícil encontrar Ini diseño económico que se adapte perfec-

tamente a nuestras casas. Dado el clinla de que g07.alllOS, ciuizás

no sea necesario acudir a solucíones deluasiado sofis#icaclas. Para

que se hagan una idea les inclicaré que, seglin la firma Philips, en

una casa convencional para cuatro personas, la energia total con-

sumida en la calefacción, refrigeración ^* agua caliente es de

8.300 k«^h/año. Suponiendo un tlujo solar de 30(? w/mz (media

aceptada para nuestras latitudes) y una superficie de captación

(situada en el tejado) de 20 mz, G.04fl ^v - G k^v. Calculando sobre
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las horas de Sol, de que gozó Palencia el año 19i1, ello hacen, un

total de 1ó.000 kwh/a^io, Inás del doble de los necesarios, y ello

siu tener en cuenta que el sistenla de la ^Casa Philips funciona

con tiempo nublado, atrn cuando entonces la eficacia es I]ltrc110
lll eIlor.

Dentro de las aplicaciones doluésticas hay que incluir el pro-

cesado cie los desechos ^ulima.les, a qr^e he aludido en el último

apartaclo. Toda^^ía no se ha calibrado con esactituci la verdadera

importancia de este pcoceso, principah]lente en nuestros pueblos

agrícolas. llejando a un lado el número de viviendas que no dispo-

nen de servicios higiénicos, Vdes. saben que las aguas negras cau-

san problemas insalubres en épocas de estiaje, al aportar una gran
lllaSa de rnateria Org^lllrca que se elimina en circunstancias nor-

males, pero que con poco caudal causa graves perjuicios. Por

otra parte, para la cvacuación de clichos residuos, se necesitan

instalaciones de alcantarillado caras. (En nuestra pro^^incia, cie

las 459 entidades cle población que e^istían, en 1971, sólo 94 teníau

servicio de alcantarillado.) 1', por tíltimo, en las granjas n]odernas,

principalmente, constiiu^^e tm problema, cada vez más grave, el

agotanliento clel suelo en n]ateria org<ínica. Yor tauto, no es que

el sistema sea interesante ^^ nada caro, sino, todo lo coutrario,

resulta beneficioso desde el punto cle vista econóinico ^- necesario

desde el ecológico, ya que nos permite disponer de tul fertilizante

no nocivo y sin olor, adeln^ís de proporcionarnos agua pura y

n]etano. Se ^trata, pues, de tula tecnología alternativa, capaz de

clar una solución diferente a la de aplicar agentes químicos peli-

grosos y caros. E,n todo caso dichos clesechos se pueden utilizar

para culli^^ar algas que, después de secas, puedan ser^^ir para
alimento del ganado.

'1'ampoco ha^^ que olvidar los pequerios motores o bombas

para el riego, ettracción de agua de los pozos; y una infiniclad

cle pequeñas tareas, tales como el secado al Sol ^^ la agricultura

en condiciones controladas. Fsta úliinla aplicación no ha sido
tratada ac{uí, no por falta de interés, sino más bien por falta de
tienlpo.

En el IV Pleno del Cousejo Lconómico-Social Sindical, a que

he aludido en varias ocasiones, se lee que el regadío "puede oca-

sionar infinidad de beneficios secundarios no valorados, tales

como: regulación de los rios evitando inundaciones, aumento de

la producción eléctrica, aumenlo de la ganadería, transformando
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los productos agricolas en carne, leche y der.ivados, posibilidad

de creación de industrias transfornladoras c1e los productos agrí-

colas, etc.". Pero nlás adelante se inclica que "la ítnica duda seria

respecto al é^ito de la transformacícín de zonas de secano en

regadio, lo constituye el tenlor a la escasez de mano de obra,

producida por el é^oclo rural" y se propone un estudio Llrgentc

"ya que cortar el é^oclo rural, mejorando las condiciones del

C^UllpO, puede conseguirse".

Todo parece girar en un circulo vicioso que, según muy dis-

tintos autores extranjeros, puede romper muy eficaznlente el uso

de la energía solar. .1. J. Brinlcworth clice que es prec;isamente

en estas zonas donde el uso de ]os sistemas de aprovechamiento

cle la energía solar puede tener una ma _̂^or influencía en el desarro-

llo econónlico.

Se trata de wl circulo vicioso análogo al que, según Lain

lĴntralgo, se debe el raquitismo de ]a investigación española, y

que, según él, sólo se puede vencer, como todos los círculos vicio-
sos de carácter social, trabajando, como la expresión famosa de

San Pablo, "en esperanza ^^ conira toda esperanza".

Debo indicar que no abogo por la eliminación de cualquier

otro tipo de industria, ni por ]a 11t1117.ac1ó11 del Sol COII70 única

fuente de energia. l^TO se traia cle que el Sol desplace al resto de

las fuentes de energia, sino de que colabore con ellas. Pero en unas
regiones, por sus cspeciales caracteristicas geográficas y sociales,

esta colaboración puede ser más eficaz e incluso necesaria que

cn oh•os.

Sin en^bargo, nada se puecle hacer si no se consigi^e una ade-

cuada sensibilización hacia el problema por parte de los palen-

tinos. Sensibilización que nos impulse a investigar., ensayar,

esforzarnos en ampliar .las opciones para nosotros misnlos y las

generaciones fuiuras. Si no lo ]lacemos^ así, no tendremos la nl.enor

oportunidad de elegi.r nuestro futuro. Sólo podremos, en efecto,

contínuar en nuestro eslado actual o cada vez peor, inlentando

adaptarnos malamente a la tecnología de países o regiones con

características diferentes a las nuestras.

El tenla de ]a energía, incluso sólo el tema del aprovecha-

miento de la energía sol^u•, en sus distintos aspectos, es demasiado

largo para ser tratado en una sola hora. Son demasiadas las cues-
tiones, no siempre científicas, sino también sociales, politicas y
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económicas, incluso de tI•adición o costulnbres con él entrelazadas.

De aquí la e^istencia, en esta e^posición, de defectos que nadie

conoce mejor que yo; espero, sin embargo, que no recusen el

conjunto del trabajo si han descubierto que en algún punto, que
conocen particularmente bien, estoy equivocada. Creo que dichos

errores respecto a los hechos establecidos, al igual que otros resul-

tantes de lagunas en la esposición, no afectan principalmente a la

tesis que sostengo.

Muchas gracias.

4
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Contestación a la recípiendaria de la
Instittxción TeI1o Téllez de Meneses,

Doña J^xliana-I,uisa González H^xrtado
Por Jestís Castañón Díaz





Ilmas. Autoridades, señores Académicos, señoras y señoreŝ :

Dos razones fundamentales han pesado, sin duda, para que
la Institución Tello Téllez de Meneses me haya conferido la misión
de servir de presentador y de introductor en la misma a la ilus-
trísima señora doña Juliana-Luisa González Hurtado : la común
dedicación a la docencia y la amistad con que la recipiendaria
me honra desde hace algunos años.

Aunque para la Institución Tello Téllez de Meneses no consti-
tuya, afortunadamente, ninguna novedad el hecho de contar con
mujeres de alta preparación científica en su equipo de investi-
gadores, la novedad tal vez pueda surgir en esfie caso de la especial
circunstancia de que la recipiendaria venga a llenar un hueco
sensiblemente descubierto y hasta hace muy poco prácticamente
en barbecho. Porque.la Institución, que cuenta con un amplio
equipo de investigadores ^en el fecundo campo de las Humanida-
des, tenía un tanto abandonado este otro importante sector de la
investigación cientifica.

La Institución, que en el presente curso ha registrado tan
febril actividad como puede fácilmente comprobarse con la simple
lectura de la última ^Iemoria y que a lo largo del mismo ha dado
tan abundantes pruebas de no dormirse en los laureles, escogienclo
en cambio el laborioso camino del más difícil todavía, con acuerdos
tan importantes como la incorporación de dos nuevos Académicos
a lo que ha dado ya en llamarse su segunda etapa, el e^traordi-
nario incremento, mejora y adecuada di ŝtribución de Sl1S publi-
caciones, con la inclusión en la recién creada Colección Pallantia

de las tesis doctorales de tema palentino y de las creaciones de
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los artistas contemporáneos, viene con esta admisión a da.r una
prueba más de su renovado vitalismo.

He aquí, someramente espuestos, los principales rasgos del
perfil biobibliográfico de la recipiendaria :

• Hija de palentinos honorables --el padre veterinario, la madre

maestra nacionalJ doña Juliana-Luisa González Hurtado nace

en ^Cisneros de Campos y realiza los estudios primarios en el Cole-

gio de Villandrando, de nuestra capital. Pero pronto conoce la

forzada peregrinación de sus padres que, en su calidad de funcio-

narios públicos, se desplazan hacia el Sureste, región en la que

realizará SLlS estudios de Bachillerato, primero en el Instituto de

Alcoy y más tarde en el de Murcia, ciudad en la que se ^lfillca su

familia y en la que verificará sus estudios universitarios. Allí, en

la Facultad de Ciencias Quíinicas, obtiene, en 1954, el título de

Licenciada en Ciencias Quimicas con la calificación de Sobresa-

liente y premio extraordinario. A1 curso siguiente (1955-1956), tras

obtener una beca del C. S. I. C. (Instituto Antonio G. Rocaso-
lano), se incorpora al claustro de la Universidad, como ayudairte

de clases prácticas, adscrita a la cátedra de Quimico-Física, cargo

en el que permanecerá durante varios cursos, iniciando desde ese

momento sus publicaciones en los Anales de la Real Sociedad

Española de Física y Química, a la vez que prepara ya su docto-

rado en el Laboratorio de Quimico-Física, bajo la dirección del

Catedrático Numerario don Juan Sancho Gómez, dándose la curio-

sa coincidencia de ser ella la primera mujer que trabaja en dicbo

equipo de investigación.

En el verano del 57 asiste, como becaria de la Comisar.ia de

Protección Escolar y Asistencia Social, al Curso de Humanidades

r^ Problemas Contem poráneos, organizado por la Universidad Me-

néndez Pelayo, por entender que tm científico de nuestro tiempo no

puede mantenerse al margen de los problemas del entorno socio-

cultural en que se halla inmerso.

En el verano de158 obtiene de la citada Comisaría una pensión
de estudios para investigar sobre ".procesos en el electrodo de
mercurio", materia sobre la que vérsarán varias de sus posteriores
publicaciones.

En el verano del 59 --^10 al 22 de agosto-- asiste, pensionada
por el gobierno italiano, al curso sobre "relación entre estructura
molecular y propiedades químico-física ŝ" y al Congreso sobre
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Polarografía, celebrado en Bresannone bajo la dirección de los
profesores E. ^Crepaz y G. Semerano.

Durante el curso 1959-1960 forma parte, como becaria, del
Departamenfo de Procesos Industriales y Proyectos del Instituto
de Orientación y Asistencia Social, de la Universidad de Murcia.

El culso 1960-19G1 asiste, como becaria de la Comisión de
Protección Escolar, al curso sobre Polarografía impartido en el
Institut fiir Physicalische Chemie - Universidad de Bonn-^, por
el profesor Steimbeck y colaboradores.

En mayo de dicho curso presenta en la Universidad de Murcia
su tesis doctoral sobre "Polarografía con corriente alterna de com-
puestos or7ánicos: ondas de adsorción" obteniendo la calificación
de sobresaliente cttm laude.

Durante el curso 19G1-19^i2 trabaja en el Instituto Antonio
G. Rocasolano, C. S. I. C. de Madrid.

Eu 1962 contrae matrimonio con el también cisnerense don
Angel Hurtado de ^Castro y regresa a su tierra natal. Tiene el ma-
trimonio en la actualidad tres hijas: Marisa, 12 años; ,Silvia, 7;
Carmen, 2.

En febrero de 19G3, se incorpora como profesora acljunta

interina, al claustro del Instituto Jorge Manrique, en el que per-

manece hasta septiembre de 19G9, en que gana por oposición de

turno libre la Cátedra de Ii'ísica y Quimica del Instituto Masculino

de Avila. En 1970 es nombrada se ĉretaria de dicho Instittrto.

En 1972, al crearse el Instituto Alonso Berruguete de nuestra

ciudad, es nombrada Directora del mismo en comisión de servicio.

En 1973 obtiene la plaza en propiedad mediante concurso de tras-

lado }^ es nombrada Directora del mismo.

En 19G^ ha asistido al Ctu•so para profesores de Enseñanza

Media organizado por la Universidad de Pamplona.

En 1971 ha participado en el Semínario de Espectroscopia en
el Ultravioleta y Visible, orgaiiizado pór el ^Comité Español de
Fspectroscopia en Alicante.

Entre sus actividades culturales, amén de su total entrega a la

docencia ^^ a la direcc;ión del nuevo Instituto Alonso Berruguete,

que le cupo.la responsabili_da ĉl de poner en marcha, merece desta-

carse su afán divulgador de la ciencia,. como lo ha venido demos-

trando no sólo a lo largo de sus clases, sino también en algunas

conferencias como la pronunciada, con el título "Juventud y cul-

tura", en el Circulo Cttltural Alonso Berruguete o su lección inau-
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gural del curso académico 1972-1973, pronunciada en la Casa de
^Cultura en la que tomó como base para demostrar en qué consiste
el método científico la excepcional personalidad de madame Curie.
Por idénticos caminos divulgadores va su reciente artículo en la
revista Triunfo 1, sobre el palpitante problema de la oportunidad
o inoportunidad científica de la instalación de las centrales nu-
cleares.

Entre sus publicaciones, especificamente dedicadas a la inves-
tigación, siempre densas de contenido y realizadas en equipo,
como es normal en la moderna investigación científica, destacan :

Estudio de procesos reversibles e irreversibles en el electrodo de
gotas de mercurio.-.VI. Ribo f lavina. Publicado en los "Anales
de la Real Sociedad Española de Física y Quíinica", B, LIII,
597-6Q6 (1957), en colaboración con los profesores J. Sancho
y P. Salinerón.

Este trabajo tiene por objeto aplicar las técnicas oscilopola-

rográficas puestas a punto en el laboratorio de Química-Fisica y

Electroquímica de la Facultad de Ciencias de la Universidad de

Murcia, Instituto "A. G. Rocasolano" del Consejo Superior de

Investigaciones Científicas, a compuestos orgánicos cuyo compor-

tamiento polarográfico está considerado en la literatura como
reversible, con el fin de comparar los resultados con los obteni-

dos al estudiar otros compuestos, cttyo comportainiento se consi-

dera irreversible.
Tras un análisis de la bibliografía correspondiente y una des-

cripción del método experimental a seguir, se dan los resultados
obtenidos al investigar, polarográfica y oscilográficamente, la reac-
ción fotolitica de la riboflavina, en presencia de aire. Se deduce:

1.-Que bajo estas condiciones, el proceso de transformación

de la riboflavina en lumicromo es, desde el punto de vista cinético,

un proceso de primer orden, cuya constante de velocidad es fun-

ción del pH de la disolución.

2.-Que. en las condiciones estudiadas, las ondas de reducción
de la riboflavina, las del lumicromo y la onda anódico-catódica

1. Agosto de 1975.
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que precede a la de irradiación de la riboflavina, son ondas de
Yl dSOPCIÓIl.

^^^Se establece el interés de la onda de reducción con fines
analíticos y se determinan los límites de apreciación más bajos
en diferentes condiciones.

4.JSe calculan las energías de activación del procéso en es-
tudio y,

ción.
.--Se sugiere un criterio para distinguir la onda de adsor-

Estudios de procesos reversibles e irreversible^s en el electrodo de
gotas de mercurio.Nicotinamida y ácido nicotínico, publi-
cado en los "Anales de la Real Sociedad Española de Fisica
y Química", B, I^^, 23-30 (1959), en colaboración con los pro-
fesores J. Sancho v P. Salmerón.

Después cle analizar la estensa bibliografía aparecida, de la

que destacamos por la frecuencia con que son citados a lo largo
del trabajo, las publicaciones de Lingane y Davis, las de Tompkins

y Schmidt, Shiaja ^^ Tachi, y Knobloch, entre otros, se estudia

e^perimelrtalmente el comportamiento de la nicotinamida y ácido

nicotinico. De su estudio caben destacar los siguientes resultados:

Que las ondas obtenidas al polarografiar disoluciones regula-
das de ácido nicotínico, en rangos básicos, no obedecen funda-
mentalmente a procesos de difusión, antes por el contrario, tm
análisis detallado, pone de Inanifiesto, qtte en estas ondas influyen,
conjuntamente, la difusión y la cinética del proceso, establecién-
dose el grado de influencia dé cada uno de estos procesos, e indi-
cándose en qué condiciones se ob#iene la onda catalítica de hidró-
geno pura.

Se trata de esplicar teóricamente los fenómenos observados,
al mismo tiempo que se establecen los límites inferiores cuanti-
tativos y la influencia de la temperatura.

Se termina con el análisis óscilopolarográfico correspondiente,

para establecer, tma véz más, los criterios seguidos para la clasi-
ficación de ondas.
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En noviembre de 196d y, ahora, en el Instituto de Orientaciíin
y Asistencia Técnica del Sureste y Sección de Instrumeiital del
Instituto "A. G. Rocasolano", Sección de Murcia, publica, en
colaboración con los profesores A. Rodríguez, L. Menchón y
J. Sancho, un trabajo en el que se elplica el circuito oscilopola-
rográfico diseñado para ser empleado en medidas cuantitativas.

Este irabajo surge de la observación de que hasta entonces

no se ha 'encontrado una correlación, más o menos lineal, entre

lo que pudiéramos llamar altura de onda en corriente alterna ^^
concentración.

Se analizan los trabajos de Breyer, Gutman, Hacobian y cola-

boradores; trabajos en los que se intenta determinar de iui ^nodo

directo la concentración o representación en la pantalla del osci-

lógrafo de todo un polarograma, pero en los que la precisión no

es buena o la representación total deja mucho que desear.

Dado el tecnici ŝmo del trabajo resultá difícil explicar más
ampliamente dicho estudio.

En 1J62 publica dos trabajos, que tienen por objeto estudiar

algunos procesos de adsorción en el electrodo de mercurio, apli-
cando las técnicas de polarografía con corriente alterna, donde

los procesos de adsorción tienen una importancia decisiva para
el esclarecimiento de algunos problenias.

En el primero (Frocesos reversibles e irreversibles en el elec-

trodo de ^otas de merczzrio. YV. Ondas de czdsorción de ribofla-
vina, publicado en "Anal. R. ,S. E. de F. y Q.", B, 5^11-518 (1962) )
se estudia el comportamiento de la riboflavina, por ser ésta una

sustancia ampliamente investigada, desde distintos puntos de

vista, en el laboratorio de Química-Física y Electroquimica de la

Ii acultad de Ciencias de Murcia.

En el trabajo a que nos referimos, se describe detallada-

ménte, primero, el método expérimental a seguir, después, se dan

los i^olarogramas de alterna obtenidos en distintas condiciones;

pasando, a continuación, a un detallado análisis e interpreta-

ción de las curvas de campana obtenidas, y al establecimiento dc

las diferencias que existen entre los polarogramas de corriente

continua y de'corriente alterna. Por íiltimo, se observa, que a un

determinado valor de pH, la riboflavina presenta, a las concentra-

ciones más elevadas, dos curvas de campana y que, al disminuir

la concentración de la sustancia activa, disminuye la altttra de

una de las curvas de campana, sin que se modifique la altur^ y
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el potencial de pico de la otra. A partir de esta observación, y des-

pués de tm detallado estudio experimental y teórico, se calcula

el valor de la constante alfa de la ecuación establecida por Breyer

y colaboradores y se piensa en una posible relación enh•e el signo
de esta constante y el hecho de que la sustancia superficialmente

activa sea la forma oxidada o la forma redttcida.

Como continuación al trabajo anterior se realiza otro, publi-
cado en los "Anales de la Real Sociedad Española de Física _y
Química", B, 519-524 (1962), donde se estudia el comportamiento
del azul de metileno y fenosafranina en polarografía con corriente
continua y corriente alterna. Según se indica, se eligen estas dos
sustancias porque según la bibliografia recogida, de una manera
exhaustiva en el trabajo, el azul de metileno da en polarografía
con corriente continua una pre-onda de adsorción, es decir, en la
superficie del electrodo se ad ŝorbe la forma reducida, mientras
que la fenosafranina es la forma oxidada de la onda; en este caso,
post-onda de adsorción.

El estudio experimental incluye polarogramas a diferentes

valores de pH, estudio de la influencia de la altura de mercurio

sobre los polarogramas de alter.na, influencia de la temperatu-

ra, etc.

Con los datos asi conseguidos se obtienen los valores de los

parámetros alfa y C de la ecuación de Breyer y colaboradores,

se confirtua la teoria expuesta en el trabajo anterior sobre la rela-

ción existente entre el estado oxidado o reducido de la fortna

activa superficiahnente y el signo de alfa, se establece la ecuación

a que obedece la curva de calibrado y se determinan los paráme-

tros correspondientes, al tnismo tiempo que intenta explicarse su

significado.
En cuanto al interesante discurso que acabamos de oir poco

puede atiadir un profano como yo, si no es agradecer a la doctora

González Hurtado su claridad de expresión y la amenidad divul-
gadora de la misma y poner de relieve la conveniencia de que

la Institttción -cuyos fines de investigación y de paralela promo-

ción del bienestar provincial figuran en sus estatutos fundacio-

nales-^ empiece también a ocuparse de este tipo de temas más

candentes, cttya última resolución compete en definitiva a los

diversos departamentos de la planificación provincial.

Bien está, sin embargo, que en esta Institución, en la que tan
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amplio y merecido espacio ha ocupado el secular y eatraordinario

legado de nues#ro irrenunciable patrimonio histórica y artístico

cultural, empiece a sonar, aunque sin caer en la nebulosa de las

utopías, la voz de.la nueva tecnología y de la nueva industria,

tanto más cuanto que la que propugna la nueva recipieudal•ia no es

esa clase de industria, en tantós ^iaises ya en regresión o en vias

de reestructuración a la vista de los grandes inconvenientes que

comporta, sino una industria, si hoy todavía problemática en cuan-

to a su inmediata aplicación, apasionante y prometedora en el

campo de la investigación y de una manera muy concreta para

una provincia colno la nuestra que, en el sentir de la llra. Gonz^ilez

Hurtado, reúne inme,jorables condiciones para su futura insta-

lación.

Quisiera, únicamente, para matizar el concepto de la antigua

simbiosis ciencia-literatura, traer aquí a colación dos sabrosos

ejemplos del conocido libro De varia conmensuración 2 -del rena-

centista leonés Juan de Arfe- para darles a Vdes. una idea del
extraño estado embrionario de ambas ramas del saber en seme-

jantes libros misceláneos:

Espuña está cercada por el mar,
sino en los Pirineos solamente,
comienza en mediodía en Gibraltar
y al Septentrión a^ Asturias tiene enfrente.

EI hueso c^ue Izace el pecho es como espada

^ tiene su principio en. las axilas,

fenece en una punta al,qo delgada
^ préndense con él siete costillas... .

Libro en que, por cierto, al hablar de Berruguete como intro-

ductor entre nosotros de una nueva proporción escultórica del

cuerpo humano aparece ya ese arraigado escamoteo antipalentino

consistente en decirnos que el famoso escultor es natural de

Paredes de Nava, "Izt^ar cercano a Valladolid".

2. ARFE Y VILLAFAÑATE, JuArr, Varia conmensuración. Traducción del oríginal
latino. Imprenta de Miguel Escribano. Madrid, 1973.
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Guando yo creia que este tipo de pseudo ciencia literatura

estaba muerta, cuando tenía por cierto el aforismo de mi paisano

Ramón de Campoamor, que aseguraba que su afición por la Quí-

mica le venia de haber sido ésia la única cosa que se le habia

resistido a dejarse poner en verso, llega a Illl conocimiento, preci-

samente al preparar la contestación a este discurso, la noticia de
la etistencia de una conocida Atomología, o teoría atómica en
verso, del Catedrático de la Universidad de Cádiz don Rafael
Salvia.

NLuy clistinío camino ha seguido, en cambio, la ciencia del

lenguaje. 1^TO sólo porque la lnoderna lingiiística cuenta cada vez

COll lll^ls investigadores procedentes del campo de la Matemática

y emplea con frecuencia creciente los últimos adelantos estadís-

ticos, con la colaboración incluso de las computadoras, sino por

cuanto la propia ciencia física y matemática necesita para su ade-

cuado desenvolvimiento una mayor precisión en la creación de su

propia terminologia. Así viene a confirmarlo en la vecina Francia
la existencia del "Conseil international de la langue française",

cuya misión fundamental es la de poner al dia la terminología

de.las nuevas ciencias, noble empeño en el que han colaborado

con asiduidad intelectuales españoles como el profesor Palacios,

el profesor Torroja y otros. En nuestro pais, a los numerosos tra-

bajos del Seminario de lesicog.rafía científica, publicados en la
revista de la Real Academia de las Ciencias, al ya famoso Voca-
bulario matenurtir,o-etimolti^ico de Picatoste, o al Léxico de tér-
minos nucleares --ttnos 3.000 nada menos- recientemente elabo-

rado por la Jtmta de Energía \TUClear, creo que habría que aliadir
el ilustrador trabajo del profesor Garrido sobre "La terminologie
scientifique et technique de la lanye spanole" en que se defiende
a ultranza la ineludible ne.cesidad de mantener un vocabulario

científico de alta precisión, corno único medio, tanto desde la ver-

tiente cientifica como desde la vertiente lingiiística, de lograr una

estrecha y total correspondencia entre el rigor científico del con-

cepto e^presado y la e^actiiud lingiiística del término encargado

de definirlo, toda vez que el menor desajuste en esta forzada
interrelación científico-lingiiística produciría graves trastornos en

cualquiera de los dos campos del saber.

Y, ya para terminar, voy a cerrar esta contestación con las
recientes declaraciones de mi autor preferido de la ^nueva Aca-
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démica 3, en que se resumen magistralmente las características de
estas Institttciones: "La Academia es -decia el ilustre ensayista
aragonés- en primer lugar, un sitio de honor; en segundo tér-
mino, un lugar de grata convivencia; en tercer lugar, un yunque,
una forja para la ardua labor de cada dia".

Esperemos que a lo largo de su prolongado afincamiento entre
nosotros la recipiendaria pueda comprobar ampliamente la auten-
ticidad de estos principios.

A su vez, de la juventud, de la alta preparación y del demos-
trado espíritu de trabajo de la nueva Académica, creo que la Insti-
tución puede esperar, con fundamento, una fecunda labor inves-
tigadora.

3. Pedro Lafn Entralgo, en sus declaraciones al espacío televísívo Los silio-
nes de Za Academia.



N otas de Arqueología paleritina

Por Alberto Balil





1. -^La vi[la romana de Villabermudo ^ su mosaico romano.

En 1980, durante las excuvaciones que realizamos varios

miembros del "Institttto Españo^ de Arqueología `Rodrigo Caro' "

en ^Herrera de Pisuerga efectuatx^os una pequeña prospección en

Villabermudo con el propósito c^e conocer el lugar donde, en el

pasado siglo, se descubriera el l^tpsaico con la imagen de Diana

descubierto en el s. xtx 1. En este ^entido nuestra exploración no

puede ser considerada como coi^ĉ^uyente dada su brevedad.

Hallamos entonces una cajita c^e barro, de las llamadas celti-
béricas, que ofreció en aquella ocasión un cierto interés por ser
la primera hallada en un yacimieixto de época imperial y apuntar
una continuidad que hallazgos pósteriores han confirmado z.

Unos alios después nuestro predecesor en la Universidad de

Valladolid, el Dr. Falol, dio a conocer un dibujo, hasta entonces

inédito, del mosaico de la villa romana de Villabermudo 2 rela-

cionándolo con el descubierto, casi tln siglo después, en la villa

romana de "Prado" en el término municipal de Valladolid y cuyos

terrenos ocupa la Granja Agrícola "José Antonio" de la Exce-

lentisima Diputación Provincial de Va]ladolid 3.

El tema de ambos lnosaicos es el mismo, pero el de Villabsr-
mudo es de mayores dimensiones y dentro de lo quo puedE
juzgarse-^ ^habida cuenta que es una "traza"- más detallado 0

1. PALOL, BSEAAV, 1963, 246 ss.
2. BALU., AEArq, XXXVIII, 1965, 132 s.
3, WATTENBERG, BSEAAV, 1962, 35 ss. Otros mosaicos del mismo yacimiento

en WATTENBERG, BSEAAV, 1965, 115 ss. Díchos mosaicos se conservan actualxnente
en el Museo Arqueológico de Valladolid.

5
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detallista, que el de Valladolid. En ambos parece haberse utili-

zado el mismo "cartón" o boceto. En todo caso el origen del mismo

parece relacionado con una escultura griega del s. Lv a.C. más

próximo a la llamada "Artemis de Versalles" que a la "Rospi-

gliosi-Laterano" 4. Otro aspecto diferencial se halla en el peinado,

ciñéndonos siempre a dicho dibujo, por cuanto el de la Diana

de Villabermttdo recuerda uno introciucido en Roma hacia el

235-2A0 d:C. y que aparece en los retratos, en escultura o en mone-

das, de la emperatriz Tranquilina y, con mayor detalle, se docu-

menta hacia el 250 en retratos de la ecnperatriz Etruscila 5. No

hay que olvidar sin embargo que ciertos detalles del peinado que

en el dibujo parecen trenzas fueran en realidad mechones como

aparecen en una pintura de una villa romaua de Libia; en la villa

romana de Zliten, que representa a Diana y que ha sido, en gene-

ral, atribuida a época severiana (132-235 d.C.) s. Otras semejanzas

pueden hallarse en la "Victoria" que decora un estandarte, o
vexillu^m, hallado en Egipto y conservado en la sección de tejidos
del "Museo Puschkin" de 1VIoscii ^. Desde el punto de vista icono-

gráfico es análoga la "Psiquis" que aparece; en Roma, en una de

las pinturas murales del llamado "hipogeo de los Flavios" en las
"catacumbas de Domitila" $.

En Espalia esté tema es relativainente poco frecuente. Al ejem-

plar de Valladolid convendrá sumar otro de la villá romana jinito

al faro de Torrox (Málagá) 9. Podrían recordarse, siempre desde el

punto de vista del peinado de Diana, los cuadritos de pintttra

mural polnpeyana representando Artemis y Acteón 10, la Artemis-

Selene de Anzio 11 y el mosaico, del s. n' avanzado, de Artemis
y Acteón hallado en Timgad, en la actual Argelia lz. Parece, ŝin

, 4. Sobre ^ la iconografía de Artemis-Diana a partir del s. Iv a. C. véase BALIL;
Principe de Viana, XXVI, 1965, 29 ss.

5. FELLETI-MAJ, Museo Na^ionale Romano. I ritratti, 1953, 144 s., n^ 287.
Iconogr:afia romana imperiale da Severo Alessandro a Marco Aurelio çarino, 1958,
238 (un retrato del Museo de L'Ermitage, Leníngrado, que ha sido atribuido tam-
hiéri a las'emperátrices Otacilia y Salonina).

6. ^AIIRIGEMMA, Tripolitania. Le pitture di etá romana, 1962, 51 s.
7. Reproducción de BORDA, La pittura romana, 1858, 330.
8. WIRTx, Rámische Vandmalerei, 188.
9. En estudio en la actualidad. ^

10. SOGLIANO, NOt. SC., 190ó, 41 (=HERMANN-BRUCKMANN, lám. CCXXIX).
DAwsoN, Yale Classical Studies, IX, 1944, 114; n° 73 y 81 (=ROnzANÓ,^Campanian
Landscape Pictures,.19684,.^114, n.^ 73 y 81): • ^. ^-

11. REINACH, Rep. Peint., 52, 2. - . • , . -^ . • -•
12. GERMAIN, Les mosáiques de Timgad, 1973=, 19 s., n.^ 16. _. •^ ,
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elnbargo, que estos paralelos inducen a establecer la falta de equi-

valencias cronológicas entre los peinados de las divinidades 3^ los

peinados de los mortales. No obstante este mosaico, síempre según

el dibujo del mismo, conserva un element0 ornamental de cierto

interés para el establecimiento de su cronología, puesto que wi

dibujo de este tipo no permiie entrar en análisis de estilos. Se

trata de una orla de dentellones, o"medios diamantes" que halla-

mos en varias localidades de Hispania Cíterior, singularmente en el

conventus 7'arraconensis, en pavimentos que pueden fecharse con

cierta seguridad en la época severiana o poco después de la misma

por lo cual pudiera atribuirse el mosaico de Villabermudo, a reser-

va de los resultados que puedan ofrecer futttras escavaciones, a un

momento no precisable, ho^^, de la primera mitad del s. IIL d.C.

2.-^Un bronce romano de blo^tte Bernorio.

Poco se sabe y menos se conoce de las excavaciones que efec-
tuara Romualdo Moro en Monte Bernorio. Menos aún del para-
dero actual de muchos de sus hallazgos. Hace varios años que
pude identificar un bronce romano hallado en las mismas con
wia pieza conservada en el Museo Arqueológico de Barcelona.

Pese haberla estudiado entonces me vi obligado a diferir su

publicación en la espera que dicho museo me facilitara fotogra-

fías y medidas pero, tras un silencio de casi tres lustros a mis

peticiones creo conveniente publicar Illls resultados lamentándo-

me de uo poder acompañarlos de medícias y mejor ilustración.

'1'radicionalmente se considera que los hallazgos efectuados

por Moro en Monte Bernorio pasaron al palacio de los marqueses

de Comillas en dicha localidad santanderina. Parece comprobado

que no sucedicí así, p. e., es evidente en el caso de las esculturas

en piedra.

La colección de bronces romanos (sala 11I) del Museo Arqueo-

lógico de Barcelona ha sido formada, en su ma3^or parte, por la

donación de diversas colecciones privadas después de 1^139. 1^To

es difícil identi.ficar piezas que pertenecieron a la colección del

marqués de Monsalud, con notorias falsificaciones ya identificaclas

en parte por Mallón 13, que luego pertenecieron al librero barce-

13. MnLr.óx, Mnxfx, Las inscripciones publicadas por el marqués de MonsaZud,
1951. La inscripción n° 264, también falsa como puse en conocimiento de Ma116n
en 1954, se conserva también en el Museo Arqueológico de Barcelona.
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lonés Casullerás y, más tardc, al indusirial 1VIateu. Igual se diga
de otras colecciones, Rómulo Bosch, etc., que debieron lrlcllllr, a
plena conciencia, reproducciones adquiridas en las pro^imidades
del Museo de l^Tápoles y que, con frecuencia, se han utiliracio para
ilustrar obras de divulgación present^indolas como originales.

Es habitual atribuir a esta colección del Museo de Barcelona
tres procedencias probables, "Italia, E^tremadura y Andalucía".
Se olvida sin embargo, y ello podria e^plicar la presencia de esta
pieza, que en el Museo Arqueológico cle Barcelona ingresó asi-
mismo la colección del conde de Giiell, recordada sólo en el caso
clel conocido bronce de Ampurias 14, familia con bien conocidas
cone^iones y vínculos con la casa marquesal de Comillas.

Se trata, írnicamente, de una posible vía de acceso de dicha

pieza válida, únicamente, en el caso que pucliera pretender que
todos los hallazgos cle Moro pasaron, en un primer momento, al
museo de Comillas, cosa que en modo alguno puede considerarse

ĉomo indiscutible. Pasemos, sin embargo, a este bronce que ya

Navarro indicaba er.a igual a otro hallado "en una localidad del

partido de Baltanás" ls.
Estas representaciones de animales domésticos, y no sólo

cabras, llevando cargas más o menos modestas ha sido relacio-
nada de modo seguro con el desarrollo del relieve paisajisiico
helenístico en el ambiente cortesano de Alejandría de Egipto
correspondiéndose con temas, especiahnente hatillos v rurrones
ampliamente glosados en los "Idilios" de Teócrito, en la poesía
de Calimaco y en varios epigramas ls. La aparición de este tema

14. GARCfA BELLIDO, Esculturas romanas de España y Portugal, 1949, 73 ss.
15. Catálogo Monumental... de Palencia, III, 1939, 173, lám. 229. La pieza

de Monte Bernorio se describe como "macho cabrío de la buena época romana,
con la túnica del sacrificio arrojada sobre el lomo" (reproduce la píeza SANCHO
CAMPO, Publicaciones de la Institución "Tello Téllez de Meneses", n^ 36, 1975, 251,
lám. VIII). NAVARRO, o. c., 173 alude a una pieza igual aparecida en una loca-
lidad del partido de Baltanás, pero no se menciona esta pieza en el "apéndice"
ni tampoco hallo referencia a la misma en REVILLA, Catálogo Monumental... de
Palencia, I, 1950^. Lamento no me haya sido posible consultar la primera edíción
de esta obra.

Como pieza, sin procedencia, conservada en el Museo Arqueológico de Bar-
celona se ha publicado una fotografía de la misma en SERRA-RAFOLS, La vida en
España en época romana, 1944, 282, fig. 64. Se trata de un conjunto de bronces
para los cuales se indican como procedencias Pompeya, Extremadura y Andalucía
sin identificar nuestro bronce.

16. Es fundamental para el tema el estudio de ADRIANI, Divagazioni intorno

ad una coppa paesistica del Museo di Alessandria, 1959. Véase en 27 ss. para
estos animales de carga. Convendrá destacar entre éstos, prescindiendo de los
équidos, la vaca cargada con volátiles del relieve, en mármol, llamado del "camino
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en localidades tan alejadas ciel Mediterráneo tiene su razón de
ser en la gran difusión que alcanzó este tema. Ornamental }•
narrativo a la vez, neutro 17 o susceptible de las más variadas
interpretaciones simbólicas, fue abundantemente repetido en pin-
turas, relieves y mosaicos. Aún a fines del s. III la comwiidad
cristiana de Aquileya, en el Alto Adriático, al erigir su oratorio,
precedente de la actua]. basílica, escogería, entre otros temas hele-
nísticos, para decorar su paeimento éste de la cabra con el hatillo,
y el cayado, del pastor 18.

3.-^Vasos puteola^tos cle Herrera de Pistzerga.

En espera de poder cumplir mi promesa cle estudiar la terra

sigillata descubierta en Herrera cie Pisuerga durante las escava-

ciones de 19G0^1961 quisiera ocuparme de tres vasos hallados en

las mislnas y que corresponden al taller de 1\T. Naevius (Hilarus) I9.

Naevius es un ceramista activo en época angustea, estable-
cido en la antigua ciudad de Puteoli, hoy Pozzuoli, al N. de
Nápoles 20. Como oiros ceramistas de dicha localidad sll produc-
ción no ha sido detenidamente estudiada aunque este estado de
cosas llaya cambiado un tanto en el último decenio 21. Se conocen
algo menos cie sesenta ce.ramistas que trabajaron en dicha loca-
lidad, aparte sus esclavos. Las fuentes escritas solo documenian
esta industria gracias a las marcas de ceramisfa, puesto que ]as
fuentes testuales silencian su e^istencia. De aquí que durante

del mercado" conservado en la Gliptoteca de Munich (cfr. ADRIANI, o. c., 78, n. 226).
Un macho cabrío cargado con dos costales aparece en un candelabro de bronce
conservado en el Museo de El Cairo (ADRIANI, o. c., 29, fig. 11 (=EDGAR, Catalogue.
du Musée du Caire. Greek Bronces, 1904, n.^ 27.804, lám. XIV). Sobre las rela-
ciones entre estos temas y la poesía alejandrina véase MÉAIITIS, Bronzes antiques
du Cantón de Neuchŭtél, 1928, 7 ss. ADRIANI, o. c., 62.

17. En el culto doméstico un bronce de este tipo pudo ser utilizado como
ofrenda. De igual modo fueron utilizados otros bronces que reproducen la ico•
nografía helenística de Apis.

18. Se trata del pavimento que DoRlco (Pittura tardorromana, 1966, 175) átri-
buye a un "Maestro di Ciriaco". L'ORANGE, Studi Aquileiesi in onore di Giovanni
Brusin, 1953, 185 ss.

19. Se conservan en el Museo Arqueológ^ico de Palencia. Prescindo por el
momento de piezas análogas que pudieran existir en otros centros o colecciones.

20. Debido a un lapsus, GARCÍA-BELLIDO, Excavaciones y ex7^loraciones arqueo-
lógicas en Cantabria, 1970, 9, 12 (reseñando los dos ejemplares PRIMVS/NAEVI
(in corona) hallados en "La Chorquilla") lo atribuye a la ciudad toscana de Arezzo.

21. Para los ceramistas puteolanos, en general, véase COMFORT, Rei Cretariae
Romanae Fautorum Acta, V-VI, 1963-1964, 7 ss. Enciclopedia dell'Arte Antica
classica e orientale. Suplemento 1970, ].973, 810 s.
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tiempo prevaleciera la opinión quizás más sentida que eapuesta,
del localismo de esta sigillata puteolana. Por el contrario, esta
cerámica aparece "amplia, si es que no densamente distribuida
en el mundo romano de época de .Agusto" (Comfort). La produc-
ción comprende vasos sin decorar y vasos decorados que parecen
ser monopolio del taller de \T. Naevius Hilarus, ayudad0 por algu-
nos de sus esclavos.

Es característico de estos talleres puteolanos que los ceramis-

tas "firmaran sus productos uiilizando un sello, sin etcluir olras

variantes, con el test0 dispuesto en dos líneas horizontales y rodea-

do de ima guirnalda. Esta disposición suele reciLir el nombre de

in corona zz. .

Se ^ha supuesto durante tiempo que los hallazgos de sigillata

puteolana en la Península Ibériea habrían siclo resultaclo de una

distribución costera, singularmente vinculacla a aquellos puertos

peninsulares más estrechamente unidos al gran puerio de Puteoli.

Sin embargo, ^^ ello establece el ne^o entre Herrera y Puteoli, en
los últimos tres lustros ha sido factible advertir la presencia, con

cierta frecuencia, de vasos puteolanos, no decorados, en la Meseta

I^Torte z3.
N. Naevius Hilarus, aparte la producción de vasos decorados,

parece haber sido, atendiendo al niimero de sus esclavos, el más
próspero de estos ceramistas. Conocemos hoy los siguientes nom-
bres de esclavos que firmaron vasos 24 : Agatbemerus, Atticus,
Carbo, Cocco, Favor, Félit, Hermiscus, Hermaiscus, I-Iermeiscus
y Hermiscius 25, Pharnaces, Primus, Princeps, Speculator, Tertius,
Valens, Vitulus. Como minimo se documentan en la Península :
Atticus, Favor, Félis, Hermiscius, Hermaiscus, Hermeiscus, Pri-
mus, Princeps, Speculator... Es decir, no sólo los que pueden ser
considerados como de ma}ror actividad, sino también alguno de
producción reducida.

22. Ello procede de las descripciones en latín de Corpus Inscriptionum La-
tinarum.

23. MARTírr-AvILA, Papeles del Laboratorio de Arqueologia de Valencia, 5,
1968, 110 ss. sólo incluye un vaso, decorado, hallado en Beja (Portugal). Pero
véase COMFORT, AEArq, XXXIV, 1961, 12 Ss. BALIL, AEArq, XXXVII, 1964, 196 s.
En la actualidad prepara el estudio de los hallazgos de la Meseta Norte la seño-
rita Romero-Carnicero.

24. Cfr. O^-CoMFOxT, Corpus Vasorum Arretinorum, I, 1968, 282 ss.

25. Es posible se trate de diferentes transcripciones del mismo nombre y,
quizás, del mismo esclavo.
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Herrera de Pisuerga ha ofrecido, hasta el presente, una marca
SPE (culator). \TAE (irI corona) zfi. Dos de PRIMVS / NAEVI (in
coI•ona) 27, PRI/MV 28 y, con dudas, HER(maiscus) z9. Los dos tres
vasos de Primus-Naevi corresponden a la taza tronco-cónica cono-
cida con el nombre de "forma 'Haltern 8" 30. Esta forma cerámica
aparece hacia el a. 10 a.C. manteniendo su plenitud hasta el 5 d.C.,
fecha en que comienza su decadencia para ser subsiituida por
otras forlnas mu^^ diferentes a paI•tir del 1^5 d:C.

26. GARCfA-BELLIDO, Herrera de Pisuerga, 1962, 14, fig. 4 (=Excavaciones Ar-
queológicas en España, 2= Picblicaciones de la Institución "Te1lo Téllez de Mene-
ses", n.° 22, 1962, 36, $g. 41.

27. Excavaciones y exploraciones... cit., 9, 12.

28. Excavaciones y exploraciones..., 7 s.

29. Excavaciones y Expioraciones..., 10. Se apunta la posibilidad de que pueda
tratarse de Hertorius de Arezzo. Esto último parece, dada la forma del vaso, más
probable (cfr. CVArretinorum, 219 s., n^ 787 v-w.

30. Equivalente a la forma 30 de Goudineau (Cfr. GOIIDINEAU, La cerámique
aretine lisse, 1968, 2981.
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Nuevas cerámicas de tradicíón indígena
en Palencía

Por Tomás Mañanes





En el mes de abril de 1968, al abrir las cimentaciones del
yrupo de viviendas de la Cooperativa San Ignacio, en el paraje

antiguamente denominado "Eras del Bosque" (hoy barrio de

I'rancisco I^ranco), a uua profundidad de 1,50 a 2 m. aparecieron
estos restos cerámicos 1.

MATERIALES z

A) CERAMICA DE TRADICION INDIGENA

1.-^Vaso similar al de la forma Ritt. 9 de la T. S. ^Sudgálica

(Os^i>^r.n, Introduction, lám. XXXIX) 3> la forma Drag. 44
(MEZ ►̂. II, lám. 1.8, n.° 5) o a la forma 51 Hispánica (MEZQ. II,

lám. 2$). Incluso por sus paredes rectas ^* por su decora-

ción recuerda la forma Drag. 30 (MczQ. II, lám. 30). Las

paredes son algo gruesas y rectas. La carena está señalada

por una escocia 3> un toro 3> el pie del vaso apenas está
acusado esteriormente. Tiene decoración metopoda com-

puesta por unas rayas verticales paralelas y otras oblicuas,

paralelas entre sí, ^> un elemento quizá de "tipo humano",

c^ue formaría la metopa, estilizado.

1. El conocimiento de estas cerámicas nos llegó a través del Prof. Dr. D. Ger-
mán Delibes a quien en otro momento se lo había indicado el catedrático doc-
tor D. Pedro de Palol. A ambos queremos agradeecr el que nos hayan facilitado
el estudio de este hallazgo.

2. A la bibliografía que nos referimos en la clasificación de los materiales
es la siguiente : MEZeuiRiz, M. A., Terra Sigillata Hispánica, I-II, Valencia, 1961.
OSWALD-PRYCE, An Introductio^z to the study oj terra sigillata, London (1936), 1964.
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2.-Vaso similar al anterior con la variación de que las pare-

des, en la zona recta son más gruesas y la decoración está

compuesta por lineas verticales paralelas que dejan espa-

cios en blanco.

3.^Vaso carenado de finas paredes cuya forma recuerda la
Drag. 29 ya que como ella tiene el borde hacia fttera.

4.-Vaso que recuerda en su forma a la 37 Hispánica. Se mar-
can dos zonas mediante una escocia. El borde, marcado
por un pequeño baquetón, está decorado con lineas. La
parte superior está decorada por segmentos de círculos
concéntricos, que disminuyen de tamaño hacia la izquier-
da dentro de cuadros. En la párte inferior líneas que dis-
minuyen progresivamente hacia la izquierda. En el fondo
de la parte interior se aprecian las marcas de torno.

5.-Vasa de uua tipologia y decoración similar al anterior
excepto en la panza. Sin embargo, por el tipo de borde
almendrado, tiene más semejanzas con la forma 'Hisp^i-
nica 37 tardía. La decoración de los n.°S 4 y 5 recuerda
la celtibérico-vaccea de la Meseta l^Torte.

6^Vaso similar al número 1, tanto en forma como cn deco-
ración, atmque de paredes más finas.

7.^Vaso del mismo estilo que el uíunero ^3, aunque se iuarca

con tui toro la separación de las dos zonas del vaso y su

borde no es tan saliente.

8-12.--Vasos cuyas formas son similares a la 7 liispánica, deno-

minada también, por su fiuición, tapadera. Sin embargo,

el tener las paredes .rugosas .y no lisas ^^ al no estar mar-

cado el pie como. en la sigillata puede tratarse de imita-

ciones de la sigillata. 1'or otra parte al liaberse encontrado

en un conjuuto cerrado puede ctue estas tapaderas corres-

pondaii a álguno dé los vasos anteriores. Asi tenemos que

la n.° 9 puede corresponder con el n.° 2 y 6; la n.° 10 con

losn.°7y8ylan°11 coneln.°3.

13-14. ^Se trata de c(os ^^asos que parecen imitar la forma Drag. 27.
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En el n.° 13 la parte superior del borde está separada del

resto del vaso por una escocia acusada que podría pare-
cerse al de Funes (1VI1Ĵz^. II, lám. 14, 11). En el n.° 14,
aunque se mantiene la estructura de la forma 27, sin em-
bargo, su boca parece imitación de la forma Hispánica 20

(MEZQ. II, lám. 25). Ambos tienen el pie acusado interior-

menie lo que les da más apariencia de sigillata. Sin barniz.

1^-16.--^Vasos que imitan la forma Drag. 3'5 aunque sin marcar el
pie e^teriormente.

17.Fragmento de borde de vaso de cerámica vulgar de pasia
rugosa, Illlcácea 3' color 111arrÓ11 claro.

18-19.--^Vasos cu^'a forma está enire la Ritt. 8 3' la Hispáuica (i,

pero con la peculiaridad de tener un pie tripode lo que

nos hace pensar en la pervivencia de antiguas formas de

la cerámica de la II° Edad del Hierro como es el vaso
tripode.

20 -Yequeño vaso globular cuya forlna es similar a la Hispá-
nica 23, auuque con un cuello desarrollado (MEZQ. II,

^ lám. r).

21.-rVaso de paredes hacia afuera _y con un pie nlu^' acusado,

pero no marcado e^teriormenie. Su forma oscila entre la
Drag. 33 (Os^^'ALI^, hztrodliction, lám. LI, 11-16) con lo que
su fecha seria a partir de la mitad del s. n d.C. y la forma

Hisp^inica 51, aU11C[ue considerando sus paredes rectas y
el borde apenas puesto hacia afuera se asemeja a la
Drag. 46.

22.^^Fragmento cie fondo de vaso de pasia rojizo-blanquecina.

B) TERRA SIGILLATA

23.^Vaso de forma Drag. 4G (MEZ^. II, lám. 19). Es liso.

24-2.5.-P'ragnientos de borde de vaso de forma Hispánica G
(YIEZQ. II, l^^lu. 23, 2^). En el primero de ellos parece apre-
ciarse algo cle barniz e^terno. Eu el otro nada.
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26-27.-,Vasos de base plana cuya forma es similar a la Hispá-
nica 50 (MEZQ. II, lám. 26), incluso por el borde doblado
a la Hispánica 6. ^Con barniz.

C) CERAMICA VULGAR

28. ^^'aso cie base plana con borde vuelto hacia afuera, de
2:5 cros. de alto por 25'2 cros. de anchura má^iina. Pasta
cojiza, rugosa con abundancia de ciegrasanle.

CONSIDERACIONES

Esta cerámica decorada con motivos de tradición indígena
está hecha con una pasta .rojiza sin barnizar. A1 meuos no se le
aprecia en ninguno de los vasos por lo cual no creemos que puecla
haberlo perdido a causa del agua ya que en aquellos vasos que
son de Terra Sigillata Hispánica tardía, como son los de forma
Hispánica 54 (n.° 25-26), lo conservan bastante bien.

Sobre este problema de las cerámicas pintadas de tradición

indígena, con los dos grupos que distingue GAxcíA GUINEA, Caba-
llero Zoreda 3 nos da una puesta al día de su problemática, aunque
a las que él se refiere son de pasta de color siena totalmente dis-

tintas por tanto a éstas, sin embargo en sus tipos decorativos y

formas son semejantes.

En cuanto a las formas se ve una imitación de las de la
'1'. .Sigillata.

Por lo que se refiere a la fecha de este coujunto ímicamente
nos da un poco de base la Terra Sigillata Hispánica Tardía con la
que apareció, y esto tomando el hallazgo como un conjunto cerra-
do, por lo que entonces se podría fechar a partir del s. III y ya
en el Iv 4. Aunque si tenemos en cuenta las formas que parece imi-
tar la fecha no puede ser tan tardía ^^ habría que rebajarla.

Como tln punto más, que amplia la difusión de esta cerámica,
teuemos un fragmento en Santa Colomba de Somoza (León) 5.

3. CABALLERO ZOREDA, L., "Alconetar. En la vía romana de La Plata. Garro-
villas (Cáceres)", Es;cavaciones Arqueológicas en España, n.^ 70, Madrid, 1970,
p. 28-30. IDEnz, "La necrópolis tardorromana en Fuentespreadas (Zamora). Un asen-
tamiento en el valle del Duero", Excavaciones Arqueológicas en España, n.^ 80
Madrid, 1974, pp. 169-178.

4. MEZ@uiRiz, M. A., Terra Sigillata Hispánica, Valencia, I, 1961, pp. 77 y 85.
5. CARRO, J., En la enig^nática margateria. I^nportantes hallazgos arqueo-

Zógicos, Madrid, 1933, lám. IX. MAÑAxES, T., "Materiales cerámicos de la villa
romana del Soldan, Santa Colomba de Somoza (León)", Tierras de León, en prensa.
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Excavaciones arqueológicas
en Tariego de Cerrato

Por M.8 Valentina Calleja





Durante el mes de septiembre de 1975 hemos realizado exca-
vaciones arqueológicas en el pueblo de Tariego de Cerrato. Pre-
tendemos ahora dar una breve noticia de las mismas, dejando el
estudio detallado para la correspondiente mernoria de Excava-
ciones.

A la vista de los objetos encontrados en prácticamente toda

la extensión del pueblo de Tariego durante las obras de acometida

de agua y parte de los cuales fueron llevados al Museo Arqueoló-

gico Provincial de Palencia, nuestro objetivo fue realizar la exca-
vación para poder ofrecer detalladamente una estratigrafía y de

esta manera estudiar las distintas culturas asentadas en esa inte-
resante zona.

Elegimos para llevar a efecto dicho estudio, una pequeña plaza,
denominada "El Rollo", situada en el cruce de las carreteras de
Calabazanos a Esguevillas, con la carretera del Aguachal, siendo
ésia una de las zonas centrales del casco urbano.

Componían el equipo, las Srtas. Julia Abad, Elena Bermúdez,

Raquel Roch, Inmaculada. Calleja junto a Miguel Angel Puente,

Raú.l Vega, Gonzalo Alcalde, Regino Rincón, Javier Guarda y de

una manera muy especial don Miguel Angel García Guinea, direc-

tor del Museo de Prehistoria de ^Santander que durante toda la

campaña nos ha acompañado ayudándonos y aconsejándonos con

su experiencia y saber, en todo lo relacionado con el Arte y la

Arqueología y a quien de verdad agradecemos su valiosa apor-

tación. No quiero olvidar a dos colaboradores que, si debido a sus

ocupaciones profesionales, no permanecieron continuamente con

nosotros, sus opiniones nos han sido valiosas por ser grandes

couocedores del terreno. Nie refiero a don Lázaro de Castro y don

s
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Kestituto Blanco Ordás. Ambos son autores del primer trabajo
realizado sobre Tariego y publicado en el n.° 35 de las Publica-
ciones d'e lu Ilzsfilució^z Tello Téll'ez cIe D'Ie^Iescs.

Se inician los trabajos haciendo una cata de 3 X 2 metros,
haciendo cortes sucesivos de 15 a 20 cm.

A una profundidad de 75 cm. aparecen unas pieclras que se
respetan, suponiendo que se pueda tratar cle los cimientos de
alguna construcción medicval.

Se abren otras tres catas más (denominadas A-B-C-D) de las

mismas medidas que la primera y en disposición ajedre•r.ada con

el fin de comprobar si el muro aparecido en la cata A tiene conti-

nuación y correlación con otros se^nejantes. En efecto, confirma-

mos• que se trata de cimientos de unas sólidas construcciones

medievales; con un espesor de GO-70^ cm., coutinuando en las

catas B, ^C, D, guardando perfecta relación con el primer muro

aparecido, a la mislna distancia del suelo e idénticas caracte-

rísticas.
En está zona abunda la cerámica medieval lisa y piniada,

roja y negra, mezclada cou algún fragntento de sigillata, siendo

este tipo de cerámica y en general toda la romana escasisima, lo

que nos hace suponer que en este lugar concreto o no esistió o fue

mily ligero el asentaniiento romano.
Si tenelnos en cuenta los ballazgos anteriores, entre los cuales

bay objetos rolnanos, aiu^que sielnpre en una proporción menor

que el vacceo, es probable que los asentamientos romanos fijos

estén prósilnos al Tariego actual. Tenemos localizadas unas villas

muy próximas a este pueblo y de aqui o de otros silios próximos

es de donde puede proceder la cer<ímica romana que encontramos

Inezclada en la medieval, en muy raras ocasiones mezclada en

la vaccea, pero nó hemos visto claro en ninguna de las cuatro

catas un nivel romano con cerámica y restos suficientes para tener

carácter de tal nivel. Por lo que de moniento y sin que esio sea

cle una nianeca clefinitiva preferimos basarnos en la ausencia del

nivel romano en este punto. •

Con una solución de continuidad se pasa del uivel Inedieval,

rico y abundante en cerámica aunque muy fragluentada y dificil-

mente restaurable, al nivel vacceo, importantísimo en nuestra

escavación, en la que desde uná profundidad de 50 cm. clue apa-

rece mezclado con^ la niedieval, hasta los ^ m. que es hasta doncle

nosotros helnos profundizado, la cerálnica vaccea está totalniente
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representada con cerámica pintada típicamente vaccea y algunos

fragmentos tipo celtibérico, cerámica lisa, roja y negra a torno

hasta llegar a los niveles más bajos y que son quizá los más ricos,
en los cuales aparece la cerámica hecha a mano, muy bien tra-

bajada. Generalmente aparece muy fragmentada aunque hemos
tenido suerte de encontrar algún cacharro completo.

Aparte de la cerámica hay que destacar la abundancia de
nladeras y palos quemados, junio con adobes y tierra quemada,
por lo que después de observar los planos y fotografías nos hace
afirmar la existencia de tres construcciones superpuestas que
fueron sucesivalnente quemadas y reconstruidas.

Datos Illuy interesantes nos los proporcionan varios suelos,
o mejor fragnlentos de suelos, en distintos estratos de tierra rojiza

apisonada, perfectamente conservados, así como otros suelos de

piedras planas de irregular forma y tamaño. La cata B que es

donde llemos procurado hacer el estudio más detallado por ser

en la cata donde el nluro sólo se aparecía en los ángulos, han

aparecido varios hoyos circulares de distinto tamaño en cuanto
al diámetro }^ profundidad, evidentemente artificiales.

Algunos de estos hoyos, igual todos, son posibles receptores
de "pie derecho", estaban revocados de cal en sus paredes, no
habienclo en ninguno restos de madera.

En cuanto a otro tipo de objetos, han aparecido algunas
pequeñas cueutas de collar en vidrio, una fibula y un objeto en

hueso Illlly bien trabajado, pero que de momento no podemos

precisar de qué se trata. Hay, aSllllls1110, el esqueleto de dOS I11IlOS

cie corta edad prácticamente conlpleto, mangos de hoz tallados.
1'odas estas cosas aparecen en el amplio nivel vacceo.

Los cantos rodados abundan en distintos estratos, formando

parte del basamento de los pisos, aunque no hemos podido encon-

trar ningún piso formado de este material, sino más bien en el
subtrato de los pisos anteriormente citados.

Aparte de esto se han hecho dos catas en las posibles necró-
polis, vaccea y romana, dando resultados, al menos de momento,
negativos.





C`RR^.04 OE
^ C6CGIOCS_

VilbmRrti ^
e. ^° cv.,e ` i°m°

^e..e..
.a.4.°

o P NC ,^já_ a ^ T ALE ' e.° r.^u°. .°:^ei:°
•

^y, W; .+^ A"° .•a c • /^
H°. ^.Ee. ' '^`Rr 5^^' ^ r, ^.mii ' 4ia..rw. Í / ^ t

a:°^^^ó ^ ^ .^ ^ó,;^-' •O •^
6.LTRN15 ^ V

r V.nenM ^' ^^^^ . _,
Vlii°frVa' c^^ ^

^
^^` if

ARF;E`6^ 0_ ^^eeeb°.w ^ ^ '
/ ^ D„r ^ó ; .. `^.r:o°eero i_--ar. c..^, N,^s^ ^

,\ • °p°^_̂ , ^ '_' ° AC°s :̂ril1° ^7 r d

! w ^
^ (c.rJid.^'° v.re°Fnie ; ^ ^ r^r^"i ,°rre m°e

r.il^ei,
.^.._----^^' p°^ `

^_-.^.Á^d' ^^\,.°ar.oeie /^°^^.3!^, ^ - v^n°wió'O F.yw.°

/ 9^ 4p^N^^ ^` ^^ 1^^e°
K^^°° ^ -^ o^m.a^ne a Reei

^
>

1,7Ítt1111.( ^

. ..°ew°° F4n.nw

"AppL1

1t°

O.e

^I, \

; i

PROV^INCIA ^^6

CE

PA L/ENCIA
^ a.*uoiLL

N A

v .°.°nE^no

CAS'ML'ERi2

^rfJNOeEriR.
^^to M°r:l4T I c°mwf^V Vdl.a b

tv l°loolr^tuel°

w ^Ri ^Vi4°et

O4mEn° ,--/^C

! blRUMf• ^f `^•_,

Ter°uem°d°r,p 1^ _ ,

y

vi ° I^!^J•^p_^u``vrrn........^,^
`

]^// "̂t E°i ^ ^^^^^'

°1°O°Y°w / P R OVÍ`.N C I A ^ ^(^`

^:° ' OE , R w.n
L^1 .f 4P .iilR^° f °° ^ ------ 4,.,t,ñ+ ^' •rO ^ t,V 11°\a .[^ ^ py,iN

^.. "

^^ i % VALLADOLID

BURpOS

ierewner

IERM•

1RA11W

DF DuEnO

ID [ m.

SitLiación de Tarie^.o a]4 kins. de Paleiicia capital



Lámina 2

Cata D. En primer término el muro medieval



I.ámina 3

Cata B. Corte estratigráflca



Lámina 4

Cata B. Estratigráfico. A distinto nivel dos pies derechos.
Pavimento de losas



I_:imina 5

Cata B. Estratigráfico detallado



Lámfina 6

Plano de los muros medievales en las cuatro catas



Lámina 7

Cerámica vaccea pintada



Lámina 8

Cerámica vaccea pintada



Lámina 9

CPrámica vaccea hecha a mano





Orfebrería religiosa en Palencía (capital)
Por María Dolores Antigiíedad del Castillo-Olivares





INDICE

INTRODUCCION.

1. PALENCIA, SUS OBISPOS Y SU ARTE.

1. Origen y restauración de la ciudad.
2. San Antolín, patrón de la ciudad.
3. Expansión de la ciudad.
4. Esplendor del Episcopado.
5. Empobrecimiento del Episcopado y decadencia de la ciudad.

2. PALENCIA EN UN BRÉVE RESUMEN DE LA ORFEBRERIA ESPAÑOLA.

1. Técnicas de la orfebrería.
2. Desde su origen a la dominacián árabe.
3. La Edad Media.
4. Orfebrería Gótica.
5. El estilo Renacentista.
6. Epoca Barroca.
7. La producción Industrial.

3. LOS PLATEROS Y LAS CELEBRAC'IONES R.ELIGIOSAS.

1. Origen de los Gremios.
2. El Gremio de Platería.
3. Los plateros y la flesta del Corpus.
4. Las Custodias y C,arros Procesionales.
5. Las Cruces Procesionales.



4. LA ORFEBR,ERIA PALENTINA.

1. Piezas góticas de los siglos xrv y xv.
2. Piezas de transición al Renacimiento.
3. El Renacimiento del siglo xvi.
4. Obras extranjeras.
5. El siglo xvu.
6. El siglo xvitr y la obra palentina de Andrés de Espetillo.

5. LOS ESMALTES PALENTINOS.

1. Técnicas.
2. Polémica entre esmaltes españoles y franceses.
3. Objetos esmaltados.
4. Los esmaltes de Palencia:

6. PLATEROS PALENTINOS.

7. BIBLIOGRAFIA.



INTRODUCCION

Antes de comenzar el tema de esta texis de Licenciatura, que-

remos aclarar clue el trabajo no trata de abarcar todos los objetos,

que con fines re[igiosos y en metales preciosos> se conservan en

Palencia. El presente estudio trata de dar una visión pcuzorcímica.

de las obras mcís destacables clasificadas por estilos.

El Palacio F.piscopal y la Catedral de Palencia rerínen una
serie de pi.ezus de tlrcnz interés. La Cutedral, sobre todo, e^hibe
en su mu:seo y ccrpillas tuza colecci.ón de resaltar. En la actualidad,
esta Catedral posec piezas de parroguias palentinas con el fin
de ser debidamente expuestas. Son numerosos los relicarios y
pequeñas obras que la Ccrtedral cJuarda, además de la macJnífica
custodicr de Juan de Benavente. Ante la imposibilidad de presen-
tarlas todas, nos hemos limitcrdo a mostrar las que por su interés
artístico o punzone:s famosos aizadan algo al estudio de la orfe-
brería española.

EI Palacio Episr.opal ha ido acumulando objetos de parro-
quias de toda la provincia de Yalencia, de esta manera su colección
es más variada, clada la diversidad estilística.

Resumiendo lo ecz,^puesio, diremos que no hemos tratado de

hcrcer una cataloyación exhaustiva de piezas de orfebreria palen-

tina, sino gue hemos tratado de dar una visión de conjunto, seiza-

lando el sentido del estilo de Palencia dentro del con junto de la

orfebreria española.
n
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PALENCIA, SUS OBISPOS Y SU ARTE

1. ORIGEN Y RESTAURACION DE LA CIUDÁD.

Palencia, llamada en la antigiiedad Pallantia, fue poblada

por los vacceos, reniontándose su origen a más de 2.000 años.

Duraute la doininación romaua aparece su nombre en las cróni-

cas como aliada de ]a vecina 1Vumancia por lo que fue cercada

por el cónsul F.,inilio I.épido, cuyos ejércitos fueron vencidos en

la retirada. Tampoco en los ataques tuvo más suerte Escipión. Una
vez romana, fue sitiada por oponerse a Pompeyo.

Los siguientes sucesos de la ciudad no son bien conocidos.

Se sabe que a la entrada de los invasores bárbaros fue ocupada
por los visigodos. Si prescindimos de algunos obispos como Co-

uancio y su Escuela Episcopal, apenas esiste vida en la población

hasta el siglo s, pues el peligro de las invasiones árabes hizo a
los nobles refugiarse. en las montañas, huyendo con el clero de
la asolada ciudad.

Hacia el 921, siendo Ordoño II monarca de León, el señor

del territorio palentino clon Froila, restauró la ciudad, erigiendo

un templo al Apóstol Santiago al que puso un abad y veinticuatro
sacerdotes. Estos religiosos tuvieron el dominio de las iglesias

cle la eiudacl y de las vi]las donadas, estaban sujetos al ol^ispo dc

León y se les denoininó "Jacobitas", si bien es una tradición poco
sólida.

El hecho de la resiauración se cuenta en una tradición. Pare-
ce sec que estando Sancho el ítila^^or, rey de 1\Tavarra y conde de
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Castilla, persiguiendo un jabali en un dia de cacería, el animal
se refugió en una cueva y al ir a atravesarlo con la espada su
brazo quedó inmóvil. La cueva era llII antiguo santuario dedi-
cado a San Antolín. Cuando el brazo quedó restablecido, el rey,
agradecido, mandó constrtlir una cripta y a su alrededor la
ciudad, dotándola de gran cantidad de bienes y privilegios.

El documento de restablecimiento de la ^Catedral y la Silla
Episcopal está fechado el 21 de diciembre cle 1435. La ciudad era
parte de los lerritorios de Sancl^o el iVIayor por lo que se encargó
la restauración al obispo de Oviedo, Ponce, que designó a Ber-
nardo como primer obispo de la nueva diócesis. El teI•ritorio
de Paleucia abar.caba por poniente el curso del río Cea hasta su
desagiie en el Duero, al levante desde el nacimiento d^el Pisuerga
hasta Peñafiel, terlninando al mediodía en Portillo y Siete Iglesias.

Se concede al obispo el señorio de la ciudad con sus llanos,

montes, ríos, campos y solares, así como varios castillos, villas

y abadías, en seguida se señalan los diezmos o e^cusados reales,
aSl c01110 la libre eatracción de lnadera y cualquier otro material

para edilicar en todos sus estados. Se otorga a los pobladores

franquicia de pechos y trib^rtos, protegiéndoles de cualquier vio-

lencia, además de estar excusados de obedecer a uua autoridad

que no fuera la del obispo.
Bermudo III de León, el 17 de i'ebrero de 143^ pone bajo el

mando de la iglesia a la ciudacl y su comarca, adeniás de las de

Avia, I'errara, Castrojeriz, Villadiego, Amaya, Astudillo y otras.

Pero esto no se lleva a efecto, tal vez porque Sancho y Bermudo

tenían derechós sobre aquel territorio 1.
Beruardo, el primer obispo, se ocupó de las obras cle la fállri-

ca catedralicia, obra muy imporiante para la época, que se había

levantado sobre la cripta. La iglesia guardó las reliquias del santo

mártir Antonino, ctue fue el pairól? de la ciudad.

2. SAN ANTOLIN, PATRON DE LA CIUDAD.

San Antolin o r^ntonino, nacicí eu Arpamia, ciudad cie la Galia
Narbonense, de una fallllll^l noble oriunda de España; su origen

1. SegLlll FERNÁNDEZ DEL PIILGAR en su Historia de Paiencia, tom0 2, libro II,
págs. 35-39, hay dudas sobre si Sancho el Mayor pobló la ciudad y el rey Bermudo
restauró la Catedral, pues al parecer ambos tenían intereses. El autor se inclína
a pensar que el documento del rey Bermudo es posterior.
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espaliol adem^is de palentino, es tesis que defiende 1^E1t^Á^^nEZ DEI.
PuI.G^I3 en el ton)o tercero de su Historia de Palenci.a. Otros auto-
res, sin elnbargo, lo consideran francés de la antigua diócesis de
'1'olosa, Pamiers. Bernardino Martín Nlín^uez en un folleto publi-
cado en 189^ habla cle su posible ori^en sirio.

Antolín fue de^ollado y su cuerpo ciividicio en el alio {i7^1 por

dedicarse a la predicación de la fe cristiana. Sienlpre se le repre-

senta como un joven cuyo brazo aparece casi cercenado de un
tajo por tula espada.

El ctllto a San Antolín se inició en \Tarbona, ciudad dollcie

mlu•ió. El rey godo ^^Vamba pasó a\Tarbona para castiyar a su
general Paulo, y ha.biéndole lle^ado noticias de los mila^ros reali-

zados por la aci^^ocación del má.rtir, pensó trasladar los restos a

Espalla y u)ás concretalllellte a Palencia donde habia nacido. En

la cripta, base del templo catedralicio, se depositaron las reliquias

del santo para qne fuel•an objeto de devoción, hacia el a ►io G7^ ó
(i7^6. Los restos que se couser^^an son el hombro y el 1)razo derecho.

Doll José Vlat'ia Qtladrado opina que los .resios fueron traidos

por e.l rey Sa11CI10 que c.lominaba parte cle la Aquitauia, aunqne
tal vez pudieron ser trasladados por los obispos Ponce o Bernardo

nacidos en la 1larca ^Hispánica, diftuldiéndose de esta manera la
devoción al santo en España.

3. EXPANSION DE LA CIUD^AD.

Fernan.do I, rey de León y Castilla, el ^G de dicieinbre de 1059,

confirlna al obispo l^liro, stlcesor de Bernardo, las prinlitivas

concesiones. Ello rootivó las quejas de los obispos de León y

13urgos, protestas que fueron acalladas con el establecimiento de

lma circunscripción más precisa de la diócesis de Palencia.
E1 rey I^ erl)ando dio a la Catedral los cllerpos de los santos

Vicente, Sabina v Cristet^i, antes en Avila. Los trasladó Il1áS tarde
a Ar1aI1Za, dall(10 ell reparaclÓll a Palellcla j' a Sll O])]Sp0 I3e1'-

nardo II, el 19 de lllay0 de 106^, el Iuonasterio de San Cipriano

de Pedraza y el brazo de San Vicente. La ciudacl por aquel enton-

ces, no poseia sobre la orilla izquierda del río más parroquias

que la Catedral y San Miguel.

Las crónicas hablan de clue Palencia fue escenario de las
lucbas entre Jimena, hi ja del conde Gómez, y Ru^r D^íaz, que asesinó
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a su padre y con el que inás tarde se casa. La iglesia de San

Lázaro ocupa en la actualidad el solar del Cid Campeador,

Rtty Díaz.

Alfonso ^'I sólo dejó de su paso, las mercedes que otorgó
en 1d9D^ y 109^ al obispo Raimundo, confirmando las que habían
otorgado su abuelo y padre.

Durante la Cuaresma de 1129 se celebró un concilio en Palen-
cia al que acudieron obispos dc Castilla y Galicia, asi como
Raimwido, obispo de Toledo. Alfonso VII y su esposa Berenguela
de Barcelona asistieron agasajando al famoso Diego GéLnirez
de Santiago, Eu el concilio se decidió que las cuestiones de la
Iglesia sólo fueran resueltas por los clérigos.

Alfonso VII residió en Palencia en 113^, 11-38 y 1140, otor-
gando al obispo derecho de behetría y a los canónigos el fuero dc
infanzones.

La ^Gatedral palentina guarda un cadáver, atribuido a dotia
Urraca, viuda del .rey Garcia de \Tavarra; si esto es cierto, posi-
bleniente hubo una relación entre doña Urraca y la ciudad.

Durante el reinado de Alfonso VIII, la ciudad tuvo gr^lll

desarrollo, firmándose nuevos fuer.os con el obispo Raimundo

el 23 de agosto de 1181, cediendo cl re^^ varios monasterios. Este

citado Raimundo parece que donó a la iglesia palentina una caja

redonda de plata labracla a cincel, destinada a la custodia de reli-

quias 2.

En 119q se duplicó la ciuclad, awiientando el caserío hasta ]a
actual calle iVla^ror. El rey concedió que se crearan alcaldes de

Hermandad que no exigían prendas por su ayttda; fue tal el

agradecimiento de los vecinos que muchos de ellos partieron a

la eapedición de las Navas de Tolosa tras el obispo '1'ello y a las

órdenes de Juan Fernández Sanchón. Tanto lucharon 1as tropas

palentinas, que el rey en recompensa añadió una cruz al escudo

de la ciudad, que ya poseia un castillo dado por Fernando I.

El escudo palentino actual tiene como lema :"Armas y Cien-

cia". ,Se divide en cuatro cuarteles iguales, en los que alternall

castillos y, cruces, los primeros en campo de gules y Ios últimos

sobre azur. Los castillos donados por Fernando I, son símbolos de

pertenencia a los monarcas castellanos; las cruces gloriosas son

2, ALVAREZ REYERO, Crónicas Episeopales Palentinas, págs. 80-81.
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un recuerdo de la a^^uda prestada a Alfonso VIII en las \Tavas
de Tolosa.

En 1208 se fundó la primera Universidad Litel•aria en Palen-
cia en tiempos de Alfonso ^rIII y de don Tello Téller de Meneses

(1208-12^17). La Universidad tuvo corta vida a pesar de que el papa

Urbano I^' en 12fi2 trató de reanimarla a instancias de los palen-

tinos, pcro habia desaparecido antes de cien años tcasladándose

a Valladolid. Por su parte el obispo don Tello '1'éllez de NTeneses,

aceptó el pensamiento de Santo Domingo de Guzlnán, fttndando

en 1219 el primer Colegio de Religiosos Dominicos, asentándose
la casa en el solar que hoy ocupa el convento de San Pablo. F.l

apoyo del rey l^ ernando el Santo hizo que don Tello pudiera
latnbién fundar el convento de Iiranciscanos..

Alfonso ^, el 18 de julio de 1256, concedió a Palencia el fuero
real que acababa de formar, en Sustitución del de Alfonso VI,

y otorgando ezención de moneda forera al obispo, Cabildo y clero.

El mismo rey dispuso la forma de guardar los bienes del obispo
duraute las vacantes y la manera en due se haría el homenaje a

la entrada del nuevo obispo por parte del Concejo.

M'uchos fueron los beneficios que la ciudad obtuvo del rey,
no impidiendo este detalle que se sublevara contra el monarca;
no se consiguió la paz hasta fines de 1293^ con 'Sancho IV.

A fines clel siglo la ciudad entró en gran actividad durante
la minoría de edad de Ii ernando IV y la regencia de doña María
de iVlolina. A1 ser Palencia defensora de los derechos del nuevo

rey, entró en guerra con el infante don Juan que cercó la ciudad.

Las luchas duraron varios años, con el consiguiente liundimiento

c1e1 comercio y empobrecimiento de la población. La reina doña

Nlaría prestó su a^^uda eu varias ocasiones para paliar la situación

apllCBda de la ciudad, 11asía que consiguió la victoria castigando
a los enemigos del trono.

La subida al poder del joveu rey produjo luchas entre el clero

y el municipio, pues aunclue los eclesiásticos eran partidarios del

rey, se disputaba quién debía póseer las llaves de la ciudad y

pagar la martiniega reclamaudo el Concejo las facultades que

había usurpado el obispo don Juan en época de Sancho IV. Las

luchas terminaron con el perdón que el rey otorgó a los causantes
de las revueltas por medio de una gran ceremonia.

La muerte del rey I^ ernando IV y la minoria de Alfonso I^,
hicieron a Palencia escenario de las luchas sucesorias. Los infantes
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lucharon contra la vieja reina dolia María, inclusive la reina
Inadre Constanza.

4. ESPLENDOR DEL EPISCO^PADO.

^ La época tulnultuosa por la que atravesaba la ciuclad no fue
obsláculo para que se pensara edificar una nueva Catedral, que
se comenzó el 1 de juni.o de 1321, siendo obispo don Juan II
(1321-1325). La prímera piedra fue colocada por Guillermo de
Bayoua, cardenal obispo de Sabina y legado poniificio, asistiendo
al acto siete obispos, entre ellos el de la diócesis.

El siglo 1IV fue uno de los rnás importantes para la iglesia

paleniina. El obispado de Palencia era el más ambicionado por
los prelados espalioles después del toledano, que generalmentc se

conseguía después de pasar por Palencia. En este momento los
prelados palentinos influyeron en la política real como conseje.ros
y amigos de los Inonarcas.

En 1351 el rey don Pedro confirma los fueros a Palencia a

instancias del obispo Vasco. La ciudad estuvo en contra del mo-

narca por sus dispulas cou su hermano don '1'ello, señor de V'izca-
ya, enterrado en 1370 en la iglesia de San Francisco.

Don Juan I encargó al obispo suprimir las luchas en la ciudad,
concediendo años m^is tarde a la escolta de su merino el traer
las picas levantadas, aim eu presencia del rey. Concedió a las
clueñas palentinas una banda de oro para usar encima de los
trajes, en agradecimiento a su valeroso comporttuniento durcuite
el asedio de la ciudad por las tropas inglesas del dttque de Lau-

caster. Dttrante el cisma pontificio, el episcopado palentino fue
partidario del papa de Avignon. El obispo don Gutierre consiguió

de Enrique III la inmunidad eclesiástica.

Los siglos xv v^vI son los nlás ricos y brillautes para la ciu-
dad. En estos siglos se acaban los edificios más importantes así
como la Catedral en estilo gótico que irá evolucionando hacia un
plateresco. La razón de que todas las iglesias tengan una seme-
janza de estilo es precisamente el haberse construido todas por
estas fechas.

El pontificado de don Sancllo de Rojas (1397-1415) marca
el momento de mayor gloria del obispado palentino. En este mo-
mentó los obispos viven junto al rey, ocupando cargos importantes
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en la política del país. llon Sancllo influyó en el gobierno de Enri-
que III 3^ en la minoría de Juan II. Los servicios prestados cerca
del rey repercutieron en la sede palentina en forma de riquezas
3^ favores. hue arzobispo de Toledq 3^ canciller de Castilla. Siendo
an^igo del infante don Fernando, asistió como prelado a las Cortes
de Toledo de 1400i, pues el infante las presidió en lugar de su
hermano Enrique. En estas C.ortes se votó el subsidio necesario
para continuar la guerra de Granada.

El año siguiente fue proclamado Juan II rey de Castilla en
Segovia, con asistencia de don Sancho. llada la minoría de edad
del rey se encomendó su tirtoria a su madre Catalina ^^ al infante
don Ii ernando, su hermano.

Tropas palentinas al frente de su obispo don Sancho, tomando

parte, con el infante don I^ ernando, en la expeclición de castigo

contra el re3^ de Granada, Yusuf, que se había negado a pagar

tributo a Castilla. Luchando en Antequera ^r Archidona, destaca-

ron las tropas palentinas de tal manera que, como premio, el rey

concedió el título de conde de ^Pernia para el obispo de Palencia.

Don Sancho de Rojas donó a la Catedral palentina 2.000 flo-
rines para la sillería del coro que se encargó al maestro Centellas.

Por la contribución a las obras de la Catedral la capilla mayor

lleva su escudo. ^

Don Gutierre Alvarez Gómez de Toledo, obispo de 1.42^6 a
1439, fue canciller de la reina doña Juana Manuel, esposa de En-
riquc II, 1^ luchó junto a Juan II en la Vega de Granada y en la
Batalla de Olmedo. Como obispo de Palencia fue presidente de
la Real Chancillería de Valladolid.

Alvarez Re^^ero dice que regaló a la Catedral un brazo de

plata que pesaba 32 marcos de le^^, primorosamente cincelado 3.

Por su parte I^ernández del Pulgar clice: "En el año 143a, lnandó

labrar un braço de plata, donde puso una canilla de ,San Antolín,

y dize la relación del tiempo, clue montó la hechura, }^ plata 2Gu.

niarauedís" 4.

En 1440 subía al obispado don Pedro de Castilla Eril, nieto

de Pedro el Cruel, que combatió en Olmedo junto a Enrique IV,

muriendo en Valladolid de la caída de un andamio. Becerro de

Bengoa 5 dice que de,jó ocho hijos, uno de ellos, don Sancho de

$. ALVAREZ REYERO, Cró^zicas Episcopales Palentinas, pág. 165.
4. FERNÁNDEZ DEL PULGAR, Historia de Palencia, tomo 2, libro III, pág. 105.
5. $ECERRO DE $ENGOA, El libro de Paléncia•, pág. 100.

7
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Castilla, dio nombre al palacio y calle de I'alencia, campeando sus
armas en aquél ,y en la iglesia de San Lázaro. Durante el ponti-
ficado de don Pedro, en 1456, fray Alonso de la Espina predicó
la Bula de ^Cruzada que dio el papa Calixto "para vivos y muer-
tos", recaudándose 30^O.Q00 ducados que se aplicaron para fines
distintos de los de la Cruzada.

Siendo obispo don Gutierre IV de la Cueva (1470^146$), el rey

mandó un corregidor a^Palencia con la idea de centralizar el

poder. Desde entonces los obispos no participan tanto en la polí-

tica, quedando más limitados a los deberes religiosos propios del

ministerio.
El siguiente obispo don Rodrigo de Arévalo (1470-1471) des-

tacó por ser hombre de letras, residiendo siempre en Roma. Por
orden de Enrique IV, escribió una historia de España con el uom-
bre de Crónicas Palentirtas impresas en Roma en 1469 con la
imprenta recién inventada por Gutenberg.

Durante el reinado de los Reyes Católicos hubo contiendas

entre el clero y la ciudad, motivo que aprovecbaron los reyes para

instituir un corregidor que en su nolnbre ejerciera la autoridad

antes ostentada por los obispos y los alcaldes. También entonces,

Palencia fue proclamada cabeza de la Santa Hermandad en Tierra

de Campos. ^ ^ , ^
El confesor de la reina Isabel, fray Alonso de Burgó ŝ, fué

obispo de Palencia de 1473 a 1485; durante su pontificado se ce.rró

la sinagoga palentina y fueron bautizados los moros de la ciudad.

Este obispo fue el fundador del Colegio de San ^Gregorio de

Valladolid, que entonces pertenecía a la diócesis palentina. Fl

edificio se adornó con obras de Juan de Becerril y su hijo Anto-
nio, vecinos de Palencia, según consta en el testamento del prelado

firmado en Palencia el 24 de octubre de 1499.
Fray Alonso de Burgos continuó la obra de la Catedral a la

que añadió el gran crucero, donando a la iglesia una efigie de

San Antolín en plata, un porta paz e infinidad de vasos y orna-

mentos sagrados s. "Mando a esta Iglesia tres quentos de mara-
uedís, para el edificio de la Iglesia, y de la claustra, porque tienen

sus armas, mando cien mil marauedís al Cabildo, y una Ymagen
de San Antolín de plata, que pesó treinta marcos, y un portapaz

rica de plata, sobredorado, ,y otras muchas cosas para la sacristia,

s. FERNÁNDEZ DEL PULGAR, Historia de Palencia, tOTT10 `L, libro III, pág. 140.



ORFEBRERÍA RELIGIOSA EN PALENCIA (CAPITAL) 99

por lo qual se haze continua memoria en cada año, a 8. de No-
viembre" ^. .

La generosidad de fray Alonso de Burgos y la de sus suce-
sores D^iego de Deza y don Juan Rodríguez de Fonseca, así como
la colaboración del Cabildo, hizo que en 1516 se hubieran termi-
nado las obras de la Catedral. El obispo Fonseca, que aparece
retratado en el tríptico flamenco del trascoro, donó la colección
de tapices flamencos y construyó con sus donaciones la escalera
de bajada a la gruta de San Antolín. Fonseca, que gozaba de la
confianza del rey Fernando, fue trasladado a ^Sevilla, creándose
enemistades con ^Colón, Las Casas y Hernán Cortés.

En los años de 15^19 y 152(I las epidemias mermaron la pobla-
ción. La participación de la ciudad en la causa de las comunida-

des, frente a la centralización de Carlos V y sus consejeros fla-

mencos, hizo que en 1522 el emperador entrara en la ciudad para

castigar a los cabecillas de las pasadas revueltas. Dos veces más

estuvo en la ciudad, sielnpre evitando las epidemias de Valladolid.

El obispo don Antonio de Rojas (1524-152'S) deselnpeñó el
cargo de presidente de Castilla, nombrado por dolia Juana en
1519. Más tarde Clemente VII le nombró Patriarca de las Indias.
Este prelado enriqueció la ^Catedral con una reja para la capilla.
mayor, obra de Cristóbal de Andino. Dejó parte de sus ^bienes
para la reedificación del convento de Franciscanos de Villasilos.

Don Luis Cabeza de Vaca, maestro del emperador Carlos V,

fue un obispo preocupado por el enriquecimiento de la ciudad.

Dispuso en 1541, que la capilla de la Santa Cruz y la sacristía

de la Catedral contaran con cuantos vasos sagrados necesitasen

para el sacrificio de la misa $. Dejó en su testamento una fuente

grande de plata, un hostiario grande dorado, dos candeleros de

plata, etc.9. Con su dinero se realizó el púlpito de ^Pedro de

Flandes que lleva su nombre.

Durante el obisPado de don Cristóbal Fernández Valtodano
(1561-1569), se comenzó a construir el ^Palacio Episcopal, en el
solar que anteriormente habían tenido los obispos. Es un edificio
severo, de orden dórico, con grandes balcones en sus dos pisos y
abundantes rejas. Situado en la parte más alta de la ciudad,

7. ALVAREZ REYERO, Crónicas Episcopales Palentinas, pág. 199.

$. ALVAREZ REYERO, Crónicas Episcopales Palentinas, pág. 237.

9. FERNÁNDEZ DEL PIILGAR, Historia de Palencia, tOri10 2, libro II, págs. 187-188.
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mirando hacia el río ^Carrión, no fue concluido hasta el 18U^0, sir-
viendo en la actualidad para las mismas funciones y como Museo
Episcopal.

. EMPOBRECIMIEN^O DEL IIPISCOPADO Y DECADENCIA

DE LA CIUDAD.

Con el traslado de la capitalidad a Madrid, Palencia quedci
rélegada, absorbida por el crecimiento de Valladolid. Todos los
intentos de iuiir las diócesis de Palencia y Valladolid fallaron,
aunque el obispo don Pedro de La Gasca lo pretendió en el Con-
se,jo Real en 1^^4.

La ciudad estuvo en contacto con América durante el ponti-
ficado de La Gasca, que estuvo en el Peril como pacificador de
las rencillas de los conquistadore ŝ .

Hernán Cortés mandó al obispo palentino don Pedro Ruiz

de la Mota, regalos tr.aídos de Mé^ico, cuya relación se guarda

en el Archivo de Indias. Ruiz de la Nlota recibió :"Tres rodelas,

la una, el campo encarnado, con un monstruo de oro e pluma,

e la otra el campo verde con una sierpe de oro e azul en medio;

^la otra, el campo azul con una mariposa colorada de oro"10. lle

estas rodelas no se conserva nada en Palencia, tal vez se encuen-

tren en una colección.

• Siguiendo el proceso centralizador de los Reyes Católicos,
Felipe II secularizó completamente el gobierno de Palencia, a
pesar de las relaciones de los obispos, sobre todo de La Gasca.
I.os obispos p ŭdieron conservar su silla por verdadera suerte,
pues el poder cie ^'alladolid estaba en awnento.

Hacia 158Z, el obispo don Alvaro IIurtado de Mendoza costeó
la gran custodia procesional, obra de Juan de Benavente. Este
►nismo prelado fundó el convento de Carmelitas de Palencia, que
reí'ormó Santa Teresa en 158d, ayudada por los canónigos don
Gerónimo ^R^einoso v don Martín Alonso de Salinas.

Hasfia entonces^ la ciudad de Valladolicl era abadía Ilnlda a

la diócesis de Palencia, a cuyo obispo reconocían los abades de

Valladolid. Todo esto creaba rivalidad entre las dos ciudades.

La situación terminó con l.a Bula de Conservadttria, fechada el

^ IO. . VALLE-AR.IZPE, Notas de Platería, págs. 96-97.
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2G de febrero de 1597, firinacla por Cleinente VIII y ejecutada por
el obispo don Martín de Aspi y Sierra.

Los hechos }^a e^puestos, unidos a la poca vida comercial de

la ciudacl, produjeron una total decadencia de ^Palencia, decaden-
cia que continuó durante los siglos xvil, xvlrl y alx, alejada com-

pletamentc de la vida cortesana. Casi toda la propiedad estaba

absorbicia por el clero y la autoridad detentada por los regidores.

En 1.Gfi^i, la ciudad conipra su derecho al voto en las Cortes
clel Reino por la cantidad de 8a.000 ducados.

Destaca de la .inediocridad de estos siglos el pontificado de don

Enrique de Peralta, obispo de Pálencia de 1658 a 1665. Efectuó

obras en la Catedral, mandando dorar el arco de entrada al coro;

ordenó tallar y coloctu• la in^agen de la Ptirísima Goncepción en

la capilla que lleva su nombre, adeinás de donar al Cabildo 3.000

ducados dest.inados a un retablo.

Fray Alonso Laurencio de Pedraza (1685-1711), tiene interés

en nuestro trabajo, porque donó ornainentos y alhajas; la prin-

cipal, procedeute de su pueblo^,,natal, Cabra, un cáliz de plata

sobredorada con filigrana 11.

En 1750, se firinó wi doctunento de concordia entre el obispo

don Andrés de Bustamaute y el deán y Cabildo catedralicio, decla-

r<indose el derecho del obispo de titularse párroco universal de
todas las iglesias de Palencia, tanto en lo matérial como en lo

espiritual, aprobándolo el papa Benedicto 1IV, y el rey Fernan-

do VI. En 1753 el papa y el rey habian firmado wi Concordato

para resolver la debatida cuestión del patronato en favor de la

Corona, a la cual pertenece la presentación de todos los beueficios

eclesiásticos en ambos mundos.

La provincia, c^ue contaba a fines del siglo ^^^^ii, con una pobla-
ción de 13^.90^0 habitantes, llegó a tener en 1850, 180.000^, etperi-
mentando un considerable aunienl.o a pesar de las epideinias cle
1802, 1843 y 180^t, que causarou gran mortandad. La capital con-
taba a niediados clel sitilo sis con 8.278 vecinos y 32.477 almas.

La entrada de los re^-es en varias ocasiones durante el si^lo ^^s,

1'ueron los hechos niás de destacar en la vida de la ciudad, que

siguió viviendo en tina gran calma, sin desarrollo indusirial, y

a la za^a de la cada vez m^ís pu,jante ^'alladolid.

11. EiLVAREZ REYERO, Crónicas Episcopales Palentinas, pág. 316.
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PAT.;ENCIA EN UN BREVE RESUMEN
DE LA ORFEBRERIA ESPA^CvOLA

1. TECNICAS DE LA ORFEBRERIA.

llentro del panorama de las artes industriales, la orfebrería

es la que más ha destacado, ya que sus obras fuera del valor artís-

tico, posecn además un valor material; por eso fueron poseídas

sólo por una minoría rica, que se podía permitir el lujo de tener
objetos hechos de materiales preciosos.

El trabajo con mafieriales preciosos deriva de la Toreutica;

los orfebres fueron separados de los broncistas, e incluso de los

joyeros, con los que tenian muclio en comiín. Las obras de orfe-

breria han sido imitadaS en los moiivos decorativos por otras artes,
pueŝ su aspecto rico se ha tratado de imitar con otros rnateriales.

Para labrar los metalcs, las técnicas más empleadas han sido

el cincelado y el repujado. Ambas aprovecban la maleabilidad de
los metales preciosos, que una vez templados por medio del reco-
cido, son golpeados con cinceles a punta de bisel y pequeños

martillos de ancbos e^iremos. Golpes menudos sobre el cincel,
van consi^uiendo aristas ^• planos que forman el modelado de

los objetos, antes se l^an re.pasado las imperfecciones que ha
clejado la fundición.

El repujado se hace a golpes cie martillo sobre la plancba
de metal, rehundiendo la superficie hasta que se le da la forma
cleseada, de manera que se convierta en un relie^^e.

En la época de l^oma sc trabajaban los metales en plancbas,
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uniéndose dos por medio de un grueso nervio; la cavidad entre
ambas se rellenaba de pasta. Lina de las dos planchas, el emblema,
se repujaba para ser la superficie de la pieza; la oha plancha
o montura no se trabajaba ya que su finalidad cra evitar las
abolladuras.

Existen otros tipos de labores más menudas que a veces se
utilizan para fines Ornamentales aunque cubran toda la superficie
del objeto. Entre estas técnicas destaca la filigrana consistente
en retorcer y unir finísimos hilillos de oro para ir forntando moti-
vos decorativos. Esta técnica se utiliza ampliamente en los talleres
de Córdoba y Salamanca.

Una de las técnicas más aníiguas es el granulad0, consistente
en formar dibujos sobre una superficie lisa con diminutas esfei•i-
llas de metal a punto de fusión, de manera que queden unidas
a la base y entre sí.

Granada y Tolecio utilizan la técnica llamada damasquinado,
consistente en grabar ciertos dibujos sobre la superficie de tu)a
plancha de metal pobre, hierro o acero, y en estas lineas gra-
badas incrustar finísimos hilillos de oro, plata o platino.

Otra técnica mu,y utilizada es el nielado, muy semejante a la
taracea, pero realizado con esmaltes sobre plancbas de metal.
A los metales preciosos se les añaden, algunas veces, piedras pre-
ciosas, esmaltes y marfiles, o bien perlas y corales, con la finalidad
de que el objeto tenga un aspecto rico.

2. DESDE SU ORIGEN A LA DOMINACION ARABE.

En España, la orfebrería comienza en el \Teolitico. Los yaci-
mientos estaban sin explotar hasta la llegacla de los mercaderes

fenicios, por lo que son muy frecuentes en las crónicas griegas

y romanas las referencias a la riqueza Inineral de la península.

Existe una pieza del Neolitico Medio, la Diadelna de la Cueva

de los ,M'urciélagos 1, realizada en oro puro de 24 cluilates, de

56 centímetros de largo, lisa, más anoha en el cenfi•o, en disminu-

ción hacia los extremos. Es una pieza e^:cepcional de un momcnto

en el clue no se encontraron restos cle oro y plata.

1. AR.TIÑANO, Catálogo de la Exposición de la Orfebreria Civil Espa^zola, Ma-
drid, 1925, pág. 9.
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Los mercaderes fenicios mostraron las grandes riquezas de
España a los cartagineses ^^ romanos, despertando la ambición de
estos últimos. En los te^tos de Polibio se habla del gran número
de mineros que trabajaban en Cartagena, enviándose la plata
estraida a Roma.

Desde muy p:ronto se enlpezó en España a 1'eallzal• UbraS en

nletales preciosos en contacto con los pueblos visitantes. Mucbos

de los objetos encontrados tienen un estilo púnico y otros influen-

cia fenicia y cártaginesa pero realizado en talleres ibéricos. El
Museo .Arclueológico Nacional guarda el tesoro de Aliseda de tipo
asirio y fenicio, fecllado en el siglo Iv A. C.

El tesoro cie Tivisa demuestra basta qué punto los iberos

ctominaban la técnica del repujacio eu plata, aunque pueden obser-

varse contactos con el niundo helenistico. Una de las obras máes-

tras ibéricas es la diadelna de Jávea, con una decoración distri-
buida en fajas de inspi]•ación brie;a y fili^rana de influencia
egipcia.

Durante la dominación romana se hicieron en la península
t;ran cantidad de objetos con destiuo a la metr•ópoli. Todos ellos

están realizados coli luia perfecta técnica. Generalmente, se trata

de objetos pequeños, conio medallones y brazaletes, con piedras

engarzadas. En Ronia escaseaba la plata, pero ha^^ algunos ejem-

plares cle vajillas, realizadas con la técnica romana de dos plan-

chas (emblema ^^ n^onttu•a). En la época clel Imperio, los platos

llevan el telua en cl centro, ^^ otros secundarios en sectores circu-
lares.

En 1847 fue hallado eu Almendralejo el Disco de Teodosio,

que se conserva en la Academia de la I-Iistoria, pieza circular que

representa a Teodosio con sus dos hijos, Arcadio y Honorio, en
el monienio de nombrar un ma^istrado. El grau interés de esta

obra es que muesira el paso al estilo bizantino; al parecer era

un e^voto o súnbolo de autoridad, lleva la leyenda: n. ^*, rxcouo-
SIUS I'EliYE'1'. AUG. 013 DIEDI FL'LICISSI^IUN .l'v Z•

Con lcls pueblos b^írbaros Calllbla el estilo de la orfebreria,

apareciendo joyas de oro, adoruadas con piedras preciosas o

pastas vitreas. De los invasores b^írbaros los que tienen piezas

más perfectas son los visigodos, pues sus nobles ^ustaban de ador-

2. ARTIÑANO, Cati^logo de la Exposició^z de la Orfebreria Civil Española, Ma-
drid, 1925, pág. 22. .
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narse con grali lujo; las iglesias también poseían wi buen número
de objetos preciosos.

El estilo visigodo sustituye el modelado romauo por una
exuberancia de oro y piedras coloreadas que aumentan el aspecto
de riqueza. El oro se utiliza nativo, de grado variable de pureza;
algunas veces se elnplea la fusión. En suma, la técnica es torpc,
realizándose el repujado con pequeños punzones, y el calaclo con
un aparato pareciclo al sacabocados moderno.

La orfebrería bárbara utiliza sobre todo las piedras preciosas
en la decoración, engastadas mediante capsulitas independientes
soldadas a la pieza, atmque .los visigodos las engarzan mediante
uñas. Utilizan en algunos casos el esmalte cloisonnée como en la
Caja de las Agatas de la Catedral de Oviedo.

' La orfebreria religiosa fue tan copiosa que llegó a conde-

narse la abuudancia dé vasos sagrados en el ^Concilio de 13raga

del año ^G7^. I^TO se conservan cálices pero sí cruces de gran tamaño

y coronas votivas, como las del tesoro de Guarrazar, hoy en el
Museo Arqueológico \Tacional. Estas piezas están realizadas con

doble plancha de oro, decorada con dibujo geométcico y vegetal,

mezclando los calados y cabujones, casi todos de época de Reces-

vinto.
Olros objetos visigodos de menor importancia son los broches

de cinturón de forma generalmente rectangular, realizados en

bronce, aleación formada por cuatro partes de cobre y una de

estaño, que al pulimentarse adquiere un aspecto brillante, como

el de la plata. Fste tipo de aleación fue citado por HoMETio en la

Ilíada 3.

3. LA EDAD MEDIt1.

Gon la Ilegada de los musuhnanes no se perdió el gusto por
la orfebreria, uniéndose la influencia musulmana con los contactos
procedentes cle la Corte de Carlomagno.

Las obras más tipicas de este momento son las cruces astu-
rianas. Todas poseen un disco central del que arrancan los cuairo
brazos iguales, cuyos extremos se ensanchan. Las cruces llevan

3. ARTIÑANO, Catklogo de la Exgosición de la Orlebrería Civil Española, Ma-
drid, 1925, p'ag. 31.
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una decoración cie recuerdo bizantino y^gusto bárbaro mezclado
con caracteres moz^irabes. lle esta época es la cruz de los Angeles
(808), la de Compostela (87^1), y la de la Victoria (908).

El arte musulmán desarrolló un estilo común a iodas las
regiones dominadas. Durante el Califato de Córdoba se hicieron
obras inspiradas en los marfiles, como la caja de la Catedral de
Gerona, muy semejante al iipo de arqueta de marfil de la escuela
del ^Galifato.

Después de las campatias cle A.hnanzor, se produjo una evo-
lución de ]a filigrana, el esmalte y el repujado. Los cabujones
van desapareciendo Sllstltlndos por una decoración de filigrana,
acentuándose el relieve por medio del repujado y el esmalte.

A fines del siglo ^it, llega la influencia francesa en la orfe-

brería, apareciendo talleres de esln.altación en la península, si-

guiendo los pasos de Limoges (este tema se trata en el capitulo
correspondiente) .

Durante el reinado de I^ ernando I y de doña Sancha hubo un

renacimiento cultural, en parte debido a la llegada a España de
la Orden de Clun^^, que se estableció en varios lugares. Cluny

trajo formas zoomorfas y fitomorfas, así como escenas. Las piezas
de este momento, de estilo románico, poseen un recuerdo bizan-

tino que se mantendr^i aún en el periodo gótico. Esto se aprecia

en el Arca de Reliquias de San Isidoro de León, con amplio empleo

de volutas vegetales de gusto muy bizantino. También en San

Isidoro de León, se conserva el cáliz de hernando I, con copa de

ónice y IllOlltltra decorada con filigrana.

La cruz relicario de Astor;;a lleva el frente recubierto de filí-
grana y pedrería; su pie es e^agonal decorado con motivos bul-
bosos.

4. ORFEBRERIA GOTICA.

La producción artística, que hasta aquí había estado reducida
a los talleres de los monasterios, coll el gótico se convirtió en tnia
producción más inclustrial, acorde con la fiebre constructiva que
impulsaba las obras cle las catedrales. Los artesanos seglares se
vieron, desde el priucipio, muy influidos por lo que veían en las
fábricas catedralicias. Los documentos de la época atestiguan la
gran importancia quc han tomado los gremios de orfebres, por
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lo que se hace necesarib marcar las piezas con el ptll)7.On del

platero, asi como con la marca de la ciudad con el fin de que se
eviten los fraudes.

Las piezas de estilo gótico, se caracterizan por tu) abigarra-

miento decorativo y una imitación de las formas arquitectónicas,

adoptándose la fundición para las figuras independienles de la

obra, sobre todo en la zona castellana, trai^indolas como escultu-
ras de bulto redondo.

Las cruces tienen los ln•azos terminados en fo.rma florenzada,
decoradas con repujados o lineas terminadas a buril. Los cálices
siguen teniendo el astil cou el ensanchamient0 llamacio nudo.

El siglo ^rv muestra una gran influencia francesa, ya que

Avignon se ha convertido en la Corte I'apal. La nueva moda de

la orfebrería religiosa será asimilada rápida ►uente por los talleces
de la península. Pech•o Moragues es el artista que más destaca

en estos momenios; después de hacer el sepulcro de don Lope

I^ ernández de Luna en la Seo de Zaragoza, realiza en 1384 la
custodia relicario de los Santos Corporales de Daroca.

A fines del siglo ^r^^, en Guaclalupe trabaja fra^^ Juan cle

Segovia, que realiza una arqueta relicario en forlna de túmulo
con placas repujadas 3r esmalte.

En ^Castilla, en época de los Reyes Católicos, la orfebrería cobra
mucho auge. Medina del Campo, Salamanca, Avila y León alcan-
zan gran fama como centros de buenos Orfebres. Destaca, sohre
todo, Burgos como seguidor del estilo arquitectónico, un gólico
flamígero, consecuencia de la corriente germánica.

El siglo Zv se caracteriza por tu) empuje realista, confluyendo
en 1Ĵspaña las corrienies del l^enacimiento italiano de la escuela

lombarda 3^ la gern^Iánica que sigue los .u^odclos arquitectónicos,
siendo esta í^ltima la más ar.raigada.

En Burgos, en el siglo ^^^, se difunde un tipo de recipientes
para incienso llamados navetas, que recuerdan en su forma la

arquiiectura uaval, de doude tOlnall el Inodelo.

T.a llegada cle Felipe el I^ermoso, lleva a Casiilla a Fnrique

de Arfe, que trae un nuevo tipo de cuslodia de asiento que pronto
se extiende por toda Castilla. IĴste tipo de custodia tal vez pueda

tener precedenie en los altares de madera que en rlancles se

dstinaban a guardar el Santisimo Sacramento; estos altares lleva-

ban wl viril cilíndrico que no tuvo amplia difusic',n,

Arfe difundió la tc;cnica del repujacl^ que estaba muy aban-
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donada, realiranclo para Lec^n tula cusíodia desaparecida en 1809.
En 1'S10 labra la custodia de la Gatedral de Córdoba ^- en 1.^23 la
de la Catedral de Toledo.

En Palencia a principios del siglo 1^•1 se realiza la custodia
de Villasirsa siguiendo el esiilo de Arfe, de templete e^ayonal
^• labo:res ticíticas, mezcladas con un repujado de ^uslo romano
(Itún. 14) 4.

Los ítll'imos tiel^^pos del ^ótico en Castilla son dificiles iie

esludiar, ya que los plateros son artesatios errantes que van reco-

rriendo cl país sc^ím las obras de las catedrales, ^^ las marcas
no abundan en las piezas.

5. EL ESTILO RENACENTISTA.

Las obras españolas del Renacintiento est^ín influidas por la

corriente italiana renacentista y la alemana traída por los ariis-
tas alemanes venidos a Espalia.

La característica m^ts destacable del siglo svi es el mude-
jarisino quc tnautiene en obras de estructura renacentista deco-

raciones completaniente ^óiicas, dándose también el caso contra-

rio : esiructuras ^óticas con adornos de tipo clásico. La mezcla

cle estructuras góticas con adornos cle gusto romano se da en la

cusiodia de Astudillo (Paleiicia), realizacia a principios del si-
^lo x^^l s. (Lám. 12).

El repu,jado emplea en la ciecoracióli de escenas un relieve
quc, con :luan de Arfe, conse^uir^i el aspeclo de escenas pictóricas.

Los esmaltes, tan populares en épocas anteriores, desaparecell
casi completainente, tltilizálldose sólo colno autiliares de la deco-

ración, ^^a que alcanzan las piezas esmaltadas wia personalidaci
independiente.

El papa lirbano I^' en la bula de 1263 ciispuso que se cele-
brara la fiesla del Corpus, confirmada por Eugenio IV en 14:L^3^,

lo cual detet•minó todo un tipo de orfebreria especial, apropiada
para ser llevada en procesión.

En Palencia perviven .los ^ustos ^óticos; se sigue en la fornla

4. GónaEZ MORENO, Gzcía deZ Museo del Palacio Nacional. Exposición de Bar-
celona 1929, n.^ 1563.

5. • GórviEZ MORENO, Guía del Museo deZ Palacio Nacional. Exposición de Bar-
celona 1929, n a 1564.
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de los cálices y custodias la tradición medieval aán en pleno
siglo xvl, merclándose con labores decorativas de gusto renacen-
tista. Un ejemplo es la custodia de templete de la parroquia de
Santoyo (lám. 13), en la que se mezclan los elementos decorativos
renacentistas con una estruct^u•a aíul gótica, sin tener en cuenta
la función estructural de las forlnas renacientes s.

Los cálices apenas han cambiaclo de forma descle el Paleo-
cristiano; el pie segmeniado y lobulado se mantiene, jiulto con
un nudo muy decorativo con esmalies traslúcidos, llevando la copa
clecoración floral en la primera mitad del siglo lv; en la segunda
mitad de siglo el pie lleva relieves y la copa va cubierta de hojas
hasta el primer tercio; el nudo cada vez tiene más ilnportancia,
ctiln'iéndose cle figtn^illas y elementos arqllltectól]ICOS. Ell el si-

glo wl, los cálices conservan el pie lobulado, llevan decoración
repujada, lnanteniendo el nuclo con detalles góticos y el balaustre
con fines puralnente decorativos.

Continuando la obra de Enrictue de Arfe, está la figura de
Antonio de Arfe, su hijo, que da en 1539 la h•aza de la custoclia
cle Santiago de Compostela. Monta su taller en Valladolid, hacien-
do en este lnomento la custodia de Medina de Rioseco con mucbas
notas berruguetescas.

Dentro de un estilo completamente renacentista está la obra
de Juan de Arfe, hijo de Antonio, que continuando el esiilo de su
padre, hace la custodia de la Catedral de Avila con decoración
plateresca y arquitectura cl^isica. Destacó su aportación a la teo-
1'ía del arte con la "Varia Conmensuración para la Arquitectura
y Escultura", donde da normas sobre cómo se deben de realizar
las obras.

La escuela de los Arfe dejó una amplia huella en toda España,
con maestros que continúan su estilo. Dentro del grupo cle segui-
clores del estilo reuacentisla, está Juan de Benavente que en la
custodia de Palencia utiliza un estilo muy clásico, de gusto arqui-

tectónico.
En Toledo destacan los maestros Andrés Ordóñez y Diego

de Valdivieso que doran y enriquecen la custodia de Enrique

de Arfe.
En Cuenca, a fines del siglo w, destaca la familia de los Bece-

B. CAMÓN AZNAR, "La arquitectura y la orfebrería española del siglo xvi",
Summa Artis, tomo XVII, Madrid 1959.
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rril, con la ilgllra de Alonso Becerril que comenzó la custodia de
la Gatedral de Cuenca terniinada por su herniano Francisco en
15G3, pero destruida durante la invasión napoleónica.

Aragón atraviesa en estos momentos un gran auge, destacando
Pedro de la Maison, autor de la custodia de la Seo de 7.aragoza,
sobre los modelos dibujados de Jeróninio de Cósida y Dami<in
de Forment, con una gCc̀ lll exuberancia decorativa.

La provincia de Valencia tieue su representante renacentista
en 13ernardo Juau Getina, que terminó en 1505 el retablo inayor
de la Gatedral de Valencia, comenzado por Jaime ^Gastelnou.

Durante el reinado de Felipe II se produjo una reacción

contra la e^ubercuicia decorativa, tal vez debida a la situación de
la economía, o bieu a la personalidad del monarca.

Las piezas del llamado estilo "Felipe II" son de tuia seve-

ridad fría, realizadas muchas veces en materiales más baratos que

la plata, en composicioues donde lo que más se mira es la ade-
cuada distribución de inasas. Guando la pieza es de pequeiias

diinensiones, por ejemplo un cáliz, esa repartición de la super-
ficie se cousigue de una manera artificial, creando simeh•ías en

la decoración por niedio de superficies grabadas y medallones,

frecuentemente esmaltaclos, que dan efectos de contraste. Las

decoraciones grabadas reproducen, geueralmente, cartelas y cintas,
de procedencia italiana las primeras ^- flamenca las segundas.

7bdas estas piezas de fines del siglo wr, Soll Illlly abundantes

en lodas las regiones, pues se realizaban en talleres provinciales

siguíendo la moda de la Corte. Palencia posee unas cuantas piezas
de distinta calidad siguiendo este estilo "Felipe II".

El 19 de ma^^o cle 1593, se proinulgó una pragmática, en la que

se prohibía a todo platero y a cualquier persona, que pueda
hacer, vender ni coniprar obra alguna guarnecida de plata. Tal

vez la medicla se clebiera a los engaños que se daban en el peso

de la plata. El 2 de junio de 1600, siguiendo el criterio anterior,

se regula todo lo relativo al traje, así como el lujo en las deco-
raciones de las casas.

6. EPOCA BARROCA.

El siglo avu trae w^a reacción contra la frialdad de las obras
anteriores. L as piezas se decoran con unos motivos exagerados,



112 \LARÍA DOLORL"S ANT ►ai^rDAU ber, cASTIr.LO-or.tvAlsr;s

toluados del mundo clásico, con grutescos y gttirnaldas que no

sobresalen del conjunto, pues todo está relleno de wla capa vege-

tal que cubre toda la sttperficie. A veces la decoración se limita

a cuadrados o rectángulos. La figura humana casi desaparece,

para ser sustituida por mascarones y cariátides que clan un aspecto

e^agerado a la pieza. Se iltilizan abundanteniente los esmaltes

opacos, con contraste de color, que acentúau la policronúa. Se

utilizan todos los sistenlas posibles para que las obras iengan un

aspecto rico, aunque no sea tanto su valor material.

Córcloba, Salanlanca y Astorga recjescubren la labor de fili-
grana, que cubre toda la superficie de las piezas, dáncloles el
aspecto de relieve con efectos de trasparencia. La ]nlSllla fillgrana
enrollada sirve para conseguir líglll•as.

La gran nove^tad en los siglos wtr y xvnt cs la llegacla de obras

americanas que causan gran interés entre los orfebres, porque

ofrecen un repertorio nuevo intluido por la tradición indigena.

En el siglo 1vII se sigue utilizanclo el tipo de custodia de

templete popularizada por Arfe, aunque el adorno es n^ás sobrio.

Las esculturas muestrau una mayor torpeza de ejecución, siendo

muy utilizado e.l motivo de pináculos relnatados en bolas.

Las custodias de sol, que ya se conocían en el l^enacimiento,

reaparecen ahora y llegan hasta nuestros clías. Este tipo de custo-

dias tiene el pie y el astil como cualquier cáliz, pero el viril apa-

rece dentro de una caja cilíndrica, mtry plana, decorada abundan-

temente, por medio de peclrería o cabujones. l^elnata el conjunto

en una cruz simple, generalmente sobre un jarrón sencillo. Es

nuly corriente el uso de pectreria falsa, pos]blellletltC de origen

an^ericano 7. A finales cle siglo, el astil arquitectónico es sustituido

por un ángel o grupo cle ángeles que llevan sus ropas con grabados

a buril. Los cálices no varían de forma, sino en la Inayor sobriedad

decorativa y en los temas que los decoran.

En el siglo SVIII se nota una influencia de la orfebrería de

Italia y Francia. T as deco.raciones asimétricas de las piezas fran-

cesas se copial•on en los lnotivos espalioles, ctue se clesarrollan

sobre la pieza con poco relieve, sin tener nada que ver con la

forma del objeto. La inflllencia francesa llegará un momento que

canse, iniciándose una reacción hacia una orfebreria más sobria.

Las ciudades de Cór.c3oba, Salamanca, Barcelona y Astorga

7. Asnn Rfos, Mantcal de Orfebrería, Madrid, 1949.
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están en un momento de auge, ĉiestacando nombres colno Cristóbal
Sánchez, Damián de Castro y José rrancisco de Valderrama.

La decadencia de la industria de plateria, que habia comenza-
clo en época de Carlos II, llega a ser francamenie notable du.rante
el reinado de Fernanclo VI. En 1G95, los abusos llevaron a unas
ordenanzas que se dieron por real cédula en 5 de diciembre
de 16cJ5, intentando luchar contra la adulteración de los metales.
Esta ordenanza, sin embargo, llegó a crear grandes dificultades,
para el artesa^io de la plaia, lo que se intentó remediar con la
cédula de 15 de julio de 1754.

7. LA PRODUCCION INDUSTRIAL.

La técnica de platería estaba en un momento sumamente bajo
cuando la industria hizo su aparición. La industrialización de
mediados del siglo avn^ hizo que aparecieran en Madrid gran
níimero de talleres con gran importancia.

llon Tomás Buenafuente esiableció en Madrid un taller, aso-

ciaclo con iui alemán llamado Bariolomé Balmet. Para sus obras
utilizaban una serie de máquinas que trabajaban mediante volan-

tes accionados por troqueles tallados en acero, técnica ]lilly mo-

derna que utilizó el grabador Espinosa en la ^Casa de la Moneda,

acuñando moneda por medio de un volante.

Hacia 1772, los hermanos Gaudines obtienen la estampación
por niedio de un martillo-pilón además del troquel de volante.
Este íiltimo tipo de máquina será Lltlhzad0 por Martínez en su
taller, aunque con algunas modificaciones.

Todas estas tentativas condujeron a la fundación de un taller

financiado por el rey, y dirigido por don Antonio Martinez. Este

había tt•abajado en 'l.aragoza y Huesca, donde hizo la custodia

de la iglesia de Angiies, hasta que fue pensionado por el rey en

París y Londres. A su vuelta se fundó la fábrica por real cédula
del 28 de abril de 1778.

Las obras del taller de Martinez siguen el gusto pompeyano,
buscando una perfecta distribución de las masas. La clecoración
pierde importancia buscándose el efecto de las superficies lisas
muy bruñiclas. Más tarde la decoración recurre al agallonado que
derivará a formas estriadas.

T ras la CTuerra de la Inctependencia, el gusto romántico bttsca

s
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formas más complicadas, abundando las decoraciones en las que
las superficies lisas se mezclan con estriadas y perlas de plata.

A partir de este Inomento, se irán repitiendo las formas de
etapas anteriores, a la vez que la producción industrial permite

iuia mavor difusión de los modelos.



LOS PLATEROS Y ItAS CELEBRACIONES RELIGIOSAS

1. ORIGEN DE LOS GREMIOS.

Los gremios son asociaciones de artesanos que surgieron de

las ciudades europeas en la Baja Edad Media. A1 ser el artesano

un ciudadano libre que vivia por la práctica de un oficio, sintió

la necesidad de asociarse con los compañeros de profesión para

así defender inejor sus intereses, llegando incluso a constituirse

con carácter obligatorio en las corporaciones que en España se

llainan gremios.

A1 gremio se le ha querido busĉar sus antecedentes en las

corporaciones de trabajadores de Grecia. Más tarde en Roma se

encuentran asociaciones bajo la protección de Illl numen sacro,

ctue alcanzaron gran desarrollo, pues los Colegios de Menestrales

tienen personalidad jurídica y son reconocidos por el Estado.

Entre los germanos aparecen asociaciones que se retmían en

el campo de batalla o en los banquetes; para algunos son el antece-

dente de las guildas sajonas de la Alta Edad Media, aunque en

su forina se parezcau a los colegios ro^nanos y en su espíritu

posean la religión cristiana. Estos grupos se formaban con el deseo

de defenderse mutuamente, bajo la advocación de un santo. Ese

mismo espíritu poseen las guildas durante los siglos r^, s y xi en

Inglaterra, Sur de Alemania y el Norte de Francia.

El gremio como tal, nace en Flandes, en el Norte de Francia
y en Alemania antes del siglo au.

Las asociaciones se mtiltiplicaron en todas las ciudades, pasa-
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das las invasiones, como un medio de defenderse las clases arte-
sanas del poder real. Según se van haciendo más fuertes los
gremios, el trabajo se va haciendo más ehclusivo, surgiendo
disputas entre los distintos especialistas.

Los gremios estaban reconocidos por el municipio de la ciu-
dad, el cual ejerció ]a inspección sobre el gremio. El gremio
estaba organizado en jerarquia de aprendiecs y maestros. Los aso-
ciados vigilaban la perfección del trabajo, se defendian de la
competencia y conirolaban el precio de los produclos.

En España, en el siglo xu, se empezaron a formar cofradías
bajo la protección de ttn santo patrón, que es el antecedente de los
que serán los gremios espalioles. En los siglos xlll y slv aparecieron
los gremios en Barcelona y Valencia, llegando a tener Barcelona
4^ gremios, siendo el de plateros el primero que logró sus orcle-
nanzas en 1.301.

Los reyes consideraron estas cofradías de oficios como perju-

diciales al interés general y un atentado contra su poder, por lo

que trataron de frenar su desarrollo.
Alfonso 1 en las Partidas, prohibió que se constituyesen cofra-

días y hermandades juradas que pudieran fijar precios y entor-

pecer, tanto el libre ejercicio de su oficio, como la enseñanza del

mismo.
Las prohibiciones no pararon el desarrollo de los gremios,

aunque frenó su extensión en León y^Castilla donde se hizo In^is

lenta la transformación de las cofradías en corporaciones cerra-

das, por lo que los gremios castellanos se constituyeron como tales

durante el reinado de los Reyes Católicos. llurante las Cortes cie

Pedro I en Valladolid, los procuradores pidieron la prohibición

de los gremios, llamándose o1313ESI:s a los plateros 1.

La constitución de los gremios se regulaba en sus estatutos
u"Ordenanzas", siendo sus normas obligatorias para sus agre-
miados y sancionándose sus infracciones con penas diversas.

Gada gremio tenía su propia organización y su gobierno esta-
ba a cargo de tuia asamblea o cabildo de los asociados y de unas
autoridades que se llamaban en Castilla jurados o veedores.

E1 gr.emio comprendía a los maestros y aprendices y también

1• VALLE-ARIZPE, ARTE:^SIO DEL, Notas de Platería, 1VIéX1C0, Ed. Polis, 1941, pá-
gina 144.
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a los que ya habían terlninado su aprendizaje, los oficiales, de los
que no hay noticias en Castilla hasta 1508.

La religión tulía a los obreros manuales en cofradías y la ley
civil en gremios. \To se podía ser cofracle si no se estaba agremíado.

Las cofradías sólo tenían constituciones para aumentar el

culto y clarle esplendor e.n las fiestas selialadas. Cada una poseía

un sanio patrono a quien festejaban en su día, rivalizando L1naS

con otras en el esplendor de las celebraciones.

2. EL GREMIO DE PLATERIA.

La orfebrería hasta el siglo .l'III había sido realizada en los
conventos, pero cou el impulso de la con^trucción de las catedrales,
sus artesanos se secularizaron agrupándose en gremios y cofra-
días. En los siglos xl^^ y s^r los gremios de plateros gozaron de los
mayores privilegios, aunque sometidos a estrictas ordenanzas.

Batihojas y tiradores estaban comprendidos en el oficio de

la platería, se dedicaban a hacer láminas de plata, adelgazándolas

a golpe experto de martillo o bien sirviéndose de otros ínstr^unen-

tos; plateros de la plata a los que también se les llamaba mazo-

neros, quíenes cincelaban y repujaban teniendo como modelos

asuntos arquitectónicos 2. Recibian el nombre de plateros los que

labraban oro, montaban piedras y hacían esmaltes. BEN^r:NUTo

CELLINI ell sll Trcitiato dell'oreficeria llama orfebres a los que cin-

celaii o repujan metales nobles. '
En Iarancia, San Luis, en el siglo ^III, TetlrilÓ a los Inaestros

plateros en Corporación, estableciendo los Registros de los talleres

v comercios de la villa de París, redactados por Etienne Boileatl,

origen de las corporaciones gremiales.

En Espaila, Alfonso el Sabio estableció algunas ordenanzas

para los orfebres y broncistas, citándose la de los concheiros o

constructores de veneras, de 1260, por la que se dispuso que "los

selu^ates de Santiago non se fagan nin se venclan en otro lugar"

clue eu la propia ciudad de Santiago 3

Las cofradías gremiales aparecen con privilegios al final del

siglo srv, principalmente en C^ltalllna, pues el 3 de mayo de ].381

2, VALLE-liRIZPE, ^IRTEMIO DEL, Notas dB Platería, MéX1C0 , Ed. Polis , I941.

3. Lscuixn, Obras de bronee, pág. 64.
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es la fecha del privilegio del infante don Juan de Aragón, otor-
gando al gremio el derecho de nombrar sus miembros el día dc
San Eloy de cada alio. Existe otro privilegio fechado en 1394 fi-
jando la ley del oro y otros particulares del oficio, continuando
las ordenanzas en años siguientes 4.

El patrón San Eloy nació hacia el 59t} en Chatelac, cerca de
Limoges, de una familia anglosajona establecida en las Galias.
Entró de corta edad de aprendiz de platero en un taller de Limo-
ges donde destacó por su habilidad. Más tarde entró en relación
con Bobón, tesorero de Clotario II. Clotario estaba buscando quien
le hiciera un trono y lo encargó a San Eloy; quedó tan satisfecho,
que le nombró director de la Fábrica de la Moneda de Marsella.
Eloy, favorecido de Dagoberto I, se distinguió por su generosidad
con los pobres. Por sus numerosas virtudes fue hecho santo, cele-
brándose su fiesta el primero de diciembre, día de su muerte en
el año 659 ó 660.

No en todas las provincias de España se dio la Regla de la

Constitución de los cofrades y hermanos de las cofradías y her-

mandades de los plateros el mismo día. Toledo promulgó la regla

el 24 de junio de 1423, renovándose el mismo día del año si-

guiente.

Sevilla no dará la regla hasta época de Juan II, el 2.,G de
octubre de ].425, bajo el título de ORFEBRES. Por estas fechas se
publicaron en Burgos, confirmándose los reglamentos en los rei-
nados de Juan II y Enrique IV.

Los Reyes Católicos dieron instrucciones sobre los plateros

en las Ordenanzas de Toledo, decretando una serie de disposicio-

nes con objeto de garantizar la ley de los metales y conceder cier-

tos privilegios a los gremios y cofradias. El capitulo 33 trataba

sobre los brosladores, e148 sobre el contraste, el 55 sobre lOS dora-

dores, el 9í1 sobre el marco de la plata y marcas de los plateros

y de la ciudad, todo según el pregón del 6 de octubre de 1494.

Durante el reinado de los Reyes Católicos se comienzan a

hacer inventarios de las riquezas reunidas en las iglesias, tesoros
de los reyes y de algunos magnates, siendo tm ejemplo los Inven-

tarios de los Archivos de la Cámara de ^Comptos de Navarra

de 1361.

4. DAVILLIER, BARÓN, Recherches sur l'OrJévrerie en Es^aqne, París, 1879, pá-
gina 97.
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La organización, pues, de las riquezas, llevó a la aparición

de las marcas que garaniizaban tanto la ley, como la procedencia

de los objetos; estas marcas no son frecuentes en el siglo tul, pero

ya lo son en el siglo ^IV. Todo lo antes eapuesto, condujo a la
legislación de los Reyes Católicos, respecto a los plateros.

Los plateros catalanes que gozaban de gran renombre, tenían
la costumbre de regalar una vajilla de plata a los reyes, el día

cie su entrada en la ciudad. La va,jilla que regalaron a Fernando

el ^Católico, costó 1.21^1 libras, mientras la regalada a la reina Isabel

pesó la mitad, pero por. su enorme trabajo costó mucho más

dinero.

Los plateros son los miembros de cofradías más privilegiados,

siendo beneficiados en muchas ocasiones. En Palencia, el platero

Baltasar Alvarez consigue de ^Carlos V licencia para que los pla-
teros puedan vestir trajes de seda 5.

La especialización del trabajo llevó a una distinción entre

el orfebre, el aurífice y el esmaltador, redundando en una mayor

perfección técnica. Las noticias sobre el funcionamiento de los

talleres de los gremios y cofradías, se pueden conocer a través

de las ordenanzas y memorias gremiales, de las que también se

saca en consecuencia que elisiían talleres con maestros que cono-

cían todas las técnicas. Los aprendices, por medio de un contrato,

entraban en un taller de platero, donde aprendían la técnica,

teniendo que pasar un etiamen aníe el gremio para establecerse

como oficiales. Todas estas pruebas eran supervisadas por las

autoridades de la unidad gremial y por los veedores encargados

por los ayuntamientos de regular las funciones de los gremios.

3. LOS PLATEROS Y LA FIESTA DEL CORPUS.

La festividad del ^Corpus ha intluido en gran manera en el

tr^lb8j0 de los talleres de los orfebres. El deseo de rivalizar en

belleza y riquezas entre las ciudades, produjo el encargo de gran

número cle custoclias procesionales y objetos preciosos que aña-

dieran magnificencia a la celebración.

Sin enrbargo, la fiesta del Corpus no fue siempre de la misma

5. SENTENACH, NARCISO, Revista de Archivos, Bibliote.cas y Museos, Sept-Oct.,
1908, vol. 19, pág. 350.
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manera. D^urante la Edad tiTedia se tuvo gran reparo en mostrar
la Sagrada Hostia. Fstos prejuicios fueron superados por la visión
de una religiosa llamada Juliana, que desde los cinco atios vivía
en un convento de Mont-Cornillon, cerca de Lieja.

Durante el siglo xIII las herejías de Berengari y otros, siempre
en contra de la Eucaristía, produjeron una reacción en las comu-
nidades religiosas. En 1249 Juliana tuvo una visión, la luna llena
en todo su esplendor, pero con la esfera algo recorlada. La visión
se repitió varias veces, por lo que la religiosa pensó en ttn aviso
del cielo. Rezó intensamente para encontrar una solución, y al
fin Jesús le dio a conocer que la luna representaba a la Iglesia
y la parte oscut•a de su disco significaba ctue faltaba en ella una
fiesta que deseaba celebrasen los fieles.

La religiosa fue encargada de difundir el culto, a^•udada por
dos religiosas de su convento, Tsabel VOn Huy y Eva, nionja
recoleta de la iglesia de San Martín de Lieja.

Juliana, al cabo de 20 años, comunicó su visión a varios
sacerdotes, y en particular al arcediano Jacobo Pantaleón, que

más tarde seria proclamado papa, bajo el nombre de Urbano IV.

La monja continuó su obra hasta que en 124G, el obispo Roberto

de Lieja decretó la introducción de la nueva fiesta en el Obispado,

que debía celebrarse todos los años, el jueves siguiente a la octava

de la Trinidad.
Con la subida al solio pontificio de Urbano IV en 1264, se

proclamó la fiesta del Corpus por niedio de una Bula. La cele-

bración se interrumpió debido a los desórdenes políticos, hasta que

al reunirse en 1211 el Concilio General de Viena, al que asistieron

los reyes de Aragón, Francia e Inglaterra, Clemente V resucitó la

bula "Transiturus de hoc 171t111d0", de Urbano IV, }^ mandó que

se pusiera en práctica.

Juan XXIII, en 1317, publicó oficialmente la colección Cle-

mentina de Le}'es, entre las cuales figuraba este decreto acerca

de la nueva fiesta eucarística, que se propagó rápidamente por

todos los paises.

En 1^.spaña, desde 1239, se llevaban en procesicín los Santos
Corporales de llaroca. Parece ser c{ue Alfonso el Sabio asistió a la
procesión de Toledo en 12$0 celebrándose en Sevilla en 1282. Bar-
celona celebró la fiesta por primera vez en 1'3^24, clándose orden
de construir la custodia procesional e^i 1332.

La gran popular.idad de la fiesta en ]^spaña, hizo ctue sur-
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giera el dicho que el Corpus "es uno de los tres días del año que
relucen más que el sol". Para estas conmemoraciones se enga-
lanaban las calles con colgaduras en los balcones, flores ^^ follaje,
aSl COlllO Sa1VaS 3' I71ÚS1Ca.

En los pueblos, la procesión se compone de las asociacioues
piadosas y de los devotos, con sus respectivos pendones 3^ ban-
deras; del clero parroquial y regular, así como de las autoridades
dando gllal'dla de honor al Santisimo, llevado bajo palio por per-
sonas principales de la localidad, participando todos los vecinos.
A1 llegar 1a procesión a LIII sitio ya determinado, se coloca el
Santísimo sobre un altar para qtte sea venerado por la multitud s.

4. LAS Ci3^STODIAS Y CARROS PROCESIONALES.

Las custodias españolas se distinguen desde siempre por su

grau tamali0. Las graudes custodias turriformes no fueron crea-

ción de Enrique de Arfe, sino un recuerdo de la "Turris Eucha-

ristica", nluy populal' ell Alemania, donde este tipo de construc-

ciones destinadas a sagrarios tuvieron un gran desarrollo. La idea

de las tiu•ris parece que procedía de la planta central del Santo

Sepulcro de Jerusalén, generalmente representad0 con10 una torre

circular y poligonal. I_as turris sirvieron para guardar reliquias

o bien como custodias en las primeras celebraciones del Corpus ^.

La gran dinlensióu de las custodias hizo que fueran necesarios

carros para llevarlas, realizados con gran riqueza para que fueran

acordes con 1^1 SLlntllOSldad de las custodias.

Las andas generalmente se realizaban en maderas cubiertas

de planchas de plata ^• decoración diversa de faroles, florones o

111str11melltOS de la Pasión. Un ejemplo de estos carros es el taber-
nácul0 que e^iste en la Catedral de Palencia, sostenido por cuatro

coltunnas, todo recubierto de plata, que se mueve por medio de

un mecanismo, permitiendo llevar por las calles el Santísimo

Sacramento.

La lltlll'LRC]Ó11 de andas ^• carrozas no fue admitida por la

Iglesia, lo que no impidió que se siguieran utilizando en España.

ó. SERRA Y BOLDU, VALERIO, Foiklore ^ costumbres de España, Barcelona, 1933.
págs. 503-662.

7. TRENS, MANUEL, Las custodias españolas, Barcelona, 19;i2.
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En 168^, don Pedro Nlillini, arzobispo de Cesarea y luego

nuncio apostólico, suprimió la costumbre española de llevar el

Santísimo en andas o carros, con la base de un decreto de 2 de

julio de 1618, eYpedido por la Congregación de Sagrados Ritos

para la tierra iVIódica, diócesis de Siracusa, donde se pedía que

el Santísimo fuera llevado en las manos del celebrante, conside-

1'aIldO LlIl abuso lo contrario. A pesar de las amenazas, eu Esp^uia

tie 111antuVO la COStL1111J)re de 11eVar al Santísim0 sobre los hombl'OS

cle los sacerdotes revestidos de ornalnentos sagrados 8.

En el Concilio de Tarragona de 1685, surgió la polélnica soln•e
el tema de las andas. Ante la dificultad de llegar a un acuerdo,
los prelados acudieron al rey para que permitiera llevar al Santí-
simo sobre andas o a hombros de los sacerdotes revestidos como
era la costumbre. Esta costumbre popular aún no ha desapareciclo,
destacando la festividad en I1111Ch1s11naS ciudades.

5. LAS CRUCES PROCESIONALES.

Las cruces procesionales son objetos de amplio uso en los ritos
religiosos. Desde muy telnpranos siglos ha encabezado una cruz
todas las procesiones. Su singular importancia ha hecho que los
orfebres más destacados hayan trabajado en este tipo de piezas.

El amor a la cruz dio lugar a que en los alios finales del

siglo slv, San Juan Crisóstomo, dispusiera que la cru^ presidiera

una devota procesión; su actitud fue debida a un deseo de hacer

acto público de fe contra las burlas cle los arrianos. La procesión

se realizó yendo en primer lugar los stanrophori o portadores de

la cruz.
En el alio ^38, el papa Agapito mandó que se hiciera proce-

sión durante el Santo Sacrificio de la Misa y durante ese siglo

y el siguiente se confirmó la necesidad de que la cruz encabezara

las procesiones, llevando a los lados cirios encendidos, y colgando

el alfa y el omega clue simbOlizaban el prineipio y el fin de toclas

las cosas, sirvienclo aclem^ís, como manifestación en contra cle las

teorias arrianas.
Además de participar en las procesiones, las cruces podían

$. AGAPITO Y REVILLA, "Las custodias de plata en Castilla y León", Boletfn de
la Sociedad Castellana de Excursiones, 1903-1904, vol. 1, págs. 43-46.
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ser "estaciouales", pues se conducia en procesión al celebrar
grandes solemnidades para hacer estación en las iglesias o cemen-
terios dedicados a los mártires 9.

Durante la época rolu^ínica, las cruces solían ser de nletal

chapeado a propósito para fijarse sobre una tabla o sobre wia

cruz de madera. Mayor desarrollo tienen este tipo de piezas

durante el Gótico y el R.enaciniiento, apareciendo frecuentemente

los cuatro evangelista, cn medallones, uno en cada brazo de la

cruz, y decorados con torrecillas, esmaltes y otros motivos que

aumenten su riqueza.

Durante todos esios alios, se dedicaban al uso de cruz de altar
y estacional, las mismas piezas. I'a en el siglo a^^l se dedican algu-

nas a cruces e^clusivamente procesionales, por lo general respon-

diendo a tul modelo ya establecido, apareciendo en la cara del

crucifijo las representaciones de la Virgen y San Juan, el Pelícano
en lo alto y UIla alegoría de la Redención en la parte baja. En el

reverso est^in represeniados los cuatro evangelistas. En siglos pos-

teriores se fueron copiando los esquemas ya hechos, simplificán-

dose en muclios casos .la silnbología.

9. Pnz GESxoso, "Cruces Artísticas Procesiona.les", Revista de las Artes y
los OJicios, núm. 47, abril 1948, págs. 12-13.
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1. PIEZAS GOTICAS DE LOS SIGLOS XIV Y XV.

Ci^UZ ('Lánl. 5)

Realizada eu cobre cíorado, sin decoración e^nlaltada. horma
de cruz griega, con los brazos terminados en horquilla. Posible-

mente estuvo destinada a ir clavada sobr.e un soporte. La super-

ficie está decorada con roleos incisos. La figura del crucificado

tiene la cabeza cubierta con corona almenada, decorada con cabu-
jones. Procede de Valdeolmillos.

l^ediacios del siglo llv.
Altura 0'35 mts.
Palacio Episcopal de Palencia.

Bibliografía.

Exposición Internacional de Barcelona, 1929.
GóMEZ MoxErro, MANUEL, El arte en España: Guía del Palacio Nacional.

N.^ 1568.
SANCHO C'AMPO, ANGEL, El Arte Sacro en Palencia, Palencia, 1971, vol. I.

CRU'!, PROCESIONAL (Lá111S. (y-%)

Pieza realizada en bronce. Cuerpo de la cruz en forma de
rosca. El crucifijo es postizo. Lleva en e.l anverso la imagen del
Crucificado ^^ en el reverso la Virgen con el Niño. En el reverso
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conserva dos medallones lobulados con escenas apenas visibles,

que primitivamente eran cuatro, tal vez los símbolos de los evan-

gelistas. La manzana conserva aún cuatro cabecitas realizadas en

esmalte traslúcido.

rinales del siglo xv.
Altttra 0'60 mts.
Palacio Episcopal de Palencia.

Bibliografía.

Exposición Internacional de Barcelona, 1929.
GóMEZ MoxENO, MANUEL, El Arte en España: Guía del Palacia Nacianal.

N.° 1569.
SANCHO CAMPO, ANCEL, El Arte Sacro en Palencia, Palencia, 1971, vol. I.

CusTOUTA (Lám. 8)

Custodia gótica en plata dorada. Lleva el blasón del obispo

don Antonio de Rojas, primer Patriarca de las Indias, que lo donó

a la Catedral. Procede del desaparecido convento de Iiranciscanos

de Villasilos. Tiene forma rectangular, el viril propiamente dicho,

pero dentro de un esquema arquitectónico con grandes pináculos.

Remata en capilla flanqueada por torres. El astil tiene nudo

decorado con capillitas con dosel que cobijan im^^genes de profe-

tas. El pie polilobulado, presenta cuatr0 escenas: La Anunciación,

La Visitación, La Quinta Angustia y la imagen de San Martín,

patrcin del Monasterio de Villasilos.

Siglo xv.
Mide 0'63 X 0'23 mts.
Catedral.

Bibliografía.

MrL1cuA, Jos^, Palencia Monumental, Madrid, Ed. Plus Ultra, pág. 112.

VrEt.vA, MATíAS, La Catedral de Palencia, Palencia, 1922, pág. 98.
SAN MARTÍN, JESVS, Guía de la Catedral de Palencia, Palencia, 1967, lámi-

na XVIII.
NAVAxRO GAxcín, Catálogo Monumental de la provincia de Palencia, Palen-

cia, 1930, tomo III.
TxErrs, MAxuEL, Las custodias españolas, Barcelona, Ed. Litúrgica Española,

1952, págs. 52-53.
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C^LI'l, (Ldlll. ^)

Realizado en plata. La copa lleva su mitaci inferior cubierta

de hojas, semejantes a las de parra. E1 astil y nudo son cle estruc-
tura arquitectónica, cou varios cuerpos de vent^u^as góticas con

motivos flamígeros y pináculos. El pie es lobulado con motivos de

soga que separan los distinios lóbulos, todo ello cubierto de cieco-
ración vegetal. El c^iliz ha desaparecido, pero se conserva su^ foto

en el Archivo del Instituto lliego Velázquez. Tiene gran interés,

pues guarda semejanza con Llll C^ll]%, con p11J1'LOJ1eS de Avila, per-

teneciente a la iglesia de Franciscanos de esa ciudad, en la actua=
lidad en el iVluseo V1CtorJa Alberto de Londres.

Finales siglo w.
Iglesia de San Pablo de Palencia. (Desaparecido.)

CÁr.JZ (Lám. ].0)

Este cáliz como el anterior, pertenecía a la iglesia de San Pablo
cle Palencia, ho^r desaparecido, sólo conocido por la foto conser-

vada en el Instituio D^iego Velázquez. La pacte inferior de la copa

lleva decoración de palmetas. El astil con motivos arquitectónicos,

como ventanitas góticas, soporta un nudo de gran volumen con

motivos de rombos, parecidos a los de la zona de Avila y algo de

Plasencia, pero m^ís aplastado. El pie lobulado está decorado con

motivos vegetales y escudos, pero no ha sido posible ,averiguar

el origen de estos escudos al no tenerse de la pieza más testimonio
que el gráfico.

Principios del siglo xvJ.

San Pablo de Palencia. (Desaparecido.)

2. PIEZAS DE TRANSICION AL RENACIMIENTO.

C^r.JZ (Lám. 11)

Trahajado eu plata dorada 3^ repujada. La copa Ileva cubierta
la mitad iní'erior con decoración vegetal plateresca. El astil es
poligonal con ventanitas de tipo gótico. Nudo con decoración de
rombos, cubiertos de nJOtivos vegetales. Pie lobulado muy gótico
con decoración plateresca y escudos, posiblemente del obispo
Acebes de Astorga que lo donó a la Catedral palentina.

I?rimera mitad siglo xvJ.
Altw•a 0'2^2 mts.
Catedral.
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Bibliograffa.

MII.ICUA, Jos^, Palencia Monumental, Madrid, Ed. Plus Ultra, pág. 109.

Exposición Internacional de Barcelona, 1929.
GóMEZ Moxsrzo, MAxvEL, El Arte en España: Guía del Palacio Nacional.

N a 1537.

CUSTOUTA (Lám. 17)

Labrada en plata. Consta cie tres cuerpos. E1 iní'erior formado

por arcos de medio punto, separados por pilastras con los arqui-

trabes salientes con balaustres adosados. Los .vanos se decoran

con floreros y mascarones. Las cornisas cle los dos primeros cuer-

pos llevan figru•as, casi de bulto redondo, muy toscas, que recuerdan

guerreros pero de aspecto algo jocoso. El segundo cuerpo, In^is

reducido, está formado por liornacinas con veneras que cobijan

imágenes de apóstoles y santos, entre ellos ,San Cristóbal y San

Juan Evangelista. Tarnbién hay en este cuerpo rnáscaras y motivos

vegetales.
El tercer cuerpo está decorado con amplias volutas vegetales

de grandes hojas. Todo remata en el ostensorio de rayos, propio

del estilo barroco, fechable hacia mecíiados del siglo svll. Esta

pieza por el estilo de los cuerpos inferiores recuerda las piezas
góticas, pero sus motivos son completamente renacentistas. Posi-

blemente se redecoró eu época barroca para adaptarla a las nece-

sidades del culto.
Fechable hacia mediados del siglo xvr. El ostensorio mediados

siglo avn.
Altura aproximada 0'6^ mis.
Palacio Episcopal de Palencia.

C 4r.IZ (Lárn. 16)

Cáliz labrado en plata. La copa lleva en su zona inlermedia

la inscripción "O Sacrum Conviviuni". La parte inferior de la

copa remata en cabczas de angelitos. El astil tiene varios ensan-

chamientos también decorados con el motivo de cabecitas. El pie
es lobulado, muy gótico, de gran tarnaño y se decora con los cuatro

evangelistas. En conjunto, el cáliz es muy gótico, en cuanto a

esquerna, sin eml:^argo sus motivos decorativos siguen el estilo

renacentista.
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Fechable hacia la mitad del siglo xvl.
Altura 0'30 mts.
Catedral de Palencia.

Bibliografía.

Mu.icvA, JosÉ, Palencia Monumental, Madrid, Ed. Plus Ultra, pág. 109..

CÁLI7. (Lám. 17)

Labrado en plata. La copa lleva la inscripción "Sacrum Cori-

V1V1L1111 inquo xrus sumio". La base de la copa lleva decoración

de cabecitas, rodeadas por una franja vegetal. Astil en varios
tramos, uno de ellos figurando una rotonda soportada por tenan-

tes. Más decoración de cabezas y pie lobulado muy gótico, decorado

con escenas de evangelistas y la Crucifixión, la Virgen y el Niño.

Mediados del siglo ^vl.

Altura 0'27 mts.
Palacio Episcopal de Palencia.

Bibliografía.

Exposición Internacional de Barcelona, 1929.
G6MEZ, MoxErro, MArrvEZ, EZ Arte en España: Guía del Palacio Nacional.

N ^ 1562.

3. EL RENACIMIENTO DEL SIGLO XVI.

1^OS1'IARIO (Lám. 23)

Realizado en plata blanca y lisa. La tapa remata en una flor
de lis, silnbolo ctel ^Cabildo catedralicio. Lleva los plnizoues de la
ciudad y el del platero Ruiz.

Ii echable bacia .finales del siglo xvt.
0'40 cros. de altura X 0'^l de esfera.
Catedral de Palencia.

POR'1'AVIÁT[COS (Lám. 24)

Píxide o portaviáticos destinada a llevar la )Ĵxtremaunción
a los prelados, realizada en plata dorada y repujada. Está formada

^
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por dos cuerpos cilíndricos superpuestos. El superior lleva esce-
nas de la Pasión, rematado eu cruz. El inferior lleva angelitos
que saltan con objetos alusivos a la Pasión.

iVIediados del siglo xvl.
Catedral de Palencia.

Bibliografía.

TxExs, MANUEL, La Eucaristía en el Arte Español, Barcelona, 1952, pág. 292.

Mn.icuA, Jos>r, Palencia Monumental, Madrid, Ed. Plus Ultra, pág. 109.

SAN MARTÍN, JESÚS, Guía de la Catedral de Palencia, Palencia, 1967.

ARQuETA (Láms. 25, 26 y 27)

Realizada en plata clorada y repujada. Consta de dos cuerpos
rectangulares, con columnas de orden colnpuesto en el inferior
y jónicas en el superior. Toda la composición remata con la figura
del Agnus Dei. Los laterales van cubiertos por escenas dentro de
medallones ovalados, el cuerpo superior con los cuatro evangelis-
tas, el inferior con escenas de la Pasión y de la vida de Jesucristo.

Es obra del platero paleutino Gaspar Pinto, del qué lleva los
pun•r.ones así como el de la ciudaci de Palencia. Según consta en
el Libro det Inoentario de la Catedral, se hizo en el año 1582.

Pesa 2,92^5 Kg., altura 0'26 mts.
Catedral de Palencia.

Bibliografía.

Mu.icuA, Jos^, Palencia Monumental, Madrid, Ed. Plus Ultra, pág. 110.

SAx MAR.Tírr, JESús, Guía de la Catedral de Palencia, Palencia, 1967.

Exposición Internacional de Barcelona, 1929. '

CrÓMEZ Mor^.Erra, MArruEL, EZ Art.e en España: Guía del Palacio Nacio^aai.

N.^ 1538.

CANDELA131^05 1 CRUZ (Lám. 28)

Juego realizado en plata, donación cle don Francisco de Rei-

noso. Tienen las tres piezas un pie triangular, con dos cuerpos,

el segundo sostenido por tenantes. El cuerpo de la pieza es aba-
laustrado con decoración de cabezas y medallones elípticos de

eŝrrlalte casi desaparecido. E1 crucifijo lleva un ^Cristo muy esti-

lizado algo lnanierista. La cruz estaba destinada a Cl'll'G de altar.
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Altura 0'39 mts.
Fechable hacia finales del siglo xvl.
Gatedral de Palencia.

Bibliografía.

M>z.icvA, Josi;, Palencia Monunze^atal, n7adrid, Ed. Plus Ultra, pág. 110.
Sax Mna,•rfx, J>±sírs, Guía del Musea ^ de la C'atedral de Palencia, Palen-

cia, 1967.

PORTAPA'L (Lám. 29)

Realizada en plata. Cuerpo central arquitrabado cobijando la
imagen del Ecce Homo dentro de hornacina avenerada. Remata
en semicirculo coronado por dragones, denh•o la imagen del Padre
Eterno. La banda inferior lleva el escudo de Calatrava sostenido
por dragones.

Hacia mediados del siglo x^'I.
Altura aproximada 15 cros.
Catedral de Palencia.

CÁI.IZ (Lám. 30)

Pieza realizada en plata dorada con doce esmaltes, cuatro

en la copa, cuatro en el nudo y cuatro en el pie. Decoración vegetal

incisa en el resto de la superficie. Está dentro del llamado estilo

"Felipe II". En la superficie interior del pie lleva cl punzón de la

ciudad y el del platero palentino Pascual Abril.

Fechable hacia fines del siglo x^rl.
Altura 0'2^G Ints.
Catedral de Palencia.

CUS^TODIA MA7^oR (Láms. 31, 32', 33)

Fue realizada en plata por el platero vallisoletano Juan de

Benavente. Sobre su construcción el libro de Acuerdos del Cabildo

de la Catedral dice que hallándose reunido el Cabildo el 29 de

IllayO de 1581, el obispo don Alvaro de Mendoza expresó el deseo
de hacer unas andas de plata para el Santisilno, dando para ello

30.000 ducados, así como la plata vieja, y que desde Valladolid

enviaría la traza para que el Cabildo ]a viera.
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Juan de Benavente, el platero encargado de la obra, es poco

conocido por Ceán Bermúdez (I^íccionario de Profesores de

B. B. A. A., tomo I, pág. 127), pues apenas da noticias sobre su vida.

Martí y Monsó le considera vecino de Valladolid, por lo menos

desde 1565 a 1609 en que hizo testamento. Murió el año siguiente

como consta por un documento de fecha 1 de febrero cte 1611.

Matías Vielva habla cle Benavente como autor de la custodia ^de

Paredes de 1\Tava:

Una vez que se presentó el diselio para la custodia de Palencia

pareció pequeño, pidiéndose que tuviera "tres cuartos de ancha

por lo menos y que el peso sea de 180 marcos en vez de 140^", para

lo que el obispo cotrtribuyó con 100 ducados (Libro de Recuerdos

de la Catedral, año 1581). La escritura se hizo en 13 de octubre

ante el escribano Lorenzo Valdés, asistiendo al acto el provisor

del obispo, Juan Rodrigues de Santa Cruz.

Parece que el 1 de abril de 1585 ya estaba terminada la cus-

todia, que pesaba 1^3 marcos y era la mejor, según opiniones de
la época, de España. El 15 de abril del mismo atio, el platero

trajo la custodia y la montó, gustando mucho a todos, por lo qtte

acordaron dar al platero 20a ducados más de lo acordado, en

dos años. Como el Cabildo no tenía dinero en arcas, tomó un prés-
tamo de un apoderado de Miguel Cadagua, palentino residente

en América. (Todos los detalles son de Archivo y fueron reunidos

por Vielva Ramos y recogidos en el Catálogo Monumental cle la

prouíncia.) Carmen Orbaneja cíice que, cle la manera ya relatada,

se pagó la deuda de 1.000 ducados a Benavente y se apoya en noti-

cias del Libro d'e Acuerdos de la Gatedral del año 1585.

Agapito y Revilla da las fechas de 1585 como del comienzo
cle la custodia, y J.608 como la de entrega, según datos de Archivo.
I.o mismo dice José María Quadrado, mientras que Ceán Bermíl-
dez afirma que se realizó en 1585, segiui investigaciones de Archivo.
Por su parte Martí y Monsó trata de armonizar todo lo anterior,
diciendo que la fecha de 158^ tal vez fuera la de] contrato y 1.585,
fecha grabada en la custodia, la de conclusión, no terminándose
de pagar al platero hasta 1648. García ^Chico concreta más las
noticias anteriores, y basándose en el Archivo ^Histórico dice qtte
la escritura se firma en Palencia el 30 de octubre de 1581 ante
Lorenzo Valdés, escribano. La obra se entregó el 17 de abril de
1585 (Texto de entrega: Archivo Histórico Provincial de Palen-



ORFEBRERÍA RELIGIOSA E\' PALEI^^CIA ^CAPiTAL) 133

cia, n.° 8.J95, folio 114 a 116). A1 parecer las fechas anteriores
figuran también en el Libro de Acuerdos de la Catedral.

La pieza lleva los escudos del Cabildo alternando con los de
don Alvaro de NIendoza, realizados en esmalte. Va marcada con
los punzones del artista y la marca de Alonso González, así como
el contraste de Valladolid.

La custodia consta de tres cuerpos. El inferior es exagonal,

conio un gran templete cou seis vanos con arcos de medio punto

sobre uu alto zócalo, sobre el que apoyan columnas adosadas de

orden compuesto. Cada vano lleva las figuras de dos apóstoles

que rodean todo el zócalo. El segundo cuerpo es circular, como
un templete que cobija la imagen de San Antolín rodeando el

basamento figuras de ángeles. El cuerpo superior es e^agona] y

remata en forlna achapitelada. La altura aproxiniada es de metro

y niedio.

El prilner cuerpo, en su interior, posee una cúpula decorada

con relieves alusivos a la Eucaristia, con escenas colno "La comida

del ^Cordero Pascual", "Melquisedec y los tres ángeles", "Los

panes de proposición" y"Elías clescansando en su huida hacia el

Carmelo". El arquitrabe del prinier cuerpo lleva unos relieves

cie angelitos que sostienen guirnaldas y cintas. El basamento del

cuerpo superior tiene decoración de nledallones ovales con relieves

de matronas, como representación de las virtudes cardinales y

teologales con tui sentido profano.

El viril (Láln. 31) está ricamente decorado v su estilo es dis-

tinto al de la custodia. El pie muy trabajado, soporta un nudo

de dilninuta decoración, sobre el que unos atlantes sostienen el

ostensorio, de seis lados, cada uno con wi arco de medio puuto

soportado por pilastras con colum^^as y atlantes adosados. Los

arcos rematan eu frontones partidos. El cuerpo del viril está

cubierto por cílpula bulbosa, de seis lados, que apoya en un basa-

mento doble forlnado por ovas. El conjunto remata en una cruz.

Bibliograf ía.

Mu.icuA, JosÉ, Palencia Monumental, Madrid, Ed. Plus Ultra, págs. 108-110,
láms. 113-114-115.

V^.vA RAMOS, MnTíns, La custodia g el altar de plata de Za Ccitedral de
Palencia, Palencia, 1922, págs. 97-98, flgs. 48-49.

NAVARRO GARCía, Catálogo Monumental de la Provincia de Palencia, Palen-
cia, 1930, tomo IV, pág. 202.
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GARCÍA CHICO, Palencia, papeletas de Historia y Arte, Palencia, 1951, pági-

nas 24-25, 99-101.
ORBANEJA, C'ARMEN, "La custodia de la Catedral de Palencia", B. S. A. A., II

(1933-1934), págs. 394-400.

AcAPrro Y REVIt«LA, La G"atedral de Palencia, Palencia, 1897, pág. 188.

4. OBRAS EXTR,ANJERAS•.

ARQuETA (Láms. 18-19)

La pieza está realizada en madera de ébano y plata repujada

en planchas que cubren el armazón de madera. De forma rectan-

gular, apoya sobre cuatro patas de madera en forma de garras.

Está decorada con seis escenas dentro de rectángtilos de madera

a su vez dentro de medallones ovales. Los frentes mayores llevan

dos escenas y los menores una, siendo en iotal seis las escenas,

todas alusivas al misterio de la Eucaristía. El resto de la super-
ficie repujada va cubierta de una complicada decoración colll-

puesta de cartelas enrolladas y putti, además de figuras ciesnudas

que flanquean uuos medallones circulares debajo y encima de cada

escena.
La arqueta, al parecer, fue traída de Italia por don I'rancisco

Reinoso, secretario de Pío V.
Ii echable hacia mediados del siglo xvl.
Dimensiones aproximadas 6d X 25 cros.
Catedral de Palencia.

CorA (Lám. 20)

Esta gran copa realizada en plata sobredorada, según la tra-

dición fue regalada por Carlos ^l al Cabildo de la Catedral palen-

tina. La copa actual está formada por f.ragmentos de relicarios,

que se conservaban sin saber a qué objeto podían corresponder;

montados por don Ii élix Granda en 1930. Las láminas 21 y 22

reproducen objetos sin duda utilizados para la confección de la

actual copa. Parece que las piezas llevaban el ptmzón N, por lo

que tal vez se justificase su origen de Nurenberg. Una pieza de

semejantes caracteristicas se conserva en Córdoba con punzones

de Nurenberg.
Principios del siglo xvl.
Catedral de Palencia.
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Bibliograffa.

Snx MARTÍN, JESús, Guia del Mzcseo ^ de la Catedral de Palencia, Palen-
cia, 1967.

SANCFIO CnMPO, Arrct^., EZ Arte Sacro en Palencia, Palencia, 1971, tomo I.

Mu.icua, Jos^, Palencia Mo^aumental, Madrid, Ed. Plus Ultra, pág. 111.

REVII,r.n V^.vn, RAMÓN, Manifestaciones artísticas en Za Catedral de Pa-
lencia, Palencia, 1945, pág. 66.

5. EL SIGLO XVII.

CUSTODIA (Lám. 35)

Pertenecía a la iglesia de San Lázaro pero hoy se expone en
el Museo ^Catedralicio.

Forma parte del tipo de custodia de asiento, realizada en
plata, formada por tres cuerpos. La base es un zócalo exagonal

sobre el que descansan seis colunnlas con capiteles corintios que

forman el templete donde se expone el viril. El entablamento de

este primer cuerpo remata en cresterias y pináculos con bolas de

tipo escurialense. El segundo cuerpo es también un templete esta

vez con CO11111111aS de capiteles de orden compuesto, rematado el

entablamiento con pináculos, bolas y crestería. El templete cobija

una imagen de la Virgen. El tercer cuerpo también está formado

por seis colwnnas que sostieneu una cupulilla coronada por una

linterna. El templete cobija una imagen de santo desconocido, tal
vez el patrón de la cofradía.

A lo largo del entablamenlo del segundo cuerpo, corre una

iuscripción en la que se lee que la custodia se hizo en "1603 hecha

de limosnas y se hizo por los oficiales de la puebla y la dieron
a la cofradía de San Láraro". Las superficies lisas van decoradas

con motivos vegetales y Illascal•ones.

Fn el segundo cuerpo lleva el punzón de la ciudad y del
platero, que no es posible leer.

I^ echa 1603.

Altura aproximada 0'75 Ints.

Catedral de Palencia.
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RELICARIO DE SA\T JUAN NEYOMUCENO (Lám. 3G)

Está realizado en plata lisa. El pie es circular sin decoración,

sobre el que se levanta un astil muy sobri0 qué soporta el cuerpo

del relicario. Este es de esquema arquitectónico, formado por

cuatro pilastras que sostienen una cubierta a cuatro vertientes

rematadas por florones. E1 núcleo del edificio es bueco y cubierto

por cristales que dejan al descubierto la reliquia del santo, rodea-

da de una corona de palma en plata. El relicario lleva los pun-

zones del platero Fonce y el de la ciudad.

Fechable hacia mediados del siglo xvn.
Catedral de Palencia.

ANFORAS

rres ánforas de plata dedicadas a conservar los santos óleos.

Realizadas en plata lisa, llevan una pequeña asa lateral en bronce.

La decoración consiste en tres escudos con las armas del Cabildo

y una efigie de San Antolín. Están las tres piezas marcadas con

los punzones de Ponce, el de la ciudad y el del contraste, éste últi-

mo ilegible.

Mediados del SlglO xVIi.

Altura aproximada medio metro.

Catedral de Palencia.

CÁLI7, (Lám. 37)

Pieza realizada en plata dorada dentro del llamado estilo

"Felipe II". Está decorado con 2q esmaltes, que se dividen en

cuatro para la copa, cttatro en el pie y cuatro para cada uno de
los extremos del astil. El resto de la superficie lleva tuia decora-

ción incisa de poco relieve con motivos vegetales y rombos. Aun-

que está dentro de la austeridad del estilo "Felipe II", el conjunto

es de bastante riqueza. La pieza fue donación del arzobispo don

Enrique Peralta.

Fecbable bacia mediados del siglo xvlt.
Catedral de 1^alencia.

Bibliograffa.

VzEI.vA, MATíAS, La Catedral de Palencia, Palencia, 1922, flg. 52.
REVU.I.A VIELVA, RAMÓN, Manifestaciones artístícas en la Catedral de Pa-

lencia, Palencia, 1945, pág. 67.
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BANI)E:IA (Lám. 38)

Como el cáliz anterior fue donación del obispo Peralta

(1658-16'6ó). Está realizada en plata con botones de oro esmal-
tado, de los que sólo se conservan ocho faltando uno. Cuatro de

los esmaltes son romboidales y cuairo elípticos, además el centro

lleva otro botón eslnaltado con el escudo del obispo Peralta. La

superficie, muy bruñida, estzi dividida geométricamente por medio

de los eslnaltes, siguiendo el estilo "Felipe II".

D^imensiones 0^'29 X 0'2^1 mts.
Mediados del siglo tvn.

CÁLIZ

Realizado en plata dorada, sigue el estilo "Felipe II", pero
con Iuia gran riqueza decorativa, la superficie lleva una decoración
vegetal incisa y está dividida por 32 placas esmaltadas, en formas
geométricas. Cuatro de los escudos esmaltados son del obispo
fray Alonso Laurenci de Pedraza (1G8^-1711), llevan el lema "cha-
ritas ".

Fechable hacia finales del siglo xvll.
Altura 0'2^4 mts.
Catedral de Palencia.

CRU7.

Cruz de altar realizada en cr.istal de roca. Los brazos de la

cruz son de gran finura y rematan en plata trabajada con labor

de filigrana. La peana es Illll\' voluminosa realizada en madera

y plata; lleva imágenes de santos sobre una base de reptiles entre-

lazados que se apoyan en caballos alados.

Finales del siglo ^vII.
Altura 0 '^ IntS.

Catedral de Palencia.

Bibliograffa.

Snrr MARTÍN, JESVS, Guía del Museo y de^ la Catedral de Palencia, Palen-
cia, 1967, pág. 27.
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6. EL SIGLO XVIII Y LA OBRA PALENTINA DE ANDRES

DE ESPETILLO.

CÁLIZ (Lám. 39)

Este cáliz hace juego con otro e^actamente igual también

realizado en plata dorada. Toda la de ĉoración está trabajada a

muy bajo relieve; desfiaca un pttnteado en el fondo de las super-

ficies, colocándose luego una serie de motivos vegetales semejantes

a los que utilizaba el platero mejicano José María Rodallega

(1772-1812); también es de tipo mejicano la forma del nudo, aun-

que el pie tan amplio, recuerda más a los mates peruanos del

Sig10 XVIII.
Alrededor del pie lleva la leyenda :"Racionero de Palencia,

obispo de Puerto Rico y de Caracas, año 1753"; parece que la
inscripción hace alusión a la persona que lo donó a la Catedral.

Fecha alrededor de 1753.
Catedral de Palencia.

Acc•rRE (Lám. 40)

Calderillo para el agua bendita, no se conserva el hisopo
correspondiente. Está realizado en plata lisa con una decoración
incisa de ovas y flechas de gusto muy neoclásico. El ensanclla-
miento del acetre presenta una decoración vegetal en las que se
enkremezclan las tres flores de lis, simbolo del Cabildo palentino,
dentro de siluetas de flores.

Fechable hacia finales del siglo avIII.
Catedral de Palencia.

RELICARIO DE SANTA CÓRDULA (Lám. 41)

Consta de dos partes bieu distintas. El busto de la santa es
obra del siglo avl, pues se encuentra inventariado eIi 1G23 como
obra de 1^558. La cabeza y las manos están policromadas con w^a
gran pobreza de colorido. En el contorno inferior lleva la inscrili-
ción: "Caput Beatae Cordulae Virginis martiris".

El pie se realizó en el siglo tivIII, lleva los punzones del platero
Espetillo y el contraste del palentino Cabañas. Su estructura poli-
gonal, tiene forma bulbosa, con tma decoración vegetal que se
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concentra en cada un0 de los lados. LOS motivos son muy barrocos
con formas eluberantes.

Altllra aprosimada 75 cros.

Catedral de Palencia.

At,TnR (Lám. 42)

Los canóni^os palentinos para aumentar la riqueza de las
fiestas del Corpus idearon frontales y un altar de plata. Para los

frontales, un devolo anónimo dio 20.OOa^ reales (10 de septiembre
de 175^1), y para el altar, el obispo Andrés de Bustamante mandó

bacer a sus expensas el "remate y coronación" (17 de septielnbre

de 1756).

Estas dos obras fueron ejecutadas por el platero Espetillo,
siendo el Orfebre palentino Cabailas el encargado del contraste;
de los dos plateros se conocen abundantes marcas.

Según García Chico la obra se estipuló en el contrato repar-
tiendo la superficie en tres compartimientos separados por dos
estípites. En el centro lleva el escudo del Cabildo, tres flores de
lis; a aII1bOS lados dos ángeles con atributos de la Eu ĉarist.ía;
en los colaterales Llll escudo con jarrón de azucenas; los tres

llevan diadelnas. Toda la superficie está cubierta por un follaje

cincelado. En el Libro cTe Ta Fábrica (Doc. 23), se conserva el
documento de encargo cle la obra el ^ de septiembre de 1754. Eu

el Archivo Histórico Proviucial de Palencia, se conserva un docu-

mento sobre la becbura del altar (Doc. 2.303, fol. 281-282).

Bibliografía.

GARCÍA CHICO, ESTEBAN, Pale^zcia, papeletas de Arte e Historia, Valladolid,
1951.

MrtICUA, Jos^, Palencia Monumental, Madrid, pág. 114, lám. 118.
VIEI.vA RAIVIOS, MnTías, "La custodia y el altar de plata de la Catedral de

Palencia", Sociedad Castellana de Excursí'ones, 1905-1906, pág. 400.

13ArrnE.IA (I ám. 43)

Realizada en plata lisa con contorno Ondulado de doce lados.
Se apo^^a en tres pequeñas patas. En _el centro lleva grabada una
flor de lis, sín^bolo del Cabildo. En el reverso lleva los punzones
de la ciudad, de Andrés de Espetillo ^^ el contraste del palentino
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Cabañas. Existe, también en la Gatedral, otra bancleja muy seme-
jante, pero sin punzones, que tal vez proceda del taller de Espe-
tillo.

D^iámetro 0'40 mts.
Mediados del siglo xvnl.
Catedral de Palencia.

CARRO TRIUNFANTE ^Lám. 3Q^

'D^urante siglo y medio se llevó la custodia de Benavente tal

como se construyó, pero debido a su mucho peso, el ^Cabildo pensó

en la utilidad de una carroza. La idea se aceptó el 10 de diciembre

de 1751, dando cuenta el fabriquero de haberse presentado dos

plateros de Valladolid ofreciéndose hacer el carro sin exceder de

2.OOfl onzas de plata ^• trabajándolo a razón de siete reales por

onza. Las actas no expresan los nombres de estos plateros, pero

sin duda se trata de Espetillo de Valladolid, que hizo entonces
el carro y después los frontales y el altar de plata. En el Libro de
Fábrica consta que el diseño para cl carro lo hizo Luis Tamames,

cobrando por él, 180 reales. El Cabildo acordó el 12 de diciembre

que se haga la obra a costa de la fábrica, pero no adelantó delna-

siado y se siguió llevaudo el Santísimo a manos del celebrante

durante dos años más. El 13 de agosto de 1753 el platero pidió

licencia para trasladarse a su casa de Valladolid donde contaba

con más medios, prometiendo entregar la obra terminada para

la Pascua de Navidad. Espetillo entregó la obra a principios del

alio siguiente, encargando la Corporacióu Capitular que el señor,

deán reconozca la obra. El Cabildo aceptó la obra el 12 de junio

de 17^4, según consta en un acia, acordanclo dar a los plateros
una gratificación de 50 ó GO doblones, dejanclo el selialar la canti-

dad al señor deán y al fabriquero.

El carro es de seis lados en ctryos puntos de unión sobresalen
modillones con cabezas de ángeles. C.ada lado lle^^a u q escudo
con alusiones a la Eucaristia.

BibliograPfa.

Vg.z.vA RnMOS, MAríns, "La custodia y el altar de plata de la Catedral de
Palencia", Sociedad Castellana de Excursio^aes, 1905-1906, pág. 400.
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BALnAQunvo (Lám. 32)

El baldaquino se construyó también de mano de Espetillo y
su hijo, quienes lo terminaron el 12 de junio de 1764, fecha que
conserva el Lihro de Actterdos de ta Catedral. El contrato lo dio
Cabañas y el diseño lo hizo Luis '1'amames.

La obra es lui templete sostenido por cuatro columnas de

orden compuesto, con el fuste decorado con guirnaldas enrolla-

das. Remata en una cubierta a cuatro vertientes a modo de palio

con flecos colgantes.

Bibliografía.

ORBANEJA, CARMErr, "La custodia de la Catedral de Palencia", B. S. A. A., II
(1933-1934), Valladolid, págs. 393-40o.

CusroutA (Lám. 4^)

Pertenece al tipo de custodia de sol, foruiado por un viril con
rayos que salen de una nube con cabecitas de ángeles y simbolos

eucarísticos. En la parte más alta la figura del Padre Eterno. El

viríl está sostenido por el cuerpo de un ángel con los brazos exten-

didos, que soporta el sol, apoyándose sobre una bola del niundo.

El pie es una complicada estructura de símbolos eucarísiicos, cabe-
zas de ángeles y modillones que liacen las veces de patas.

La custodia está realizada en plata blanca y dorada, para

conseguir un mayor efecto de riqueza. L1eva punzones de Sala-

manca y del platero 59 M. T. R. ^C., que según Revilla Vielva

corresponde a Luis García, costando la obra 11.729 reales que se
dieron de limosnas.

Lleva la f.echa 1759.
Catedral de Palencia.

Bibliografía.

Mzr.ICUA, Jos^, Palencia Monumental, Madrid, Ed. Plus Ultra, pág. 110.
REVILLA VIII,VA, MnTíAS, Manifestaciones artísticas en la Catedral de Pa-

lencía, Palencia, 1945.
CAMPS C'AZORLA, EMILIO, "Las fechas en la platería madrileña de los si-

glos xvrll y xIx". A. E'. A., XVI (1943), págs. 88-96.
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ANDILLAS DE SAN ANTOLÍN ^Lá1T1. 4G Ĵ

Las andas fueron realizadas en Salamanca por el platero Luis
García, así como la imagen del santo, costando ambas piezas 68.282
reales en 1761.

Fn conjunto es un pilete sostenido por cuatro pilastras en las

que se apoyan cuatro arcos de medio punto. La cubierta es una

especie de cupulilla bulbosa quc remata en un florón. Los ángulos

del templete llevan una complicada decoración de pináculos que

parecen repetir las mismas formas bulbosas de la cupulilla. D^entro

del templete se cobija la imagen clel santo sobre una peana cua-

drada. El traje está labrado con Inotivos vegetales destacando en

el centro el escudo del Cabildo, tres flores de lis. I.a imagen, de

ima técnica no muy brillante, representa al santo joven, llevando

en la mano derecha la palma del martirio ^^ en la izquierda un

libro abierto; el hombro derecho aparece atr•avesado por una

espada como es comíln en las representaciones de San Antolíu.
E1 pecho de la imagen tiene una cabidad circular para servir de

I•elicario. Tanto las andas como la imagen, llevan abundantes

marcas de platero, siendo apreciable el punzón de Salamanca y

el del platero iVI. T. R. O. 59, que posiblemente coI•responda a la
fecha que se terminó.

Catedral de Palencia.

Bibliografía.

REVILLA VIDLVA, MAZ•íAS, Manifestaciones artísticas en la Catedral de Pa-
le^acia, Palencia, 1945.



LOS ESMALTES PALENTINOS

1. TECNICAS.

Los esmaltes h^ui sido utilizados en España desde los prin^eros

tiempos, usándose casi siempre el tipo cloisonné, aunque eaistan
algunos ejemplares del tipo champlevé francés.

Los esmaltes se aplican sobre un soporte de cobre, si el objeto
es de gran tamaño y de plata si el objeio es de pequeñas dimen-
siones. El cobre más apropiado como soporte, es el que posee un
15% de zinc. En la actualidad se fabrican planchas bien lisas de
cobre, que reciben el nombre de "tombac".

El metal ha de ser cuidadosamente deso^idado y desengra-

sacio (decapagé). En caso de que el metal se transparente bajo el

esmalte, puede grabarse con LIIl sencillo dibujo (guilloché) que
Ileva motivos de rameado, estrellado, punteado, etc.

El esmalte es un vidrio coloreado por ósidos metálicos, del
que su principal componente es la sílice. Los óxidos son de anti-
monio, plomo, plata (amarillo), hierro, zinc (rojo), cobre, cromo
(verde), cobalto (azul), inanganeso (violeta) y zinc (blanco).

I_os es^naltes due contienen zinc, arsénico o espato flíior, son
opacos, si no los contienen son irasliicidos.

Entran en fusión los esmaltes a partir de los 700 a los 854
grados. Además de los esnialtes coloreados se emplean materiales
vítreoŝ, sin color, llainados ftmdentes, que facilitan la adherencia
entre el esmalte y el metal.

La técnica del cloisonné o alveolado se realiza formando sobre
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la plancha de cobre celdillas que luego se rellenan con la pasta
vítrea de diferentes colores. El esmalte champlevé o campeado
deriva del alveolado bizantino, excavándose el metal donde se va
a fundit• el esmalte.

2. POLEMICA ENTRE ESMALTES ESPAÑOLES Y FRANCESES.

La región de Limoges posee la tradición en la técnica del

esmalte, aunque en SLIS principios se limitó a una producción

monacal. Con la aparición del cobre como soporte y el consiguiente

abaratamiento de los productos, la producción de estos talleres

se fue industr•ializando, permitiendo que los ob,jetos se estendieran

desde Conques a Compostela.
En Espalia durante todo el siglo sll existen talleres de esmal-

tación que trabajan regularmente. En estilo, estos esmaltes siguen

la evolución de Limoges, ya que existían contactos culturales con
Francia en tielnpos de F'ernando I y doña Sancha, debido a la

llegada de la Orden de Cluny y su establecimiento en varios luga-

res de la península.

Sobre el origen de los esmaltes espalioles hubo una larga polé-
mica, hoy prácticamente zanjada. El barón de la ^rega de I-Ioz
apuntó en 1949 que e^:istían en España tnia serie de obras dis-
tintas a la producción de Limoges 1.

En 193G Mr. ^^V. L. HILVt^uRGx en stt libro Medieual Spctnish

Enamels 2, demuestra el origen español de los esmaltes romáuicos

y su antelación frente a los realizados en los talleres de Limoges.

Habla de un "Grupo Silos" formado por piezas que por su seme-
janza de estilo, le hacen pensar en un taller que acaso radicara

en el propio monasterio.
Por su parte los estudiosos franceses consideraban que el ori-

gen de estos esmaltes españoles estaba en Limoges. Los años y los

incesantes estudios han dado la razón a Hildburgh, apoyado

por otros estudiosos como Gómez Moreno 3, que da la fecha

de 10^16 para el sepulcro de Santo Domingo de Silos, en un mo-

mento en que los talleres de Limoges no funcionaban a gran escala.

1. BARIÓN DE LA VEGA DE HOZ, Es^naltes Españoles, Madrid, 1909.

2. HILDBIIRGH, W. L., Medievai Spanish Enamels, Oxford, 1936^

3. GórvtEZ MORENO, MANIIEL, A. E. A., 1940-41, pág. 493.
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Ln novienibrc cie 1972 apareció la obra de í^I. GAU1xICR,
Emau.x du Ma^en A^e Occi.dexztal4, admitiendo un taller de esmal-
tistas en el monasterio de Silos, e incluso su influencia en el tipo
de caja-relicario como la urna de Santo Domingo.

1'odos los esmaltes españoles muestran una influencia clara-

Inente hispánica, con un repertorio procedente de la miniatura,

y con motivos decorativos de origen islámico, frente a la produc-

ción de Limoges que sigue los motivos germánicos.

Estos esmaltes españoles ra.ra vez utilizan los colores .rojo y
blanco, usando, sin embargo, el azul intenso, lapis, turquesa y
verde, mezclándolos entre sí. Los colores se separan con filetes de
metal, mezclando la técnica del cloisonné con la del champlevé.

Una nota muy destacada de los esmaltes espa ►ioles es la uti-
lización de cabezas de fundición, detalladamente acabadas, c^ue

identifican a las piezas de Silos, no sólo en orfebrería, sino a los

capiteles del famoso claustro. El detalle de los ojos en resalte
es un recuerdo de los marfiles de la época de doña Sancha.

3. OBJETOS ESMALTADO^S.

Los objetos m^ís típicos realizados^en esmalte son:
Los retabtos, como la Pala d'oro bizantina. En España se

hacea obras semejantes como el retablo de San Miguel in E^celsis
de \Tavarra o el retablo del Monasterio de Silos hoy en el Museo
de Burgos; también es destacable el retablo de la Catedral de
Orense.

Las arguetas que presentan una forxna característica, con tapa-
dera como tejado a dos vertientes, generahnente rematado en
cresteria.

Las efiqies; son generahnente representaciones de la Virgen
con el Nilio, estatuillas de chapa de cobre o de plata dorada sobre
una peana. La silla sobre la que está sentada la figura, suele ser
cúbica, con el respaldo rematado por cresteria, frecuentemente
hueca y sirve para guardar reliquias.

Las pixicte:^, cajitas cilíndricas con tapadera cónica, rematada
por una cruz y cerrada por una cadenita que une las dos partes.
Suelen ir decoradas con esmalte en toda su superficie con estrellas,

4. GAUTHIER, M., Emaux du Moyen Age Occidental, F'riburgo, 1972.

Io
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roleos o ángeles; este tipo de piezas es muy abundante en las
colecciones.

Las palomas eucarísticas que se destinan a guardar las Sagra-
das Hostias. Tienen forma de paloma cuyas alas se levautan como
si fueran tapaderas de manera que el interior está hueco y es reci-
piente. , .

Los báculos, con variada decoración; en la más típica, el caya-
do, figura el cuerp0 de una serpiente con dibujos esmaltados rom-
boidales que asemejan las escamas.

Otros objetos son: placas tumulares con la representación de
algún santo; copones con pie poligonal o circular, cubierto parcial-
mente de esmaltes; cruces con uno o los dos lados esmaltados;
cubiertas de Euangeliario con la figura de Cristo en majestad o
escenas de la ^Crucifisión.

Todos estos objetos enumerados y algunos más, forman el

repertorio de los esmaltes. En la decoración de estas piezas esmal-

tadas hay un cierto hieratismo procedente de lo bizantino; el tipo
del dibujo es románico, aunque se realizaran cuando ya imperaba

el estilo gótico.

4. LOS ESMALTES DE PALENCIA.

Se conservan en Palencia tres objetos esmaltados sobre cobre,
realizados con un estilo parecido al de Silos.

PíxtnE (Lám. 1)

Realizada en cobre dorado y esmaltado. Toda la pieza va deco-
rada con roleos, dentro de lOS cuales van dragones alados y flores
alternados. I.a tapadera remata en una cruz siguiendo los modelos
de los copones primitivos que se usaban para reservar la Euca-
ristía. Fechable hacia fines del siglo xII y principios del xIII.

Dimensiones 94 X 100^ mms.
Catedral de Palencia.

Bibliografía.

Mu.icuA, JosÉ, Palenria Monumental, Madrid, Ed. Plus Ultra, págs. 108-109.
VIELVA, MATíAS, La Catedral de Palencia, Palencia, 1922, pág. 97.
SAN MART2N, JES^rs, Guía del Museo y de la Catedral de Palencia, Pa1en-

cia, 1967, lám. XVII.
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NAVARRO GARCíA, Catálogo Monumental de la provincia de Palencia, Pa-
lencia, 1930, tomo N.

Exposición: Silos y su época, Madrid, 1973, açtubre a diciembre.
Exposición: Barcelona 1929, Barcelona, 1952. 158, n^ 1536, B23.

CI3uz I^E Cuxl^r_ (I.áms. 3^4)

Realizada en cobre dorado y esmaltado. Los brazos de la cruz
terminan en forma flordelisada. El cristo está entre las figuras

de la Virgen y San Juan. A los pies, está la escena de Jonás salien-

do de la ballena, como simbolo de redención. Sobre la cabeza

del Cristo, la figul•a del pelícano. En el extremo del braz0 inferior

aparece un orante desnudo sobre un cofre. A los lados de los

brazos de Cristo los dos ladrones. El reverso está presidido por

la figura de ^Cristo selrtado bendiciend0 y los símbolos de los evan-

gelistas en los extremos de los brazós de la cruz. El resto de la
superficie está decol•ado con roleos vegetales.

Altura 0'6^ mts.
Fechable en el siglo xIII.
Palacio Episcopal de I'alencia.

Bibliograffa.

Exposición: Barcelona 1929. N.^ 1567.

`rI12GL'N DE HUSILLOS (l.álll. Ĝ)

Esta imagen procede de la abadía de Husillos, donde hubo
una urna sepulc.ral de piedra con figuras romanas esculpidas en
su delantera que representaban la nluerte de Agamenón. Según
Alvarez de la Braña, la Virgen estaba deutro cle esta caja de
piedra.

La imagen representa a la Virgen, sentada en un sitial que es
una teca de reliquias, colocada sobre una peana redonda. I.a peana
lleva el adorno de cuatro topacios convexos engarzados en dientes
de sierra. El motivo de sierra aparece también en un circulo de
la peana, concéntrico a otro con motivos vegetales. Toda la basa
lleva la salutación :"Ave 1Vlaría Gratia Plena", en caracteres capi-
tales. El respaldo del asiento, que se abre, pues es un relicario,
está rematado en cuatro arquillos; a los costados, las figuras de
la Fe y la Esperanza, ambas eslnaltadas.
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- La corona de lá Virgen remata en almenas y lleva ocho tur-
quesas azules. La corona del 1Viño también es allnenada con ore-
jeras esmaltadas en rojo, verde y negro.

La mano derecha de la Virgen debía llevar un cetro que,
según Alvarez de la Braña, debía ser parecido al que elnpuña
la mano izquierda de la figura de Alfonso VIII, en el sello de cera
que pende del privilegio otorgado en 1155 por este rey a los canó-
nigos de Palencia, concediéndoles el fuero de infanzones (este sello
está hoy en el NTuseo Arqueológico Nacional) 5.

^s una figura bastante cercana al estilo fraucés: no es dema-
siado rígida y presenta una cierta sonrisa; puede ser fechada
1)acia finales del siglo slí o principios del xnt.

D^imensiones: 26 X 17 cros.
Palacio Episcopal de ^Palencia.

Bibliografía.

NAVARRO GARCíA, Catálogo Monume:ntal de la Provincia de Palencia, 1930,
tomo IV, pág. 68.

ALVAREZ DF] LA BRAÑA, "Palencia Manumentai y la Virgen de Husillos",

Sociedad Casteilana de Excursiones, 1903-1904, vol. I, págs. 20 y 25.

HlLnsuxcx, W. L., The Burlington Maqazine, marzo 1954, pág. 91.

EXPOSICIÓN, Exposición Retrospectiva, Burgos, 1926, 101, núm. 868, lámi-
na XXXVII.

Exroslclórr, Silos y su época, Madrid, 1973, pág. 44, núm. 106.
HlLnsuRCx, W. L., Medieval Copper Champlevé Enamelled. Images of the

Virgin and Child, Oxford, 1955.

5. Navarro García en oposicíón a Alvarez de la Braña, dice que el privilegio
se dio a los canónigos de Husillos y no a los de Palencia. Catálogo Monumental
de la Provincia de Palencia, tomo IV, n.^ 68.



PLATEROS PALENTINOS

PLATEROS QUE TRABAJAN EN PALENCIA

ABRIL, PASCUAL

Realiza para la C.atedral de 1'alencia un cáliz de plata dorada

con doce esmaltes, que lleva sus punzones asi como los de la ciu-
dad de Palencia.

Se conoce un contrato de encargo de un pie de cruz pará
realizar en colaboración con Domingo, de Medina Mondragón, fir-
mado en Valladolid el 15 de enero de 1586.

Bibliografía.

MARTí Y MoNSó, Estudios histórico-artisticos, Valladolid, Ed. Leonardo
Miñon.

AL^'ARE'/., BALTASAR

Obtiene de Carlos V V de doña Juana un escrito fechado el
^0 de septiembre de 1552, por el que los orfebres de Palencia pue-
den usar ropas de seda.

Bibliografía.

PACxsco, FRANCISCO, Arte de la Pintura, Sevilla, 1649.
DAVII.LIER, CxARLES, Recherches sur l'orfevrérie en Es^agne au Moyen Age

et a Ia Renaissance, París, A. Quantin, 1879, pág. 97.
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SENTENACH Y CABAÑA5, NARCiso, "Bosqueja Histórico de la Orfebrería Espa-
ñola", Revista. de Archivos, Bibliotecas ^ Museas, sept.-oct. 1908, vol. 19,
pág. 350.

RrAÑO, JvAN F`ACUNDO, The Industrial Arts in Spain, Londres, 1879.

BENAVENTE, JUAN llE

Autor de la custodia de la ^Catedral de Palencia. La obra se
encargó el 13 de octubre de 1581 según el Archivo de la Catedral
(Libro de Registros Capitulares, años 1581 a 1585). La custodia
se entregó el 17 de abril de 1585 según documelrto del Archivo
Histórico Provincial de Palencia, n.° 1.6^5, folios 114 a 116.

El 'Cabildo de la Catedral, el 3 de septiembre de 1593', encargó
a Benavente guarnecer la reliquia de la espalda de San Antolín,
según consta en el documento del Archivo de la Catedral de Pa-
lencia (Libro de Regisíro de los Asientos Capitulares, años de 1591
a 1595). Los documentos proceden del libro de GARCíA Cxlco, Pa-
lencia, papeletas d'e Arte e Historia.

Benavente era conocido como autor de la urna de la reliquia
de San Benito que se llevó a Valladolid con gran procesión el día
10 de junio de 159^1.

Era vecino de Vall.adolid donde se registra su estancia desde
el año 1565 a 1609 en que hizo testamento. Se educó en la misma
escuela de Juan de Arfe. Existe su. fe de bautismo en la iglesia
de Santa María la Antigua: 17 marzo 1565, Jn.° hijo de Jn.° de
Benavente platero soltero y de Isabel hernández viuda. (pág. 5'57).

Bibliografía.

MARTÍ Y Moxsó, Estudios histórico-artísticos, Valiadolid, E.d. L. Miñon.
CEÁN BERMÚDEZ, Dicclo^nario de Profesores de B. B. A. A., tomo I, pág. 127.
RrnÑO, JUAN FACUNDO, The Industrial Arts in Spain, Londres, 1879.

CABAÑAS, JUAN

Platero palentino cuyo nombre aparece en el Archivo de la
Catedral de Palencia, Libro de Cuentas 1752 a 1756, como contraste
de la ciudad por pesar toda la plata del Carro Triunfante encar-
gado a Espetillo.

Los punzones de Cabañas aparecen en el frolrtal de plata ^^

en el pie del relicario de Santa Córdula, obras las dos de Andrés

de Espetillo.
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Bibliografía.

GARCÍA CHICO, EsTESAN, Pale^acia, papeletas de Historia y Arte, Palencia,
1951, pág. 166.

ESI'ETILI,O, ANDRÉS FRANCISCO

Realiza para la Catedral un frontal para el altar mayor encar-
gado el 25 de septiembre de 1754 según documento del Archivo
Históric0 Provincial dc Palencia, n.° 2.302, folio 281 Z82.

El 12 de junio de 1754 se le encargó realizar el Carro Triun-
fante, según document0 del Archivo de la Catedral de Palencia
(Libro de Acuerdos del Cabildo).

En 1756 se le encargó "Bl^mquear y lucir las dos lámparas

clel altar mayor de la Catedral, asi como retocar el San Antolin".

Recibió pago por la hechura de unas vinajeras para la capilla de
la Concepción. (Archiv0 de la Catedral de Palencia, Libro de
Cuentas, años 1756 a 1760.)

Además de las obras, cuyo encargo consta en documentos,
existen en la Catedral otros objetos con los punzones de Espetillo,
entre ellos una bandeja con las armas del Cabildo y el pie del
relicario de Santa Córdula, ambas piezas con el contraste del pla-
tero Cabalias.

Bibliograffa.

GARCfa CHICO, ESTEBAN, Palencia, papeletas de Historia y Arte, Palencia,
1951.

GON7.ÁLE7,, .TACINTO

Platero vecino de Palencia. Realiza con Daniel Goutier, un
arco de plata para la Cofradía de \TUestra Señora de la Soledad.
La escritura de concierto de este encargo se hizo en Palencia el
22 de noviembre de 1717 ante el escribano Francisco de NIontera.

Bibliograffa.

GARCÍA CHICO, ESTEBAN, "Plateros Palentinos", B. S. A. A., IX.

GOUTIER, D'ANIL'I.

Platero nacido en Borgoña, arquitecto de plateria. Colabora
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con Jacinto González en el arco de plata para la Cofl•ádía de la
Virgen de la Soledad.

HERNÁNDE'L, I.UIS

Se conoce un encargo con su nombre, por el que se compro-
mete a hacer una cruz de plata y un cáliz para Juan de Arao,
bordador. El contrato está firmado en Palencia el 9 de abril de
1603. Archivo Ilistórico I'rovincial de Palencia, n.° 747, folio 3G8.

Bibliograffa.

GARCín Cxico, ESTEBAN, Plateros del sigla XVI, XVII, XVIII. Documentos
para el estudio del arte en Castilla, Valladolid, 1963.

MEDINA MOIVDRAUÓN, DOMI\TGO

Platero palentino del que se conoce un documento en el que
se le encarga una cruz en Valladolid, firmado el 28 de enero
de 1586, colaborando en la obra el también platero Pascual Abril.

El pueblo palentino de Villadiezma conserva un cáliz de esfilo

plateresco que lleva sus punzones.

Bibliografía.

MARTÍ Y Morrsó, Estudios histórico-artísticos, Valladolid.
NAVARRO GARCÍA, Catáloqo Monumental de Za Provincia de Palencia, tomo 3,

1930.

PAREDES•, CRiSTÓBAL DF.

Existe una carta de poder con su firma, por la que concede
autorización a Juan de Palenzuela y Hernando de Socasas, para,
en su nombre, demandar al platero vallisoletano hrancisco de San
Román, fechada en Palencia el 1^5 de diciembre de 1557. Se con-
serva el documento en el Archivo Histórico Provincial de Palen-
cia, n.° 1.191, folio 190.

Bibliograf ía.

GARCíA Cxico, ESTEBAN, Plateros del siglo XVI, XVII, XVIII. Documento.c
para el estudio del arte en Castilla, Valladolid, 1963.
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PINTO, CiASPAR

La ^Gatedral de Yalencia conserva una arqueta de plata dorada
que lleva su nombre y el escudo de la ciudad.

Se conserva un documento en el Archivo VLunicipal de Pa-
lencia (L^ibro de Acuerdos 1581 a 1584, folio 65) por el que se le
encargan unas mazas para el A3^untamiento el 27 de noviembre
de 158^.

Existe un documento de encargo cle una custodia de plata
para San Cebrián el ].3 de junio de 1'S82. (Archivo Histórico Pro-
vincial de Palencia, n.° 803.)

Bibliograffa.

Gaxcía Cxlco, ESTEBAN, Palencia, papeletas de Historia y Arte, Palencia, 1951.

PÉRE% QUiJANO, JUAN

Poseía taller en Paleucia, dato conocido por la carta de apren-
dizaje de Francisco de Tobar, solicitando entrar en el taller de
Quijano, está firmada el 27 de enero de 15'58. Archivo Histórico
Provincial de Palencia, n.° 3.OG3.

Bibliograffa.

GARCÍA CHICO, ESTESAN, Palencia. papeletas de Historia y Arte. Palencia, 1963.

PONCE

Platero del que se conocen varias obras en la Catedral de
Palencia. Las obras llevan el punzón de la ciudad 3r el del propio

Ponce, son: Un relicario de San Juan \TepOluuceno, unos jarros

para los Santos Oleos, así como unas vinajeras no localizadas,

aunque figuran en el I.ibro del Inventario de la Ccctedrat. Este

orfebre, por el estilo de sus obras, debió vivir en la primera mitad

del siglo avn.

1^UIZ, PEDRO

La Catedral palentina guarda un hostiario con el punzón Ruiz
que sin ducla es obra su^^a, la pieza lleva también el punzón de la



1'S4 MARÍA DOLORES^ ANTIGl ĴEDAD DEL CASTILLO-OLIVARES

ciudad. En el Archivo Histórico Provincial de Palencia, n.° 1.357,
folio 140, se conserva Ima escritura de arrendamiento de una casa
en Palencia, firmada el 28 de marzo de 1596.

Bibliografía.

GARCíA Cxleo, ESTEBAN, Plateros del siglo XVI, XVII y XVIII. Documentos
para el estudio del arte en Castilla, Valla^dolid, 1963.

VALDIVIESO, DIEGO DE

El Archivo Histórico Provincial de Palencia, n.° 3^, folio 105,
conserva una carta de obligación, por la que se deben pagar a
este platero 148 reales, firmada en Palencia el 8 de abril de 1568.

Realizó un cáliz, una cruz y cetros para la iglesia de Santa
María de Becerril de Campos, firmado el contrato bajo la confor-
midad del platero CTaspar Pinto el 4 de febrero de 1571. Archivo
Parroquial de Santa María de Becerril de Campos. I ibro de
Cuenfas.

Bibliografía.

GARCÍA CHICO, E's^rEaArr, Palencia, papeletas de Historia y Arte. Pale^ncia, 1951.

Fuera de la clasificación de plateros palentinos, aparece el

nombre de un platero de Salamanca llamado Luls GARCÍA A., que

labró para la Catedral palentina una custodia de sol y unas andi-

llas con una imagen de San Antolín. A1 parecer las dos obras

son de 1761, y costaron 11.729 reales la primera y 68.282 la se-

gunda. Ambas piezas llevan el punzón M. T. R. 0. 59.

Bibliografía.

REVII.LA VIELVA, Manifestaciones artísticas en la Catedral de Palencia. Pa-
lencia, 1945, pág. 66.
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1.-Píxide románica de cobre esmaltado. S. XII. Cat.edral de Palencia



2.-Virgen de Husillos. Cobre esmaltado. S. XIII.
Palacio Episcopal de Palencia



4.-Revei•so de la anterior

3.--Cruz de Curiel. Cobre esmal-
tado. S. XIII. Palacio Episcopal.



5.-Cruz de Valdeolmillos. Mediados S. XIV. Palacio Episcopal



7.-Reverso de la anterior

6.-Cruz procesional. Finales
S. XV. Palacio Episcopal



8.-Custodia de Villasilos. S. XV. Catedral



9.-Cáliz g,ótico. Finales S. XV. Iglesia de San Pablo
(Desaparecidol



10.-Cáliz gótico. Principios S. XVI. Iglesia de San Pablo.
rDesaparecidol



11.-Cáliz plateresco. Hacia princioios S. XVI. Catedral



12.-Custodia de Astudillo. Principios del S. XVI



,

13.^--Cália-Ctistodia de Santoyo. S. XVI



14.-Custodia de Villasirga. Principios del S. XVI



15.-Custodia. Fechable hacia nlediados del S. XVI. Palacio Episcopal



16.-Cáliz renacentista. Priniera niitad S. X^'I. Catedral



17. C^liz renacentist.a. Mediados S. XVI. Palacio Episcopal



18-19.-Arqueta italiana de ébano y platia repu,jada. Principios S. XVI. Catedral



20.-Copa de tipo alemán. Principios del S. XVI. Catedral



21-22.-Restos de relicarios
utilizados para realizar la

copa anterior





24.-Portaviáticos. Sig1o XVI. Catedral



25.-Arqueta eucarística. Punzones de Gaspar Pinto. 158`.:. Catedral



26-27.-Detalles de la anterior





29.--Portapaz. Hacia mediados S. XVI. Catedral



30.-Cáliz estilo "Pelipe II". Punzones de Abril. Finales S. XVI. Catedral



31.-Custodia mayor. Punzones de Juan de Benavente. 1585. Abajo el carro
triunfante, obra de Andrés de Espetillo, 1754. Catedral



33. Detallc de la Custodia

32.-Custodia de IIenavente cu-
bierta por el baldaquino, obra de

Espetillo. 1764



34.-Viril de la Custodia Mayor, obra también de Benavente



35.-Custodia procesional. 1603. Parroquia de San Lázaro.
ñoy en la Catedral



36.-Relicario de San Juan Nepomuceno. Mediados S. XVII.
Punzones de Ponce. Catedral



37.-Cáliz con 24 esmaltes. Mediados S. XVII. Catedral





39.-(:zliz ban^oco 2mericano. 1753. Catedral



40.-Calderillo o acetre. Finales S. XVIII. Neoclásico. Catedral



4L--Relicario de Santa Córdula. Imagen obra del S. XVI.
Pie con punzones de Espetillo. Finales S. XVIII. Catedral







44.-Custodia de sol. Punzones de Salamanca. Lleva la fecha 1759.
Catedral



95-46. Andillas de San Antolín
Punzenes de Salamanca. Fez^ha

de 1759. Catedral





La capilla de 1^?^tra. Sra. la Blanca
y dos restauraciones en la Catedral

Por Jesiís San Martín Payo





Las obras llevadas a cabo en la Capilla de la Blanca, al ser
escogida para dar. en ella sepultura al E^cmo. Sr. D. José Souto

Vizoso (q. e. p. d.), ofrecen ocasión propicia para hacer breve-
mente su ,historia y la de los personajes allí enterrados.

En el Arcbivo de la Catedrall, se conserva el documento

original, redactado con motivo de la colocación de la primera
piedra de la actual Catedral: fue el dia primero de junio de 1321,

atio primero del episcopado de D^. Juan II, actuando en la cere-

monia el Legado Pontificio, Cardenal de Santa ^Sabina, que estaba

acotnpatiado de gran níunero de Prelados de Lecin y^Castilla que,

desde aquí, se dirigieron a Valladolid a celebrar un Concilio
Nacional.

Ii ecba gloriosa para los palentinos y manifestación espléndida

de la santa audacia de su obispo, que escogió precisamente los

calamitosos dias de la minoría de Alfonso ^I para la construcción

de nuestra bella }r montunental CatedraL ^,Intuía el lento ocaso

de Palencia y quiso injertarle nueva savia vital? Los obispos

pasaron aquí muchos meses; el ].5 de noviembre llegaron los dos
últimos, el Arzobispo de Santiago y el de Orense, y el 15 de diciem-

bre partieron para Valladolid. ^,No es significativo que el episco-

pado estuviera aquí meses y meses inactivo y que el Concilio se
celebrara en ^'alladolid? Es que la estrella política de Palencia

1. Fue publicado pOP P. FERNÁNDEZ DEL PULGAR, Historia secular... de Pa-
lencia, lib. III, cap. I, pág. 3.

li
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comenzaba a palidecer, mientras la ciudad fundada por el Conde
Ansúrez comenzaba a brillar y llegaría Iui dia en que eclesi^ís-
ticamente se independizaría de Palencia *.

LA CAPILLA DE LA' ^BLANCA LA PRIMERA DE LA ACTUAL

CATEDRAL.

Entre cuantos han escrito sobre la Catedral, es opinión casi

unánime que se comenzó el nuevo edificio por esta Capilla. El

Arcediano del Alcor z, las Actas Capitulares del Cabildo del 20 de
mayo de 1527, que la 11.aman principio del templo, el magistral

Ascensio García 3, Garrachón Bengoa 4, Agapito Revilla 5, Vielva

Ralnos 6, Revilla Vielva 7, todos .sostienen que es la capilla más

antigua, opinión que tiene también a su favor a Qlladrado, que lo

afirma implícitamente $.

Cuando redacté, el año 196i, la Guíu del Museo y de la Cate-

dral9, me inclinaba por la pequeñita del Baptisterio, con crucería
tan pura que más parece pertenecer al siglo YIII; pero refles.io-

nando estos clías sobre ello, he encontrado dos motivos que parece^l

favorecer la mayor antigiiedad de la Capilla de la Blanca.

El primero es haberla escogido para su sepi^ltura e1 canó-
nigo de Palencia ,y Prior de Husillos, D. Juan Pérez de Acebes,
primer ^Canónigo Obrero (= Fabriquero) de la misma, y que estuvo
presente, con el Cardenal I egado, a la colocación de la primera
piedra, explicándose así su preferencia.

El segundo motivo, de orden arquitectónico, Ille le ha suge-
rido mi buen amigo, docto Académico de la Institución, D. Arcadio

^ Se había creído hasta nuestros días que la iniciativa de levantar la actual
Catedral había sido debida al Obispo Juan II ; una atenta lectura del n^ 837 de
mi Catálogo, en los fols. 48-49, nos pone de manifiesto que el 1^ de junio de 1318,
el Obispo D. Gómez y el Deán y Cabildo tomaron el acuerdo de construir una
nueva Iglesia Catedral, ya que la existente amenazaba ruina. En el acuerdo citado
se señalan los primeros recursos económicos que se destinarían a la nueva fábrica
de Iglesia y Claustro.

2. Silva Padentina, 335, nota 1.
3. AscENSIO GARCÍA, Vida de San Antolín, ms. fol. 26.
4. A. GARRACH^ÓN BENGOA, La Catedral de San Antolin, Palencia, 1921, 48.
5. J. AGAPITO REVILLA, La Catedral de Palencia, Palencia, 1897, 153 y 159.
6. M. VIELVA RAnzos, La Catedral de Palencia, Palencia, 1923, 14-15 y 50.
7. R. REVILLA VIELVA, ManiJestaciones artisticas en la Catedral de Palencia, 21.
8. J. M.y QUADRADO, España. Sus Monumentos. Valladolid, Paleneia y Zamora,

Barcelona, 1885, 409.
9. J. SAN MARTfN, Guía del Museo ^ de la Catedral de Palencia, 57.
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Torres, y son los restos de la Catedral• Románica del siglo XIII30^
conservados casi en su totalidad en esta capilla: tales son los finos
capiteles del arco del sepulcro de D. Pedro Fernández de Piña y
las cuatro imágenes románicas que adornaban las agujas del citado
arco, hoy en la Antesala Capitular.

DESCRIPCION DE LA' CAPILLA.

Nuestra Se.ñora de la Blanca es sinónima de Nuestra Señora

de las Nieves, en recuerdo de su aparición a los dos patr•icios
romanos, tradición recogida en dos pinturas de D. Vicente López,

que estaban antes en esta capilla y ahora adornan la Sala ^Capi-

tular, y que son copia de los famosos medios puntos de Murillo.
)Ĵn el medallón de la clave de la bóveda, uu relieve de la Santí-

sima Virgen con el Niño, como en el de la siguiente, a la derecha,

ahora del Montunento, está esculpida la efigie del Salvador.

Construida, como diremos más adelante, a costa del ,Arcediano

de ^Carrión, Rodríguez Girón, fue sin embargo otro Arcediano,

D. Alonso D4az de T^imara, el que la adornó con el primer retablo,
del cual solaxnente queda la imagen gótica de la Virgen, de pie,

con el Niño en brazos; es de mármol blanco, en dos piezas, y de
maestro francés del siglo xl^r.

El actual altar, barroco, sin mérito alguno, tiene columnas

pintadas a imitación de alabastro; en la parte central, está la

Virgen anies citada y a los lados las imágenes de Santo Toribio
y de San Pedro de Osma.

Como las restantes capillas absidales, representa ésta arqui-

tectónicamente el apogeo ojival; es etagonal y de una superficie

de 57 mz, estando cerrada por antigua y artística reja, forjada por
el rejero palentino Juan Relojero 11.

Las artísticas vidrieras fueron encargadas, al ser restaurado
todo el ábside, a la casa A. Rigalt y Compañía, de Barcelona, en
los días del Obispo Sr. Almaraz 1z.

El Eacmo. Sr. D. José Souto ^lizoso descansa en ella, espe-

10. Concretamente del 22 de abril de ^1218, fecha de la Bula de Honorio III.
referente a la dedicación. Archivo de la Catedral, n^ 3.

11. Apéndice I.
12. Apéndice II, sobre las antiguas vidrieras.
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rando la resurrección de los muertos, con otros personajes aqtú.
sepultados y a los que vamos a dedicar nuestro pequeño recuer.do
literario.

1) Excmo. Sr. Obispo Lozano Torreira.

Hay que reconocer que el bueu gusto no esiuvo presenie ni en
la colocación de la lápida sepulcral ni en la sepultura 1111s111a. La
lápida de m^írmol, más ancha y larga de lo corriente, fue colocada
verticalmente en la pared para esculpir en ella la larga inscripción
latina del P. Eduardo María García Frutos, S, J., colnpuesta con
elegancia y soltura, pero que es un verdadero pegote en la pared.
La caja de madera, con los restos mortales, est^i colocada hoT•i-
zontalmente y sobre ella bicieron iTll arcosolio de ladrillo ordi-
nario, por todo lo cual se ha tenido que dejar como estaba.

La inscripción recoge los principales cargos y obras realizadas
por el obispo D. Juan Lozano Torreira, natural de Santiago de
Compostela: asistió al Concilio Vaticano I, fue Asistente al Solio
Pontificio, construyó, en gran parte, el Seminario Conciliar, edificó
el Asilo de Ancianos Desamparados, muriendo lleno de Tnéritos
el 4 de julio de 18^1, a los 76 años de edad.

2) IDon Alfonso Rodrí^uez Girón, Arcediano de Carrión.

llespués cle narrar la colocación de la primera piedra de la

actual Catedral, continúa así el insigne Arcediano del Alcor: des-

pués desto un ll. .Alvaro Rodriguez Girón, Arcediano de Carrión,

hizo a su propia costa la capilla que llarnan de Santa M,aría la

Blanca, y en esta Tnesma capilla está sepultado 13.

En las Actas Capitulares del 20 de mayo de ]527, se describe

así su sepulcro: Sobre una sepultura alta, que est^í en la capilla

de nuestra Señora la Blanca, enirando a la mano derecha, dice

el titulo así : Aquí yace don Alfonso l^odríguez Girón, Arcediano

que fue de Carrión, que fizo esta capiella a su propia espensa,

que finó en el año de la era de IUCGC seteuta e nueve aTios

(=1341). Que Jesucristo le perdone a él y a todos los finados

13. Silva Palentina, 335.
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quando allá fueren. Amén. Pater noster por él y por los finados.
Esta inscripción está esculpida en una lápida de piedra de

41 X 46^ ctnl., pegada al sepulcro, que está colocado dentro de un
arco apuntado. El sepulcro primitivamente descansaba sobre el

suelo, ya que asi se cieduce de los leones que tiene como soporte.
En la parte superior, o Iciuda, tiene estattla yacente de clérigo bien
lograda y conservada, y en lo más alto del lienzo de la pared, un

gran escudo de quince puntos de ajedrez de oro y gules, escudo

que se repite en talllaño menor con otro jironado de gules. En el

único lateral visible del sepulcro, dentro de cuatro arcos, otros
tantos escudos, pero con doce puntos de ajedrez.

^, Quién era esie D. Alfonso Rodríguez Girón, Arcediano de
Carrión? El Sr. Ortega Gato se limitó a poner sus escudos entre

los quc sólo se sabe su procedencia y a quién pertenecieron 14. En

las páginas que el Arcediano dedica a la restauración de Valla-
clolid 15, trata largamente clel origen del eélebre apellido Girón, sili
que llaga la menor alusión a un colnún parentesco, ni tampoco
con el ftmdador clel Hospifal de la ErI•ada, en Carrión de los
Condes, qtte se ]lamaba Gonzal0 Girón 16, y que vivió en días ya
más pró^imos al Arcediano de Carrión.

3) Don Juan Pérez de Acebes.

Ya dijimos clue era Prior de Husillos y primer Canóuigo Obre-
ro (después lla^uado Canónigo Ii abriquero) de la actual Catedral,
acompañanclo al Carclenal Legado en la colocación de la primera
piedra.

Por esta circunstancia, sin ducla, c{uiso aquí enterrarse, pero

en un lugar cle la Inisma notablemente pintoresco. Dice el Autor

de la Si[va que un JUall Pérez de Acebes, Canónig0 de Palencia y
Prior de Husillos, hizo ac^i.iel arco donde están las imágenes de
q uestra Señora ^^ otras dos ^^írgenes de bulto en la pared de la

iglesia, a la parte de fuera frontero del Hospital y alli en ]o bajo
esi^í sepultado 17.

14. E. ORTEGA CxATO, Blasones ^ Mayorazgos de Palencia. Publicaciones de
la Institución "Tello Téllez de Meneses", 3, Palencia (1950), 233.

15. Silva Palentina, 149-153.
16. Silva Palentina, 239.
17. Silva Palentina, 327.
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En confirmación de lo anterior, se dice en las citadas Actas
Capitulares de 2A de mayo de 1527 lo siguiente: en el principio
de la iglesia, a la parte debajo de las imágenes que están frontero
del Hospital, está entre los estribos una sepultura y un titulo que
dice asi: "Aqui yace Joan Pérez de Acebes, prior de IIttsillos,
canónigo de Palencia, primero obrero que fue desta oln•a Iltleua,
e fue presente a la primera piedra y levantó la cofraclía a honor
desta santa María y destas dos uírgenes e clotóla del majuelo que
él habia a la pueute de Don Guarín, e finó miércoles 1V dias del
mes de enero, era de 1407 años" (=1371).

Cuando en el alio 1598 se constrtlyó el zócalo escarpado, <ie
contrafuerte a contrafuerte, quedó totalmente tapada la sepultura,
zócalo que no se i:ocó cuando se restauró, por el año 1R96 y siguien-
tes, todo el ábside, limpiándole de tejados ^^ aI•cos que cubrían
su belleza. Se nliró el lugar con toda diligencia, peI•o nada se encon-
tró: ni lápida ni sepultura, de todo lo cual se deducía que liabría
sido enterrado dentro del muro.

Aunque volveremos sobre este punto al tratar ĉie la restau-

ración hecha en los días del Obispo Almaraz, }nieno será adelantar

que, conforme a lo que dice el Arcediano en la traslación de San

Isidoro a León, .las im.ágenes de las dos vírgenes, que acompalia-
ban en el arco a la de la Virgen, serían las de las Santas Sabiila

v Cristeta, que fueron traídas aquí desde Avila 18.

4) Don Pedro Fernández de Piña, Arcediano de Carrión.

Es éste el personaje ecl.esiástico más representativo de cuantos

descansan en esta Capilla.
Las Actas Gapitulares, antes citadas, dicen asi: Sobre otra

sepultura alta que está frontera de la suso dicha, entrando por la

dicha capilla de nuestra señora la Blanca, a mano izquierda, dice

el título de letl•as doradas y negras así :"Aquí yace don Pero I'er-
nández de I'iña, de las nueve villas, Canónigo de Palencia ^^ de

Orense y de Sigiienza, Arcediano que fue cle Carrión 1L años, y

movió pleito contra él Don Juan de Castromocho, obispo que fue de

Palencia sobre la jurisdicción de su arcedianazgo y duró I1 alios

18. Silva Palentina, 141-142. El ma^istral AscErrsso Gnxcfn, en su obra sobre
San Antolín, dice que eran Santa Catalina y santa Sabina (fol. 25 v.).
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en corte y ouo tres sentencias definitivas contra el obispo y otra

esecutoria bulada del papa Benedicto y fue condenado en las

costas. 0#rosí hizo e reparó la mayor parte de la pesquera de las

aceñas del mercado que son so la puente y reparó las dichas ace-
ñas, que estaba todo perdido. Otrosi dotó dos capellanías perpctuas

que están en esta capilla de Santa María de la O, do está enterrado.

Rogad a Dios por su ánima. Anno DOmini millessim0 quatrigen-

tessimo (=1^0), tertio die uero mensis (incompleto).

Esta lápida inscripción, de 78 X 50 ctm., es notable no sólo

por su contenido, sino por el esmero y adornos con que fue eje-

cutada, en caracteres rojos }^ negros. Lleva a su alrededor una

franja que tiene en los cuatro e^tremos, en bajo relieves, las figuras
de los Evangelistas con sus simbolos y, entre flores y follaje, lleva

repetido un escudo cuartelado, alternando. lises y piñas. Fue una
verdadera lástima que el ariista no calculara bien la distribución

del testo y por esta razón, creyendo que no dispondría de sufi-

ciente espacio, alargó las líneas 3.a y 4.a y las 1a-16 hasta el borde

mismo de la clerecha, perdiéndose un tanto la proporción y armo-

nía. Y aún resulta m^is sensible que se ha3-a perdido el trozo del

ángulo inferior derecho, no tanto por la pérdida del Evangelista

(por esclusión se saca que es San Lucas), sino porque ha desapa-

recido con él el nombre del mes : en la inscripción actual, después

del alio 14d0, se lee tertio die vero me^zsis; en las Cartas Capitu-

lares, el adverbio vero se leyó así j^° mensis, y en la edición de la

Silva (donde se copian estas inscripciones) III die IV me^zsis. Creo

que lo que falta es la palabra martii, y se leeria así: tertio die vero
mensis martii.

EL SEPULCRO.

En alto, COI710 el anteriormente descrito, está dentro de arco
gótico, con fiuos capiteles románicos de la Catedral que inauguró
el Obispo D. '1'ello el 1218 y que representan, el de la izquierda,
a la lujuria, con serpientes enroscadas a una mujer, y el de la
derecha, a dos hom)n•es, luchando con Illl león, rematándose todo
en airoso timpano, con finas agujas, sobre todo lo cual iban colo-
cadas las cuatro imágenes románicas que adornan ahora la ante-
sala ĉapitular. ^

Ha sido una des^racia que la piedra del gótico sepulcro ha,ya
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resultado tan blanda, ya que prácticamente están desechas las
figuras que enriquecían y adornaban el único lateral visible. Eran
éstas siete y de las tres de la derecha no dueda ni rastro. En el
centro el Pantocrator, que ahora se puede ver en su integridad
porque la piedra con la inscripción, que lo impedía, ha sido bajada
unos centímetros. Las tres figuras de la izquierda no permiten
tampoco una identificación precisa, aunque creemos que las seis
serían de apóstoles.

Sobre el sepulcro, en buen estado, imagen yacente de eclesiás-
tico, con medallón y libro y alrededor de esta losa funeraria o
lauda una inscripción, que por los problemas que plantea, prefiero
omitirla.

PERSONALIDAD DE FERNANDEZ DE ^PIÑA.

Las primeras noticias históricas sobre este gran Arcediano

de ^Carrión aparecen con motivo de una Bula del Papa Gregorio 1I,

fechada en Roma, el 29 de mayo de 1377 y dirigida al ^Obispo de

Sigiienza, D. Juan García Manrique. Era el Obispo cte Sigiienza

persona muy influyente en la Corte de Enrique II, Canciller Mayor

de Castilla, y queriendo el Pontífice premiar sus grandes méritos,
le concedía, por un trienio, que seis clérigos, capellanes, familiares

o comensales suyos, elegidos por el Obispo, pudieran hacer suyos

los frutos de todos los beneficios eclesiásticos que poseyeran, dis-

pensándoles de la residencia, con la obligación de poner vicarios

idóneos.
Sin pérdida de tiempo y con gran alegria, escribía el O^bispo

a nuestro Arcediano, desde i^Iedina del Campo, el ló de julio del

mismo año, diciéndole: tú eres uno cle nuestros familiares y co-

mensales y, en virtud de la concesión pontificia, podr^is hacer

tuyas las rentas de tus beneficios, que son enumerados asi en la

carta, que con la Bula, fue publicada por el erudito P. Serrano 19:

Arcediano de Carrión y Canónigo en la Catedral de Palencia y

Canónigo de Sigiienza, Orense y Covarrubias. Tipico ejemplar del

a.caparador de prebendas, consocuencia nefasta del Centralismo

Curial, con sus reservaciones y fiscalismo y que, en parte al menos,

19. L. SERRANO, Cartulario del Infantado de Covarrubias, Valladolid, 1907,
243-245.
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quiere restaurarse en Espalia en los nombramientos episcopales.
Así aparece ya F'ernández de ^Piña en. el año 1377: dueño de

pingiies rentas eclesiásticas y entraliablemente unido al entonces

Obispo de Sigiienza. Si no -eran parientes (no consta con eviden-
cia), eran de la misma comarca, la llamada de las Nueve Villas.

El Obispo 117anrique estaba afincado en Amusco, villa de la que

su familia poseía el seliorío, y el Arcediano era natural de Piña,
como lo era de Támara, también de las Nueve Villas, el íiltimo

personaje que estudiaremos. jTres grandes figuras coetáneas de

Amusco, Pilia y Támara!
Por esta gran amistad que les unía y la necesidad que uno

sentía del otro, le acompaña a Burgos los pocos años que allí fue
Obispo y más tarde, el alio 1384, le acompaña a Santiago de Com-
postela como Arzobispo de aquella Apostólica Sede y el Arcediano
es nombrado i Províso:c General del Arzobispado ! Nos refiere, en
efecto, el Sr. López rerreiro, en su monumental historia de acluella
iglesia 20, que el 2^ de septiembre de 1384, tomada ya la posesión
canónica, pero antes de ir personahnente a su iglesia, el nuevo
Provisor, D. Pedro Fernández de Piña, Arcediano de Garrión, hizo
elocuentemente la presentación y los elogios del nuevo Arzobispo
ante el Cabildo Compostelano, convocado por el Deán, y al mismo
tiempo entregaba al Cabildo una importante fundación que el
Sr. García Manrique había hecho en ^Orense, donde se encontraba.

^ Acompañó en su desgracia al Arzobispo? El docto canónigo

compostelano, antes citado, nada nos dice; García Manrique ftte

una víctima más del irágico ^Cisma de Occidente que, en aquellos

días, tenía partida la unidad de la Iglesia de Cristo. Una parte

de la provincia eclesiástica cle Galicia, obligada por el ya eutonces

independiente reino de Portugal, reconocía por legítimo Papa al

de Rolna. No pudiendo restablecer la tuiidad, el arzobispo perdib

el favor de la Corte de Castilla y tuvo que emigrar de Galicia; el

año 13^8 reconoció como Papa a Bonifacio IN y se refugió eu

Portugal. Ese mismo año quedaba privado de su Iglesia.

20. A. LóPEZ FERREIRO, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago,
tomo VI, Santiago, 1903, 219, 260-262 y 242-43.
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PLEITO CON EL OBISPO Y BULA DE BENEDICTO XIII.

Este largo y ruidoso pleito del Obispo de 1'alencia, D. Juan
de Castromocho, contra el Arcediano de Carrión, impediría a éste
acompañar en aquellas tristes fechas a su entrañable amigo, el
Arzobispo IV'Ianrique.

En la inscripción sepulcral, se dice que el pleito fue sobre la
jurisdicción cle su arcedianazgo, que duró nueve años y hubo tres
sentencias en la Corte contra el Obispo y una Bula de Benedic-
to XIII, condenándole hasta en las costas.

En aquellos lejanos días, la jurisdicción del Arcediano de

Carrión se extendía a los Arciprestazgos siguientes: el de Carrión

y los de Población de Campos, Abia de las T'orres, I-Ierrera, de la

Ojeda, Ordejón, Redondo, Castrejón y Cardaño, con un total de

172 párrocos, 360 prestes, 127 diáconos, 203 subdiáconos y 521 gra-

deros o mino.ristas 21. Colno esta jurisdicción incluía el derecho

de visita, inspección, corrección y pttnición, se hacía necesaria la
presencia del Arcediano, a la que se negaba éste apoyado en la

dispensa poutificia. Cierto que la dispensa habia sido por wi

trienio, pero esto era un truco de la Curia para .que, al repetir la

dispensa, aumentaran las cantidades a cobrar. Lo cierto fue que

el pleito recorrió todos los tribtuiales, fallándose siempre en confi^a

del Obispo y, llevado en última instancia a la Santa Sede, el Papa

falló también en contra de D. Juan de Castromocho, condenán-
dole además en las costas.

^'Cómo puclo tener D. Pedro I^ ernández de Piña tan propicia
la voluntad del Papa, mejor dicho, del <uitipapa Benedicto XIII,

el famoso Pedro de Luna? Las relaciones amistosas entre Pedro
de Luna y el A.rcediano de Carrión que dm•aban ya varios años,

nos ponen de manifiesto la etapa más gloriosa de su vicla y, cOlllo

son desconocidas de muchos palentinos, voy a referirlas breve-
mente.

21. J. SArr MARTÍN, La más antigua Estadística de la Diócesis de Palencia
(a. 1345). En Publicaciones de la Institución "Tello Téllez de Meneses", 7(1951),
10-43.
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LA ASAMBLEA DE MEDINA DEL CAMPO ( 1380-81).

El gran historiador alemán Seidlmayer, cuando disponía el

material para la publicación del gran ^Cisma de Occidente en los

Reinos de la Península Ibérica, iuvo la fortuna de encontrar, en el

111aIlUSCrlto latino 11.755 de la 13iblioteca \Tacional de París, todo

el protocolo, cuidadosamenie escrito en 2%7 folios, de esta Asam-

blea de Medina, que es tu^o de los más interesantes procesos de

toda la Edad Nledia y donde el Reino de Castilla reconoció oficial-

mente por legítimo Pontifice al Papa de Avignon, Clemente VIII.

Este protocolo est^í fiodo él redactado y firmado por el notario

apostólico: Petrus Ferncindi de Pinna, archidiaconus de Cczrrione

ilz Ecclcsia Palentinci 22.

rue, pues, nuestro Arcediano testigo escepcional de cuanto

allí pasó, ya que asistió a todas las sesiones, desde la priniera que

iuvo lUgar el 23 de noviembre basta la última que se celebró a

principios de abril. En los fríos días del invierno de Medina, allí

estaba I'ernández de Piña el primero para ordenar y disponer

el orden de los testigos presentados por ambas Obediencias: Car-

denales, Arzobispos de Toledo _y Sevilla, Legados Pontificios,

miembros del ^Consejo l^eal, la mayor parte de los Obispos de Cas-

tilla, Embajadores y Canónigos (entre ellos el Abad de Lebanza

Canónigo de Palencia, Marcos Fernández y el Arcediano del Alcor,

Juan Remigio de Guzmán). ^Con gran pericia y sentido canónico

iba redactando día a día todo ctlanto acontecia en la Asamblea.
Allí fue testigo de la superioriclad de Pedro cle Luna sobre el

Legado de Urbano VI y que precisamente era su Obispo, el Carde-

nal D. Gutierre, Obispo de Palencia. Vencido y derrotado por

Pedro de Ltu1a, el Cardenal-Obispo de Palencia tiró a sus pies el

galero pontificio, para recibirle poco tiempo después del Papa de

Avignon.
L a amistad nacida en estos meses de tratamiento continuo se

consolidaría m^ís durante la celebración del ^Concilio Nacional de
Palencia, convocaclo v presidido por Pedro de Luna, el 4 de octu-
bre de 1388 ^* al que ^^sistió también su entrañable ami7o, el
A1•zobispo de Santiago.

Y ahora, aquel pleito ctue llegaba a la Santa Sede en última

Z2. M. SEIDMAYER, Die Anfiinge des abendlitnsdischen Schismas, Munter W.
1940.
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instancia, en el que estaba implicado su amigo el Arcediano de
Carrión, hacía desfilar por la mente del 1'ontífice la época m^is
inolvidable de su vida: su triunfo en Meciina, ratificado solemne-
mente en Salamanca el 19 de mayo de 1381 ; su tri^uifo en Barce-
lona, el 2^l de febrero de 1387, con el reconocimienio del Reino de
Aragón, repeticlo en Pamplona el 13 de febrero de 1390, con el
reconocimiento del I:eino de l^Tavarra. En este triple é^ito cose-
chado en nuestra Patria se cimentaba su mislna elección pal•a
Sumo Pontífice, realizada por unanimidad en Avignon, el 28 cle
septiembre de 1394.

Con estos antecedentes históricos ^,qué sentencia podria espe-
rarse del 1'r.ibunal de la Santa Sede? La suerte parecía ya echada :
el Obispo de Palencia perdió el pleiio y fue condenado a pagar
]as costas.

OTRAS ACTIVIDADES D!EL ARCEDIANO.

Por la inscripción sepulcral, sabemos que las prolongadas

ausencias que tuvo en su vida, desempeliando altas funciones en

Burgos, Santiago y Medina del Calnpo, no inermaron en nada su

acendrado amor a Palencia, a su querido Cabildo y a la nueva

Catedral, empleando en estas atenciones una parte considerable
de sus grandes rentas eclesiásticas.

Algunas de estas obras, si bien ]nodifcadas, han Ilegaclo a
nuestros clías: la pesquera del Sotillo de los Canónigos, las azeñas

bajo las Puentecillas, conocidas después con el nombre de IllObnO

de las Once Paradas, ho^^ día fábrica dc lu•r,, conocieron su alllplla
generosiciacl. Y la capilla de \TUestra Señora la Blanca, antes
\TUestra Seliora de la O, le debe la fundación de dos Cape11a111aS

perpetuas. jBonita coincidencia! La pesquera del Sotill^ se llamó
antiguamente cle Buena IĴsperanza.

5) Don Alfonso Díaz de Támara, Arcediano de Carrión.

La identificación de su sepulcro ofrece tantas dificultades o
mavores qtle las que tuvimos con D. Juan ^Pérez de Acebes.

Copiemos primero la inscripción sepulcral, que está en una
]ápida de piedra, de 9á ^ f7 ctm., colocada verticalmente j^mto a
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la reja y la columna de la i•r.quierda de la Capilla. llice así: "Aqui

yace el revereudo pa ĉire Don Alfonso Díaz de Táinara, Arcediano

de Carrión e protonoiario del Papa, que hizo la puente de Don
Guarín y sacó treinta. ^^ cinco captivos de Granada. Dio todo lo
suyo a los pobres : finó a 1II de abril, anno Domini IUCGCCIIIZ".

Sobre la inscripción .IE'.h^L1^ ^^ el escudo borrado.
^,Cónio ha venido a parar a esc sitio esta losa ^^ qué suerte

ha corrido el sepulcro, que ho^^ no aparece en la Capilla? Veamos

lo que nos dicen las Actas Gcrpitutares del 1^27, tantas veces cita-

das: A la mano derecha del altar de \Tuestra Señora la Blanca,
en el segundo ochavo de la dicha capilla, en la pared, está LI11
título que dice asi (copia el testo ^^ anade), y está sepultado en
derecho del dicho título baso ^^ junto a la grada que se hace en
la dicha capilla para subir a la mesa do está el altar, y quando

este año de IU'D11\^II se enlosci de nuevo la dicl^a capilla, qui-

taron de alli la lancha o luzillo que tenia sobre su sepultura ^^
possiéronla en derecho del medio de la puerta de la dicha capilla

^^ cerca clella ^r es una piedra mu^^ buena y ancha, y tiene por
ar^nas una támara y a los laclos calderos. 1' está en ella esculpida

e diUujada de negro una figura ĉie eclesi^istico onrado y alrédedor

dice la letra: credo ^uod redemptor meus vivrt, etc.

Una atenta lectura del párrafo copiado nos ha permitido esta-
blecer las si^uientes conclusiones: el título que estaba en la pared,
debajo del cual estaba sepultado, junto a la ^rada del altar, es

el mismo, que con el nombre de lallclla o luzillo, fue quitado de
allí el año 1527, cuando se enlc^só de nuevo la Capilla. ) Ĵstando

enierrado l.^ajo la grada del altar 1•, en consecuencia, bajo tierra,
no tuvo 11LUlCa artístico sepulcro sino seucilla sepultura, conio lo
pedían su profunda humildad ^^ espíritu cle pobreza, quedanclo
como único recuerdo de todo la piedra inscripción, que desgra-
ciadamente ha perdido algtmo cle los detalles descritos.

i Qué ejemplar m^is etcepcioual el de esle Arcediano de Ca-
rrión! Era corriente que, en aquellos lejanos dias, el Deán ^^ los
Arcedianos gozaran además cle una canonjia, pero en su constante
deseo de aparecer c01110 wi eclesi^ístico reformado ni sictuiera

aspiró a ella. )11 mismo titulo cle Protonotario Apostólico, las 111^15
de las veces era iítulo puramente honorifico, que incluía la posi-
bilidacl de ser escogido como Juez en causas delegadas por el

Poutifice.
Cuando en noviembre de 1499 murió el gran Obispo de Palen-
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cia, Iiray Alonso cle Burgos, fundador de San Gregorio de Valla-

dolid, lnandó que en su sepulcro de mármol, obra de Alonso

Berruguete y relipe Bigarny, se pusieran estas dos solas palabras:
operibus credite, creed en las obras. Algo parecido podemos pedir
hoy a los lectores: ^,queréis conocer la grandeza de ^^nimo de csle

Arceciiano, su acendrada virtud, su anhelo por desprenderse de

iodo, de renunciar a todo y al nlisnlo tiempo servir a su prójinlo

hasta el heroísmo? ^Creed en sus obras: hizo a su costa el puente
cie Don Guarín, sacó treinta }^ cinco cautivos de las 11]a7111or1•as

cle C^ranada y dejó cuanto poseía a los pobres. iMagnífico epitafio!

Termino esta prinlera parte de n1i estudio, agradeciendo, en

nonlbre de los Escnlos. Obispo y Cabildo, este rasgo de genero-

sidad a los '1'estamentarios del llr. Soirto Vizoso, cle quienes fue

la iniciativa de la restauración y el pago de todos los gastos dc la

misma, llevacla a cabo, con el gusto y maestría de siempre, por
el maestro Julián Prieto y los operarios Enrique Castrillejo y
Nicolás Calvo.

R13STAURACION EN EL ABSIDE Y CAPILLAS ABSIDALES.

Aunque no ha pasado tu1 siglo desde que se realizaron, creo

que es ocasíón oportuna para recordarlas y así conocer las defo.r-

maciones que se habían hecho en la parte inás artística y más bella
de nuestra Catedral.

^Cuando redacté las notas sobre la Capilla de la Blanca, pul^li-
cadas ya en el "Diario-D.ía", creía que había siclo una la restau-

ración, pero en realidad fueron dos: wla, en los días clel insígne

Obispo, Sr. Almaraz, y la segunda, en tiempo del Obispo D. Valen-
tín García Barros. La primera, la podemos reconstruír en todos

sus detalles, ^^a que se conserva una Memoria redactada por el

competente y erudito Canónigo Archivero, Sr. Vielva, el 20 de

octubre de 1901, al terminarse las obras, que habian dllrad0 c117C0
años, ya que se comenzaron en noviembre de 189&; de ella sacamos
los datos que van a continuación 23.

La iniciativa de las obras de esta prilnera fase fue cosa per-

23. La iVlemoria se conserva en el Archivo, armario I, n^ 95 b, carpeta que
lleva el título : Obras. Permiso Para ceder la arqueta arábiqo bizantina y Acta
de Za entrega.
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sonal del ya citado Sr. Alnlaraz, ctue movido por su gcan sensibi-

lidad artístiea, se propuso ctuitar ioclo lo que el nlal gusto de la

época había construido, inlpidi.endo contemplar y adlnirar lo más

delicado y artístico de las capillas absidales ^^, como gran Mece-

nas, pagó todos los gastos, e^ceptuada la reja de la actual Capilla
del Altar de plata, a cll}'O pago contribu^^ó el Cabildo, como

adelante veremos.
)-Io^^ nos cuesta creer cómo pudieron permitirse tamañas des-

figuraciones, ya que, según la citada Nlemoria del Sr. Vielva, el

penoso estado que ofrecian, al iniciarse las obras, era el siguiente:

en la actual Capilla de San José, antes de las once Inil V'ír^enes

y cerca del cuadro ceniral, habían abierto una puerta al esterior ^^

allí, en edificio amazacotado, habían Ilecho sacristía, carbonera

y trastera, tapando por completo los esbeltos ^^entanales con

cascotes ^- ladrillos; en la Capilla de los Re3^es, habian desapare-

cido nlaineles (=parteluces) y rosetones; la actual Capilla del

Altar de plata, antes de Santa Teresa }r nlás antiguamente de

San Nicolás (donde se reunían los B.epresentautes de la ^Ciudad

para tratar asuntos pertiuentes al Concejo) estaba completamente

inutilizada por haberse metido allí íodo el antiguo Nlontunento

cie Senlana Santa, se habían tapado los ventanales y se habían

rebajado los fustes de las coltunnas. 1?inaln)e.nte, la Capilla de

\TUestra .Seliora la Blanca estaba interior v etteriormente necesi-

tada de reforma.
\TOmbrada la Comisión Capitular el 8 de junio de 1896, com-

puesta por el Ii abrictuero ^• el Archivero-Bibliotecario, de acuerdo

en todo con el Prelado, se ^lllllnclar011 las obras a realizar en un

COIICLII'SO privado, siendo escogidas las siguientes firmas: la Casa

Rigalt (de Barcelona) para la cristalería, Ramón Cabeza para alba-

ñilería ^^ carpinteria, y Florentín 1?érez como marmolista.

En noviembre de 18^^, se comenzaron ]as obras, tirando la

carbonera ^- sacristia de la ^Capilla de San José y pasando ilnne-

ditalnente al e^terior de la Capilla de I^TUestra Señora la Blanca.

COI710 d1^1111nS al tratar del primer Cauónigo O})rero o I^abriquero,

llabía éste dispuesto su entel•ramiento en la parte etterior, de

contrafuerte a contrafuerte, en el ventanal central, que es el

décimo a contar desde la Capilla de San Pedro. Alli habia (y son

palabras te^tuales de la Memoria) una enorme hornacina que,

OCllpan(10 todo el espacio elrtre los dos contrafuertes y tapando
por completo el amplio ventanal, cobijaba en su hueco, algo
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parecido a balcón de casa vieja, tres efigies no malas de piedra
y de tamaño mayor que el natural, que eran las imágenes de la
^lirgen y otras dos santas 24. A1 desmontar los dos arcos, el superior
que formaba el nicho y el inferior que le sustentaba, se miró con
cuidado y no se vio indicio de sepultura, de todo lo cual se deducía
que el primer rabriquero, D. Juan Pérez de Acebes, había sido
enterrado dentro del muro.

Se procedió después a la obra en el interior, ciesarinando y
retirando el Monuniento y aclemás se quitó el segundo cuerpo de.l
retablo de la Blanca, que tapaba completamente el ventanal
central.

A1 llegar la primavera, se recibió aviso de la Casa Rigalt que

ya estaba preparada la cristale.ría, y entonces el ^uarlnolista

comen•r.ó la parte que le tocaba, empleando piedra de Monovar

y Novella y, en pocas semanas colocó las rosas y parteluces de

San Pedro, maineles, con sus basas y capiteles en las demás ven-

tanas que carecían de ellos, empleando ciento cincuenta metros
lineales de la citada piedra; obra fina, delicada y perfecta.

Las cristaleras fueron colocadas por el primer oficial de la
Casa, D. Juan Bergay, quien en dos semanas escasas, finales cle
marzo y primeros de abril, colocó todas las de las Capillas absi-
dales, quedando de ]as antiguas solamente los bustos de tres
Profetas en las tres rosas lobuladas de la segunda veniana, cle la
Capilla de San Isidro.

Con las obras descritas, tanto eu el e^terior como en el interior

de la Catedra125, sólo faltaba realizar las de la Capilla central
del ábside y, sin e^ageración, podemos decir que en ella volcó

todo su entusiasmo el Dr. Almaraz.

Era el Prelado palentino gran aclmirador de Santa Teresa cle
Jesús y a esta gran santa castellana quiso dedicar esta Capilla.
'1'res fueron las obras realizadas en la misma: rebacer las basas
y fustes de las columnas, diseñadas por el Arquitecto Municipal,
ll. Agapito Revilla, quien clirigió tanibién el entarimado de la
misma. A la renombrada Casa Meneses, de Madrid, se encargó
un retablo de gusto gótico f.rancés, con mesa de altar y la imagen

24. Hemos dicho más arriba que las santas eran Santa Sabina y Cristeta.
Las tres imágenes, en mal estado, fueron vendidas, en diciembre de 1912, en
1.250 ptas. para axreglar la pila bautismal.

25. En la Capilla de San Isidro, se quitó un feo y churrigueresco retablo y
se le sustituyó por el actual plateresco, que estaba en la recapilla de San Ildefonso.
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de Santa 'Ceresa, que iría en una gran hornacina central, termi-

nada en calada aguja. Todo está minuciosamente descrito en la

Memoria, pero nos parecen Iui tanto forzados y circunstanciales los

elogios descriptivos hechos por D. Matías; el retablo no tenia

ningún valor, resultaba demasiado achocolatado y ha sido, final-
mente, retirado en nuestros días.

El Obispo Altnaraz, en una de las conferencias de la Provincia

Lclesiástica celebrada en Burgo de Osma, l^abía podido admirar

las rejas que, en aquella Catedral, había instalado el maestro

broncista Juan Pascual de León, y, de acuerdo con el ^Cabildo, cuya
ayuda económica solicitó, le encargó una reja para dicha capilla,

que es la que tiene en la actualidad. El artista no la colocó hasta

el 14 de octubre de 19a1, y su zócalo de piedra, sobre el cual está
colocada, fue labrado y asentado por el marmolista Florentino
Pérez.

CANTIDADES INVERTIDAS EN ESTAS OBRAS.

A la Casa Rigalt y Co ►npañía, de Barcelona ............ 6.10^ ptas.
A1 maestro Ramón Cabeza, por la albañilería, car-

pintería, cantería y alambrado ........................ 3.000 "
A1 maestro hlorentin Pérez .................................. 3.600 „
A la Casa 1V^eneses ^or retablo e ima en 7.000 ", 1 g ...............
A1 maestro rejeco de Burgo de Osma ..................... 3.255 "

Total ........................... 22.955 „

Todos los gastos les pagó el Excmo. Sr. Almaraz, e^cepto la

mitad del importe de la reja (1.777 ptas. con 50 cts.), que pagó
el Cabildo.

OBRAS EN EL EPISCOPADO DE D. VALENTIN GARCIA BARROS.

Apenas habían transcurrido seis atios y meclio, desde la ter-
minación de las obras reseñadas, cuando el 7 de marzo de 190^
recibió el Cabildo una fortísima impresión; hallándose ese ciia
celebrando sesión capitular, se leyó un infortne del Sr. Arquitecto
Diocesano, D. Jerónimo Arroyo, e^presando la necesidad urgente

iz
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de proceder a la reparacitin de la cubierta de la nave ceniral,

comprendida enlre el crttcero y el ábside, ]nás la azotea corres-

pondiente sobre todo el ^ibside. Un ianto desconcertacíos, por la

magnitud de lo que se les venía encima, acuerdan solicitar del

Sr. Arquitecto lliocesano el presupuesto de las obras a realizar.

Es fácil demostrar que el acuercio de los. capihllares no se

limitó a couocer la cuantía de los gastos, sino que se dedicaron

afanosamente a encontrar medios económicos para sufragarlos.

Esto resulta evidente por la nota marginal que salta del Cabildo

del 8 de abril de 1908, en la cual se cíice que el Sr. Vielva dio

cuenta de una conversacíón sostenida con el e^-Ministro de

Hacienda Sr. Osma sobre la arqueta, manifestando el Cabildo que,

por su parte, no habl:•ía dificultad en cederla a un Museo del

Estado, previa la debida indemnización.

Conio es ésta la primera vez que nos sale al paso la célebre

arqueta hispano-arábiga y todo lo que sigue va a estar muy rela-

cionado con ella, no estaría clemás hacernos eco de Llna serie de
pregttntas que nos salen al paso. Fundamentalmente son las

siguientes: ^,cómo era la famosa arqueta?, ^desde cu^indo formó

parte del tesoro ^u•tístico de la Catedral?, ^,en cuánto fae tasada

y qué obras se realizaron con su importe?
A toclas estas preguntas procuraré clar cumplida respuesta,

según lo perluitan los clocumentos, que desgraciadamente no son
muchos. IIay un verdadero contraste, que no quiero calificar, en

la conducta que siguió el ^Cabildo en las dos restauraciones que

estamos eaponiendo. La primera, costeada casi en su integridad

por el Obispo Si•. Almara'r., quedó recogida y con todos los detalles

en la Memoria redactada por la Comisión Gahit^llar y de la cíue

nos hemos servido largamenie. Mas en la segunda restauración,

cle proporciones y alcance de mucha mayor envergadura, el silen-

cio es casi completo, tanto en las _9ctas Capilulcu•cs como en las

íllono7rufías sobre la Catedral, debidas a los Sres. Vielva y 13evilla

Vielva.
1'al vez un e^ceso de prudencia o de temor les aconsejara

entonces obrar así, cuicíándose ílnicamente de guardar en el Archi-

vo el Acta de la donación de la arqueta a S. M. el Rey. Mas en

nuestros días, a quienes preguntan cuándo, cómo y con qué rectu^-

sos se realizaron estas obras, algunas de las cuales, como varios

pináculos del ábside o la famosa gárgola del fotógrafo, elltl'all

por ]os ojos, es ya hora de darles cma e^plicación colnplet^a.
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No sintió nin^uno de estos complejos o ataduras el Sr. Ga-
rrachón Bengoa, que se muestra en su obra 26, informadísimo de
todos los pasos ^^ de todos los detalles ltasta la enajenación o cesibn
de la arqueta. Más aún: añade circunstancias que debió conocer
personalinente, ^-a que en Il1n^Una otra parte se hallan consig-
nadas.

Así cuando afirma: "la primera Iylesia poseia entre sus alha-

jas --^iDios sabe desde cuándo!- wia arqueta arábigo-bizantina

de marfil bien tallado sobre cuero dorado, guarnecida por arma-

dura de cobre esmaltado. El incalculable valor, tanto histórico

como arqueológico de ]a misma, fue desconocido por completo

hasta la Etposición Colombina de 1892, celebrada en Madrid".

Y que esta afirmación no es e^a^erada puede comprobarse por lo
que 3^a escribió el Sr. A^apito Revilla 27, que coincide plenamente

con el Sr. GaI•rachón, deduciéndose otro tanto del hecho que el

conocido historiador Quadrado, en visperas, por así decirlo, de la

Esposición, ni siquiera cita la arqueta en las mttchas páginas que

dedica a la Catedral, entunerando en cambio otras muchas joyas,
ternos y vestiduras 28.

Pero aún son m^is sorprendentes los datos del Sr. Garrachón

sobre el e^-Ministro de Hacienda Sr. Osma, que forman un verda-

dero contraste con la escueta nota Inarginal del Cabildo del 8 de

abril de 1908, copiado más arriba. Se trata del noble patricio,

Eacmo. Sr. ll. Guillermo .Ioaquin de Osma, fervienie admirador

de la acqueta ^^ que se habia ofrecido espont<ineamente a costear
una artística vitrina para la misma 29.

Mejor infortnados estamos sobre lo referente a la E^posición

Colombina, que se celebraría en Madrid el año 1892, IV Centenario
de Colón.

La primera noticia salta en el cabildo de 189130, en el que
se leyó una carta dirigida al Obispo por el Ministro de Gracia y

26. A. GARRACHÓN BENGOA• La Catedral de Palencia, pág. 24.
27. J. AGAPITO REVILLA, La Catedral de Palencia, 1897, 186.
28. J. M.a QIIADRADO, España. Sus Monumentos. Valladolid, Palencia y Zamora,

Barcelona, 1885, 426 ss. ANTONIO PoNZ, en su Viaje de España, tampoco hace alusión
a la arqueta, aunque describe minuciosamente el cuadro de la Fontana o Disputa
del Sacramento (tomo XI, carta V, págs. 988-993 de Ediciones Aguilar; Madrid,
1947. Este tomo XI del Viaje le publicó J. Ibarra en 1783). La descripción de la
Fontana de Van Eich está en la pág. 992.

29. A. GARRACxóN BENGOA, La Catedral de Palencia, pág. 24, en una lar-
guísima nota.

30. Actas Capitulares, 6 de abril de 1891.
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Justicia, en la que solicitaba del Cabildo que enviara a la E^po-

sición cuantos objetos artisticos poseyera el ^Cabildo, clignos de

figurar en la ]nisma. Como es natural en estos casos, se nombró

una Comisión Capitular que estudiara el asunto y sometiera la

propuesta en el momento oportuno.

í\^o dio muchas muestras de diligencia la ^Co^nisión Capitulal•,

ya que hasta el cabildo del ] 1 de enero de 1892 no pre.sentó la lista

cle los objetos que poclrían mandarse a Nladrid; lista un tanto

raquitica, más recortada aún por el Cabildo y en la cual no fi^u-

raba la arqueta.
En los meses que median entre enero y agosto, debieron irse

reuniendo en la Catedral los objetos mandados por la Diócesis y

provincia para figurar en la EYposición y, por este motivo, en el

cabildo del 12 cle agosto de 1.892, se accedió a la petición formtdada
por el Ayuntamiento y la Comisión Provincial orgalUZaclol'^l de

exponer. todos los objetos reunidos en la Sala Capitular y Claustr.o

Catedralicio durante las prótimas 1^ erias de San Antolin.
Finalmente, el 23 de septiembre 31 se leyó en el cabildo una

atenta comunicación del Gobernador Civil, poniendo a disposición

del Canóni^o clue se irasladara a Madrid dos parejas de la Guar-

dia Civil, para mayor seguridad de la expedición, tanto a la ida

como al regreso, pidiendo, al mismo tiempo, que se agregaran,

a los ya concedidos, otros ocho objetos artísticos, entre ellos dos

tapices más y]a arguetc^ arribiga clc marfil.

Toclas estas yestiones las realizó exclusivamente el Cabildo

con el Deán, D. Deogracias Casanueva, que era Vicario Capitular,

ya que el E^clno. Sr. D. Juan Lozano y Torreira había fallecido

el 4 de julio de 1891.
Del fuerte impacto que produjo la arqueta en la Exposición

Colombina son claro eaponente dos preciosos artículos de la
época: uno d^bido a D. Rodrigo Amador de los Ríos, frmado en

Madrid el 25 de noviembre de 1892 y publicado en el I3oletín dc

la Real Academia de Ici Historia 32, y salido el segundo de la docta

pluma de D. Antonio Vives, en el 13oletín de la Socicdcrd Españolcl

de E:tctl,rsione^ 33.

31. Actas Capitulares, 23 de septiembre de 1892.
32. R. AnznDOx DE Los Rfos, "Monumentos de Arte Mahometano. Sala XXII,

n.^ 65: expositor, la Catedral de Palencia", en Boletín de la Real Academia de
la Historia", t. XXI (1893), 523-26.

33. A. VivES, "Arqueta á,rabe de Palencia", en Boletin de la Sociedad Española
de Excursiones, Madrid, t. I(1893), 34-37. Las fotografías de los artículos de estos
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Era el Dr. Antonio Vives gran arqueólogo y arabista 3=, sin

duda por sus grancles méritos, cuando el ya citaclo D. Guillermo

Joaqttin de OSllla y su esposa, la E^cnia. Sra. D." Adela Crooke de

Guzlnán, 11IV Condesa de V'alencia cle Don Juan, fundaron

en ]916 el Museo-Instituto ^'alencia de Don Juan, fue nolnbrado

Director de ]a fundación el llr. Vives, cargo que desempelió hasta
su muerte, ocurricla en 192^ ^.

Ambos artículos ponen de nlanifiesto la competencia arqueo-

lógica y arabista de los autores: el de Amador de los Ríos 35, fir-

Inado a los pocos dias de inaugurarse la E^posición Cololnbina,

es un alarde de descripción detallista de todos y cada uno de los

lados de la arqueta, de los colores, adornos y escenas que se suce-
den con admirable 1)erfección. Vives, sin desdeñar la descripción

detallista, se fija en la ilnportancia bistórica incalculable de la

inscripción o leyenda, que corre alrededor de la arqueta.

Para ^^ives, ]a arqueta llevada por la Catedral de Palencia
es la de mayor importancia bistórico-arqueológica en la sección

árabe de la Esposición, "y dÚ11 entre las demás arquetas cono-

cidas, no encontcamos ninguna que, a nuestro juicio, le pueda

disputar el primer puesto" 3^. La arqueta de Palencia, continúa,

es de madera, cubierta por placas de marfil, grabadas y caladas,

puestas sobre fondo de cuero dorado y guarnecida con w)a arma-
dura de cobre esnialtado en colores.

blejor que abrwnar al lector con la descripción minuciosa y

detallada de todas las .finas ^^ marfileñas labores de la arqueta,

me ha parecido ot'recérselas en serena contelnplación, sirviéndonie

del calco de la inscripción •y de la reproducción de la arqueta,

que acompañan al artículo del Dr. ^'ives, ĉon)plefiíndolo con dos
magníficas fotografias, recibiclas clel Museo Arqueoló^ico Nacional
de Madricl. (L^íniinas IY-1II.)

De este Inodo, mi tarea queda reducida a copiar, por su gran
interés histórico, la 1nSC1'1pc1Ó17 que corre a lo largo de la base de

dos doctores y las del Museo Arqueológico Nacional de Madrid, mé las ha facilitado
la culta directora de la Casa de Cultura, Srta. María Victoria, a quien quedo
profundamente agradecido.

34. J. A. GnYn NuÑO, Historia y Gieía de los Museos de España, Madrid, 1955.
En la pág. 338 dice que la arqueta estó, en el centro de la Sala XX del Museo
Arqueológico de Madrid, vitrina XVI

35. Era Director del Museo Arqueológico Nacional de Madrid cuando se entre-
gó la arqueta.

36. A. Vrvas, art, cit., pág. 34.
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la tapa, grabada en elegantes caracteres cúficos de resalto, traba-
jados en marfiL Aunque casi son idénticas las traducciones de
Amador de los Ríos y de Vives, ofrezco la del primero, que va
distinguiendo lo que corresponde a cada lado de la arqueta.

Frente principal:

En el nombre de Allah, el Clemente, el Nlisericordioso! Bendi-
ción perpetuu, felicidad cumplida, salt^ación eternu, prosperidad
permanente, excelsitud, gloria, uentura, dicha y

(Gostado de la izquierda) :

excelencia ;y el cumplimiento de las esperanzas parcz su dueño!
Prolongue Alláh su permanencia! Esto es lo c^ue se hizo en la
ciudad de Cuenca por mandadó del Háchib

(Frente posterior) :

Hosam - ud - Dáulah Abu - Mohámmad Ismail A1 Mamun Dzzzl -
machdain (el de las dos glorias), ben - undh - Dha f ir, señor de los
dos principados, Abú - Mohámmad - ben - Dzin Nun.

(Costado de la derecha) :

(,qlorifíquele Alláh!) en el año uno ,y cuarenta ,y cuatrocientos

(= 441 de la H; 1(149 a 1050 de Cristo). Obra de Abd - ir - Bahman. -

ben - Zeyyán 37.

Esta inscripción, dice Vives 38, es cle una importancia histórica

incalculable, porque nos da los nombres del que la mandó hacer

y del artífice que la hizo. '

La mandó hacer un rey árabe de Toledo, perteneciente a la
dinastía de los Baun Dzu ^ nnun, señores de Cuenca y cuyos reyes
fueron Attafir, Almamún su hijo y A1 Kadir su nieto. De estos tres

37. R. AMeDOx DE Los Ríos, art. cit., 524-525.
38. A, VivES, art, cit., 36-37.
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representantes de esa dinastía, 1105 llltel•esan al presente el segunclo

y el tercero, es decir, el abuelo y el nieio. Almamún fue precisa-

nlente el que la nlandó labrar tan prinlOrosamente en los renom-

brados talleres de Cuenca, herecleros de los aún 111^1S célebres de

Górdoba, en la época de su Califato. IĴl artisla Abderralunán ben

'/.eyan trabajaba en un taller de Cuenca, del cual salieron varias

arquetas célebres, como la que fue de Santo Domingo de Silos,
la de la Catedral de 1'erpiñán y la palentina, entre otras.

IĴl nieto, A1 Kadir, nos interesa en gran manera, porque puede

facilitarnos la pista del recorrido de la arqueta hasta que llegó

al tesoro de nuestra Catedral. Proclamado rey de Toledo por el

alio 10^76, su debilidad de car^ícter le hizo tan impopular que los

toledanos le arrojaron de la ciudad, reconociend0 como re^^, en

su lugar, al de I3aciajoz, que se posesionó de la histórica ciudad

del Tajo.

Suele scr el destiel•ro época propicia para la refleaión y así

lo hizo A1 Kadir: acordándose de la buena acogida que su abuelo

habia hecho a Alfouso VI, cuando se refugió en Toledo, solicitó

la ayuda del monarca castellano. Alfonso VI le restituyó en su

trono, pero colno la situación de A1 Kadir se hacia cada dia más

difícil, el monarca de ^Castilla reconquistó Toledo, poniendo, sin

elnbargo, una poderosa escolta nlilitar que aconlpañara a A1 Kadir

hasta ^'alencia. Tal es la reconstrucción bistórica propuesta por

el Dr. Vives en su docunlentado articu]o.
Permítanme ahora los lectores que, partiendo de esta base

histórica, intente descubrir el enignla que rodeó sienipre la llegacla

de la al•queta al tesoro catedralicio.
>3 l nlagnaie nla5 poderoso en la Corte de Alfonso VI 3^ que

disfrutaba de su codiciada amistad, era el Conde de Carrión ^^ de

Monzón, Pedro Ansíirez. Después de la derrota de Cxolpejera, junto

a Macintos, en el centro misnlo de SL1S e^tensos donlinios, ac0111-

palió al vencido monarca cn su destiero de Tolecio.

Durante los nueve nieses (enero-octubre 1Q72) que duró el

desiierro, su principal, por no clecir únic0 consejero, fue el Conde:

Ansíu•ez, quien valiéndose de sus conocimientos del árabe, que

hablaba perfectamente, se enteraba de lo que pasaba en Castilla

^' León, e incluso se escapó unos dias a Za11101'a para organizar

la rebelión leonesa con la Infanta I^^.'' LTrraca de 7.amora 39.

39. R. MErr^rtnez PIDAL, La. España del Cid, Madrid (1929), 188 ss.
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Ocurrido el asesinato del Rey D. Sancho en el sitio de '/.amora,

al regresar los desterrados, el Rey de '1'oledo Almamún, obsequió

a Alfonso con muchos dones, con lnunificencia regia. ^,Sería iulo

de estos dones la célebre arqueta de marfil`? De las manos del que

muy pronto iba a ser rey de Castilla y León, pasaria a las del

Conde Ansúrez, alma de toda la conjura 40.

4tras dos oportunidades tendría aún Alfonso VI para recibir
como generoso obsequio la renombrada arqueta: cuando resta-
blece en Toledo a A1 Kadir, nieto de A1 Mamún, que había sido
destronado por los toledanos, y después de reconquistar Toledo,
el año 1085, cuancio en virtud de una de las cláusulas para la
enirega de la ciudad se comprometía Alfonso VI a poner a Al
Kadir en posesión de Valencia, mediante un nulneroso ejército,
que sería capitaneado por Alvar Háñez 4I.

'De estas distintas ocasiones, puede escoger libremente el lector
la que crea más indicada al estado psicológico del donante.

Finalmente, de manos del poderoso Concle Ansúrez pasó la
arqueta a formar parte del tesoro catedralicio.

Don Pedro Ansíirez, palentino cien por cien, no sólo tenía

dentro de la etiensa Diócesis de Palencia gran parie de sus pose-

siones, cuya capitalidad era Carrión, con el casiillo de Mon•r,ón

y la Colegiata de Santa María de Husillos, sino que, por estas

fechas que siguen a la reconquista de Toledo y al Concilio Nacio-

nal celebrado en Husillos (a. 1088), andaba muy preocllpado, con

su mujer la Condesa D.° Eylo, en dar forlna a un proyecto que

le haría pasar a la historia como Fundador de Valladolicl.

Fue el año 1094, cuando los citados condes fundaron la Cole-

giata de Santa María de Valladolid, con ^ma carta dotal verdade-

ramente principesca, poniéndolo todo bajo la jurisdiccicin de la

iglesia de San Antolín y del Obispo de Palencia 42.
Regía por aquellos días la Diócesis de Palencia el Obispo

D. Raimundo I, maestro de Alfonso VI y, con ocasión del Concilio

4O. R. MEN>ĴNDEZ PIDAL, Oi). Cit., 210-212.
41. R. MENÉNDEZ PIDAL, Ob. Ctt., 290 SS., 329 SS.
42. ARCEDIANO DEL ALCOR, Silva Palentina, 149 SS. La carta dotal Se COriserVa

en el Archivo de la Catedral, n^ 591 y en el Archivo de la Catedral de Valla-
dolid, leg. 10, n.^ 53. Está publicada por M. MAÑUECO-J. ZURITA en Documentos
de la Iglesia Colegial de Santa Marfa la Mayor de Valladolid, Valladolid, 1920,
págs. 24-46 y 47 ss. Por un segundo documento, del 7 de noviembre de 1103, ponían
los Condes Fundadores a la Colegiata bajo la jurisdicción de la Catedral de
San Antolín y del Obispo de Palencia. Archivo Catedral, n.^ 592.
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celebrado en Palencia el alio 1100, habia restablecido definitiva-

mente la Canónica o Mesa Capitular del Cabildo. El Conde Ansú-

rez encontró para su fundación de ^'alladolid toda clase de faci-

lidades, tanto de parte del Cabildo como del Obispo y, para
mostrar su reconocimiento y graiitud, hizo donación de la arqueta

a la Gatedral de ,San Antolín.
^Que esta reconstrucción histórica no está doclunentada`?

Evidentemente, pero ev ocasiones los suelios tienen algo de reali-

dad y la Historia, arte ^^ cicncia de reconstruir el pasado, puede

llamal• en su ayuda al relato poéiico y sentimental, siempre que

queden perfectamente deslindados los canipos y el lector sepa a

qué atenerse.
Después de Amador de los Ríos y del Dr. Vives, han sido

muchos los que se han fi,jado en la arqueta y han descrito sus

filigranas marfilelias.
Así h^ui hecho el P. Naval 43, Sánchez Albornoz 44, y sobre todo

Gómez Moreno 45 v Ferrandis ^. Este último; además de una minu-

ciosa descripcicín, nos ofrece las medidas (3ti5 X 23 cm.), la fecha,

la inscripción y una reproducción perfecta.

Hemos visio 1•a cómo era la arqueta y el posible recorrido de

la ]lllslna desde Toledo a nuestra Catedral. Réstanos esponer

ahoca cómo fue a parar al Museo Arqueológico Nacional de Madricl

y las obras de restauración que, con su importe, se realizaron.

VO1vaIlloS al cabildo del 8 de abril de 134^8, donde después de

referirse a la conversación que el Sr. Vielva habia sostenido con

el e^:-Ministro cle Hacieuda, Sr. Osma, manifiesta el Cabildo que,

por su parle, no habría dificultad en cederla a un Museo del

Estado, previa la debida indemnización 47.
Muy pronto ]le^ó a la Presidencia clel Consejo de Ministros

esta buena disposición del Cabildo, ya que en la sesión clel 11 de
junio de 1908 v para que el Sr. Obispo pucliera contestar a una

carta del Presidente, D. Antonio iVlaura, manifestaron que el precio

de la arqueta sel•ía de 140.000 ptas. (así había sido tasada por

varios peritos); que su destino ulterior seria un Museo \Tacional;

43. F. NnvnL, Arqueología y bellas artes, II, Madrid, 1922, 178.
44. C. SANCHEZ-ALBORNOZ, La Espa^aa Musulntana, II, 416-417.
45. M. GbnzEZ MORENO, Ars Hispaniae, III, marfiles, 297 ss. y lámina 369.
46. J. FERRnNnis, MarJiles y azabaches españoles, números 159-160 de Editorial

Labor, 1928, pá^s. 87-90 y lámina XIX.
47. Actas Capiticlares del 8 de abril de 1908 y nota marginal del mismo.
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Cllle Se COntaba COll la alltOr7ZaclÓ11 cle la Santa Sede y due para

disipar cualquier duda procederían en todo de acuerdo con el
Obispo.

Antes que termiuara el año 1908, el 9 de dicielnbre, acuerdan

en cabildo elevar preces a Su Santidad para enajenar la arqueta

y escribir al Presidente del Consejo de Ministros, pregulrt^índole
si el Gobierno clesea la aclcluisieión de la arqueta, paea algún

Museo \Tacional, en el precio que por ella han ofrecido distiutas
personas.

No tarció en llegar la contestación del Sr. Mauca, acompañada
de cartas de los ministros de Inslrucción Píiblica y Bellas Aries
}^ del de Gracia y Justicia, interesados en el asunto por el Diputado
a Cortes D. Abilio Calderón, clue era Director General de Obras
Públicas 48.

Ante tantas cartas e iniluencias conlo se ponen en juego, uu

tenlor asalta entonces al Cabildo: poder perder la iniciativa y el

control de las obras a realizar, y este temor se le exponeu al
Sr. Calderón, nlanifestándole que es voluntacl decidida del ^Cabildo

determinar, independienlemente del Gobierno, las obras y su di-
rección 49.

Ante nuevos aprenlios del Presidente del Conse,jo, cl Cabildo
finahnente acuerda, el 26 de julio de 1909, hacer la donación, que

se hará efectiva cuando se clnl^plan las tres condiciones siguientes:

que llegue la pedida autorización de la Santa Sede; ctue el Gobier-

n0 se comprometa a hacer las obras proyectadas por el Arquitecto

Diocesano, D. Jerónim0 Arroyo, por lo nleuos hasia 100.00(1 plas. y

en el momeut0 en ctue salgan anuneiadas las subastas cle las obras.

Desde esta fecha (2^G de ,julio de 1c309) hasta el 1.0 de novienlbre
cie 1910, es cleeir, duraute más cle ctuinee meses, no vuelve a
hablarse del asuuio que parecía feliznlellte ternlinado, aunque la

realiciacl era otra nluy distinta. Ese día del 10^ de novienlbre, se

dio a conocer en el cabildo que un caballero (no se precisa nl<ís)

había ofrecido por la arqueta 175.000 ptas. y sabemos, por oira
parte, que Llll estranjero había o.frecido 20p.000 francos.

POr lo que dijimos al tratar del Dr. Antonio Vives, es eviclente
que ese caballero era el L;xcnlo. .Sr. D. ('^uillernlo JOaquín de Osnla,
ex-Ministro de I-Iacienda, cluien por aquellós dias, en unión cie su

48. Actas Capitulares, 7 de enero de 1909.
49. Actas Capitulares, 21 de enero de 1909.
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esposa D." .Adela Crooke de Guzm^in, Condesa de Valencia de Don

Juan, estaba ultimando la fundación del Museo-Instituto de Valen-

cia de Don Juan en su propio Palacio de Madrid, clue douaclo al

Estado Español fue iuaugurado en 1916; para ese Museo pensaba

adquirir la arqueta palentina.
Más difícil es identificar al e^tranjero que ofreció 209.0^

francos; no obstante, me atrevo a afirlnar que se trata de D. Sta-
nislas Barón, residente en París y del ctial se 1^Iabla en las Actas

Capitula^res del 23 cle junio de 1893.

1Vada alarmante parecía de suyo esta fuerte subida en la valo-

ración de la arqueia, pero pronto surgió un incidente que pudo

tener desagradables consecuencias: comenzó a correrse el rumor

cie que el Sr. Obispo ciaba deniasiada importancia a la oferta

nueva, como si intentara iuiciar otra negociación a espaldas de

la que se lle^^aba con el Gobierno espaliol.
Yluy ciisgustado el Sr. Obispo y deseando ciesvanecer comple-

tamente esle infundaclo rumor, comttnicó al Cabildo que su pos-
tura uo había sufrido cambio alguno y que desde el principio no

habia aceptado mcis interlocutor, en el asunto, que al Gobierno,
con quien deseaba llegar cuanto antes a un feliz resultado. Así

lo reconoce unánilnemente el Cabildo y, para zanjar definitiva-

mente el mal entenclido, acordó que se desplazara a Madrid uua

Comisión Capitular en colnpañía del Obispo.
La suerte les sonrió en esta ocasión y no debieron encontrar

nlás que facilidades, ^•a que antes que transcurriera un mes, el

9 de diciembre de 1910, se leía en el Cabildo una carta del Ministro

de Gracia y Justicia, fechada en iVIadrid el 5 de ese mes y dirigida

al Sr. Ol^ispo, carta que, por su importancia, copiamos a continua-

ción: "Ilnio. Sr.: Debidamente instruiclo el expediente para la

reparación de la Iglesia ^Catedral de Palencia, S. M. el Rey (q. D. g.),

de acuerdo con lo informado por la R. A. de Bellas Artes de
S. Fernando, y conforme al parecer del Consejo de Sres. l^Iinistros,

ha tenido a bien apt•obar los dos proyectos formados para dicha

reparación, disponiendo que se remitan a esa Junta Diocesana un

ejelnplar de cada tulo de ellos y copia literal del inforlne emitido

por la citada Academia a fin de que el Arquitecto, D. Jerónimo

Arro^^o, modifique su obra ateniéndose a las observaciones hechas

por dicha Corporación. Teniendo en cuenta que la aprobación de

este proyecto Ileva consigo la necesidad de arbitrar recursos para

la ejecucicin de las obras, que una ^^ez comenzadas no pueden
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sufrir demora ni paralización, por su índole especial, se ha servido
así mismo disponer S. M., de acuerdo también con el Consejo de
Sres. Ministros, que se consignen con cargo al capítulo y artículo
correspondiente del presupuesto de este Ministerio para 1911 cin-
cuenta mil pesetas, comprometiendo en los sucesivos presupuestos
igual suma cada año hasta la completa terminación de las obras,
que no e^cederán de ciento sesenta mil pesetas... De Real Urden
lo digo a V. S. I...." Sa.

Lo primero que salta a la vista, después de la lectura de esta
Real Orden, es que el ofrecimiento fortnulado por el clesconocido
caballero surtió efecto fulminante: de las cien mil pesetas inicia-
les, en las que parecían estar confortnes Gobierno y Cabildo, se
pasó a la cantidad definitiva de ciento sesenta mil, lo cua.l suponía
un notable atunento.

Una nueva Real Orden, del 14 de enero de 1.911, contenía ya
el primer libramieirto de cincuenta inil pesetas. Zr casi en los mis-

mos días, 18 de enero de 1911, el Nuncio Apostólico en Madrid,
en virtud de las facultades concedidas por la Sede Apostólica,
e^pedía un Rescripto, autorizando al Cabildo para hacer la cesión
de la arqueta en el precio señalado, que se emplearía íntegra-
mente en la restauración de la Catedral, con la aprobación espli-
cita del Obispo; D. Valentín García 13arros lo ratificaba todo con
un Decreto fechado en Palencia, el 21 de niarzo de 1911.

Todo estaba ya z^ punto y en el cabildo del 2^1 de abril se
nombró la Comisión Capitular, que baría entrega de la arc^ueta.
Pero este acto aún se dilató casi ocho ineses, sin que en las Aclas
Capitulares se dé la menor e^plicación. ^ Se dejó i^wadii• el Cabildo
por cierto sentiinentalismo que le in^pedía desprenderse de tan
preciada joya? T'al vez esta conjettu^a no esté muy descaminada,
pero no queremos meiernos en un campo merainente hipotético.
Finalmente, ante nuevas cartas y apremios del Presidente del
Conse,jo, la Comisión, portadora de la arqueta, salió para 1Vladrid
el 11 de diciembre de 1911. y, afortunadantente, esianios bien infor-
niados de lo que aconteció en la Corte por el Acta de entrega de
la arqueta, que se leyó en el cabildo del 2•3 de cliciembre y que
vamos a poner aquí como digno colofón de tan largas negocia-
ciones.

50. Actas CaYitulares, 9 de diciembre de 1910.



T A CAI'II.LA I^I: \T'CRA. SItA. I.A 13L:1ATCA 7' DOS ItL'S'I'AURACIONES... 1.í^^1

ENTREGA DE LA A'RQUETA A S. M. EL REY.

Habiendo los señores D. Eusebio Cea y Pando, Dignidad cle
Chantre, y D. Matias Vielva Ra1110S, 'C811ÓIllgo-Al^chivero, en repre-

sentación del Cabilclo de la Santa Iglesia ^Catedral de Palencia,

debidamente atltol•I/ados por el Prelado de la Diócesis, Eacelen-

tisimo Sr. D. ^'alentín García Barros, hecho entrega en nianos

de S. M. el Re^^, en el día de la fecha, de la célebre arqueta

hispano-ar^íbiga clel siglo sI, que ha venido forniando parte del

tesoro de dicha Catedral; y habiéndose dignado S. M., acto con-

tinuo, encargac al Fscmo. Sr. Presidente del Consejo cle Ministros

que depositara el citado objeto de arie en el Museo Arqueoló^ico

\Tacional:
Reunidos en la tarde cle hoy los Sres. D. José ^Canalejas ^-

Méndez, Presidente del Consejo de Ministros ^^ Ministro de Gracia

^^ Justicia; D. Gttillermo J. de Osn^a y Scull, e^-Ministro de la

Corona ^^ Diputacio a Cortes; D. José Joaquín ^Herrero ^^ Sánchez,
Inspector C^eneral de Bellas Artes y Senador del Reino; D. Rodrigo

Amador c1e los Rios, Director del Museo Arqueológico Nacioual,

^^ los dos señores Canónigos anteriormente mencionados, en casa

c1e1 Sr. Presidente del Consejo de Ministros, ctunpliendo el encargo

recibido cie S. M., expresó, en nombre del Re^^, del Gobierno y de la

1^Tación, el testimonio de la gratitud 3r del aplauso que merece el

rasgo patriótico del F_^cclentí:si^no Cabildo de Palencicr, e hizo

entrega de la referida al Director de dicho Museo, firmando este
señor el recibo de la misma y suscribiendo este Acta, cOlnO testi-

^os, los se ►ioces cu^^os nombres quedau cousignados.

Y para que conste, se espide la presente en Madrid a catorce
cle Diciembre de niil novecientos once.

(Siguen las firmas).
Se hace constar en el Acta, que comparece y firma, represen-

tando también al Obispo de Palencia, el Eacmo. Sr. Gobernador
Civil, D. Ijrancisco García del ^^alle, }^ el E^cmo. Sr. D. Abilio
Calderón, Diputado a Cortes por Palencia.

Como aparece }^a en el Acta, el Cabildo recibió el trataniiento

de Elcelencia, otorgado por el Pe^-, que coucedió a los dos Canó-

nigos portadol•es de la arqueta la Cruz de Carlos III si.

51. A1 Cabildo se le comunicó la merced por oficio del Ministerio de Gracia
y Justicia el 21 de diciembre de 1911 (Archivo Catedral, n.^ 525).
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Y^^a que hablan)os de condecoraciones j• mercedes, bueno
será hacer constar que el Jurado de la Eaposición Colombina
cle 1892 concedió al Cabildo w) Diplozna de Medalla de Oro y una
medalla de cobre, de las que se acuñaron; lleva en el anverso,
alrededor Cristóbctl Colón descubrió c l Nuevo Mttndo el doce de
oetubre de mil clucttroeientos novenict y dos, rcinando en Cctstillu
y Ara^^ón Doña Isabcl tl Don Fernunclo, y en el centro, la escena de
toma de posesión ciel \TUevo Nlundo. Cn el reverso pone: Cuarlo
Centenario M.DCCC^YCII, ^- la escena de Cristóbal Colón ante los
Re}^es Católicos en Barcelona, acompañado de indios, prodtlctOS y
un loro. (Pueden verse en la Sacrisiía de la Catedral.)

Las obras a ejecutar debieron comenzarse antes de la entrega

de la arqueta o iniciarse con una rapidez e^traordinaria, 3^a c]ue

en el ^Cabildo del 22 de abril de 1912 se dice que las obras están

suspendidas por baberse agotado la consignación; se pide nueva

subasta de obras y la consignación cle otra cantidad. Acuerda,

adeinás, el Cabildo ampliar, por su cuenta, las obras del ábside 5z.

En esta ocasión, el iuterés demostrado por el Diputado a

Cortes, Sr. Calderón, fue efectivo y el 10 de mayo se recibia otro
libramiento de 50.000 ptas.

On)itiendo otros detalles, con)o el envío de las Gfl.O00 ptas. que

restaban en dos libran)ientos: uno de 25.000 en el 1913 y otro de

35.000 en el 1914, podemos afirmar que la easi totaliclad c1e las
obras estaban realizadas antes del 1.5 de noviembre de 191G, ya

clue en ese día acuerda el Cabildo prestar la madera del anclamio,

que se había levantado a la Puerta del Obispo, al Sr. Prírroco de
Ampudia, para reparar la torre 53.

OBRAS REALIZADAS.

Como ya dije al con)enzar a tratar de esta segunda restatl-

ración, en los días del Obispo D. Valentín García Iiarros, no posee-

mos una D'Iemoria descriptiva como la que lenemos de la res-

tauración que se realizó en el episcopado del Sr. Almaraz }^, por
esta razón, los datos que ofrezco no ser^in tan perfectos y comple-
tos cotno aquéllos.

52. Actas Capitulares, 22 de abril de 1912.
53. Actas Capitulares, 15 de noviembre de 1916.
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Situémonos, pues, aute la cabecera cie la Catedral, unos

metros antes de las Agustinas Recoletas, lugar clue nos ofrece la

co^ite^nplación nl<is bella ^^ perfecla del e^terior de nuestra Cate-

dral. La cubieria ^' el tejado de la alta nave central, basta el
crucero, es totalnlenie nuevo y ha sido considerado por los técnicos

como obra maestra, acreedora de los niayores elogios. Nueva es

igualn^ente la gran lerraza sobre el ^ibside, c1e cxtraordinaria

soliciez, e^npleando los mejores ^llateriales cle la époea. Se tiraro^l

los tejados y tejadillos que antes la cubrían pero c{ue, al II11S.110

tie^npo, iinpedían coniemplar la belleza de arbotanies, botareles

y pinácttlos. l.os ras^ados ventanales del ^íbside superior, conti-

nuados hasia el gran crttcero, fueron adornados con ariísticas

vidrieras de los talleres de los Sres. Dlaumejeán Hermanos, si bien
ioda esta parte, la I11^1S ariuónica ^^ perfecta de la ^Catedral, no

puede apreciarse en ioda su belleza, desde el interior, por i^npe-

dirlo la actual bóveda de la Capilla del Sagrario, la de los miilti-

ples aCCOS de caireles.
Gontinuando tinos lninutos más en el mismo rnirador, bajemos

la vista para fijarla en la crestería que corre por encima de las

capillas absidales. Con e::cepción de algunas pie ĉiras, podemos

irazar una línea sin interrupciói^, si^uiendo la colocación de las

gárgolas: la parte inferior pertenece a la fábrica de la ^Catedral

anii^ua; la superior, con al^una gár^ola (la del fotógrafo) 3^ los

pequeños pin^ículos perteilecen a esta restauración y acreditau la

reconocida inteli7e.ncia artística del Arquitecio Director, D. Jeró-
nimo Arro^^o, que emp]eó en esta parte la Ilainada pieclra artificial

cle su propia 3• renombrada fábrica paleilti^la.

Otras obras, en la Cripta, rosetones del coro y en al^uilas

puertas catedralicias ctuedan pendientes para otra ocasión.





AP.ENDICE I

Contrato de la reja de la Capilla de N." S.a de la Blanca.
(Libro de Contratos de la Catedral, fol. RL; Arĉhivo, n.° 89.)

1'alencia, 19 de febrero de 1512.

"En Palençia, :1I^ de febrero de IUD^lII, Joan Kelogero, veci-

no de Palençia, se obligó de fazer al señor Bartolomé de Palençia,

canónigo de Palençia 1, vna re^a de hierro para la capilla de

nuestra señora la Blanca de la yglesia de Palençia, del ancho

cle la dicha capilla por el logar do a3^a de venir el atajo, y del

alto de la de santa Catalina o de sant Miguel de la dicha yglesia,

la que de ellas fuere más alta e de.la lauor e obra de la reta

de la capilla de sancta Cruz de la dicha yglesia e del mesmo

grueso las barras y vasas y del ancho con rebaja e basa de la
mesma de sancta Cruz y de la mesma figura, e puerta e con su

çer.radura e çerrojo y doss llaues buenas, saluo que los quatro

pilares principales, principales (i así!) no han de ser mas gruesos

que los quiçios de las puertas de la dicha capilla de santa Cruz e

que la çinefa de en medio a de ser no más ancha que la metad de la

ciicha rexa cle santa Cruz. E que ençima de las chambrinas, colno

fuere en la dicha capilla de santa Cruz, unas hojas haba:.o en

logar de aquellas hojas tuia flor de lis e una aspa de sant Andrés

1. A1 margen "y a los obreros de la yglesia de Palençia, a su propia costa
del mesmo Joan Relogero, asy de hierro conlo de manos".

13
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rocadas, sobre una chambrina flor de lis e sobre otra LIII aspa e
asy todas estanclo, e encima de la puerta un escudo con las armas
de san Antolín, que es tres flores de lis y su corona enci^na; las
flores de lis y corona e orla del escudo dorado y el campo azul,
pero que esto su dorado y pintado sea a costa del dicho Bartolomé
de Palençia, e encima del escudo en la cinefa de arriba aya un
letrero de letras de hierro que digan: esta obra maudó fazer
Bartolomé de Palencia, canónigo desta iglesia año 1.512, e encima

de la dicha re^a a}^a un logar para poner una campanilla. Obli-
gose de lo asy facer fasta el día de cinquesma primera que estén
fechas a lo menos las dos puertas y para el día de Santiago del
mes de julio primero acababa toda, puesta en perfección e asen-
tada, dándole fecho el petril e poyos a costa clel dicho canónigo
o de la yglesia, so pena que a su costa y darse de a facer a otro
maestro y quel pague lo que costare y torne todo lo que rescibido
ĉon el doblo. e el dicho señor Rartolomé de Palencia se obligó
de le pagar al dicho .loan Relojero por los suso dichos veynte y
cinco mil maravedises y una carga e media de trigo, conviene a
saber: el un tercio luego para que se eche en hierro y lo pague
el dicho señor canónigo mas l.e dé el trigo luego, y el otro tercio
fechas las dos puertas de la dicha obra y el otro tercio acabada
de facer e asentar en presencia, e que la ha de dar asentada el
dicho niaestro a su costa. F el dicho Joan Relojero se obligó de
la hacer tan buena en perfección e obra como la clicha re^a del
maestrescuela e que si tal no fuere que todo lo que maestros
juzguen que merece menos por la copia que se descuente de los
dichos ^1V mil e trigo. Obligaron sus personas e bienes e dieron
pocler... renuncian las leys... etc. Alonso Paz = rubricado.

A1 margen : Recibió luego Joan Relogero doss ducados.



APENDICE II

Contrato de las vidrieras de la Capilla de N.a S." la Blanca.
(Libro de Contratos de la Catedral, fol. X11I; Archivo, n.° 89.)

Palencia, 28 de diciembre de 1513.

"En Palencia 11VIII de diziembre de IUDYIII años el dicho
Diego de Santillana, maestro de vedrieras, se obligó al señor
I3artOlO111 Ĉ de Palençia, canónigo de Palençia, de le dar cortadas
e buenas vedrieras e de buenas colores, como las historias lo
requisieren, coloradas, azules e moradas e lo menos verde e ama-
rillo que podiere ser, a vista e contentamiento del dicho señor
abad Sancho de mesta e canónigo de Palencia en quanto a la
bondad e perfección e no mas, los seys ojos rredondos que están
abiertos en las ventanas de la capilla de nuestra Señora la Blanca
de la dicha yglesia, e que en el vn ojo principal aya nuestra
Señora con su hijo en braços y el dicho señor canónigo orante a
los pies con su manto e capirote, y e.n el otro ojo ba de aver santa 1
Marina con su dragón, y en el otro sant Andrés apóstol y en el
otro santa Caterina y en el otro santa Luçía y en el otro la Mada-
lena de los quales ojos han de ser quitadas las puntas de piedra
que agora tienen; e obligose de lo acer complir e dar asentado
fasta el dicho dia de mes que es más primero, so pena que a su
costa e daño se dé a otro como dicho es en el contrato antes

1. Tachado caterina.
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deste escrito, y el dicho señor canónigo Bartolomé de Palençia
se obligó de le pagar, sobre dos ducados que oy le diese en oro,
todo lo que en la dicha obra se montare a ra ĉon de los dichos
noventa e çinco mrs por el palmo de la dicha medida de Burgos,
como dicho es, luego que sea asentada e acabada la obra e de le
dar mas todo el hierro labrado e el hilo tirado que fuere menester
para las redes; y el dicho Diego de Santillana se obligó de facer
las dichas redes bien espesas 3^ el dicho señor Sancho de Mesta
en nombre de la obra de la dicha yglesia se obligó de facer quitar
las dichas puntas de piedra, e facer e desfacer los andamios que
para ello fueren tnenester e se obligaron con los sus bienes, clieron
poder a las personas, renunciaron las leys... etc. Alonso Paz =
t•ubricado =

Tiene dos uotas marginales: "Contrato de las vidrieras de
Bartolomé de Palencia."

La segunda nota :"En Palencia X de octubre de IUDXIII,
Francisco de Ayala maestro de vidrieras, vecino de Burgos,
conoció aver recibido de Bartolomé de Palencia, cauónigo de
Palencia, todos los maravedises que se montaron en estas vidrieras
a cuinpliiniento de VIIIULXXV que en ellos se inontó, en que obo

LXXXV pies _y mas de lo que se montó en el hierro y hilo... ", etc.

Ante mi, Alonso Paz = rubricado =
Tanto en el contrato como en esta nota, está clara la fecha

de 1513; creo, no obstante, que esta segunda tiene due ser 179/F.



Lámina I

Imagen de Ntra. Sra. la Blanca





Lámina III

Sepulcro del arcediano Rodi•íguez Girón



Lámina IV

Sepulcro del arcediano Fernández de Piña



L^ímina V

Lápida inscripción del arcediano Fernández de PiCia



Lámina VI

Vidriera de la Capilla de la Blanca, de la Casa Rigalt



I.ámina VII

Vista del ábsidc restaurado desde la plaza



Lámina VIII

Vista del ábside restaurado desde las Recoletas
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Lámina XIII

^'iejos botareles, ai^botantes y pináculos





I,ámina XV

G^ír^,^ola - Fotríg^raFo





Dos pueblos palentínos y sus ternplos:
Montoto de Ojeda y Paradílla del A1cor

Por Angel Sancho Campo





Montoto cte O,jeda.-^I^oy es un pequeño lugar de setenta habi-

lantes. Está siittado en la re.gión llalnada de La Ojeda. Se trata
de una comarca intermeciia enire las altas montañas del norte

y las grandes llanuras del stu• de la provincia. Tierras cruzadas
por suaves ondulaciones y pequeños valles. El suave color rojo

del suelo contrasta con el verde de su abundante vegetación. El

clima es bueno, el terreno es fértil, la luz es intensa y sus gentes

-cada vez más reducidas por estar sometidas a una clralnática

emigración- llenas de valores y virtudes. Pertenece al Ayunta-

miento de ^^ega de Bw• y sa altiiud es de lnil metros sobre el nivel

del mar I.
El caserío i'ormaclo por el actllal núcleo de población está

situado al remanso de iui pequeño monte que le defiende de los

fríos vientos del norte. I'robablemente este monte, y los cercanos,

hayan sido el origen del actual nombre del pueblo : Mons totus,

Mon-toto, todo monte. En la cima misma del pequeño monte está

situada la iglesia parroquial. Este bellisimo e interesante templo
ha sido hasta ahora prácticamente ignorado por anteriores catalo-

gticiones 2.
I^escripción:-El titular del teniplo es San Lsteban. Tiene una

sola nave de 17,50^ m. de larga por 5,25 m. de ancha. EI piso es de
losetas de piedra, bien conservadas, correspondiendo cada una a

1. Censo de Pobiación de España 1973. Provincia de Palencia, Instituto Na-
cional de Estadística, Madrid, 1973.

2. Efectivamente, El Catálogo Monumental de la Provincia de Palencia de
D. RAFAEL NAVARRO GARCÍA, ri0 se ocupó de Montoto. Esta omisión sería debida a
los escasos medios con que contaron al redactar esta magnífica obra y a la dificultad
entonces de accesos al pueblo.

El DR. M. A. GARCíA GUINEA en su monumental obra El Arte Románico en
Palencia, editada también por la Diputación Provincial de Palencia (1.a ed. 1961,
2 a ed. 1975) tampoco se ocupa de Montoto. .

En nú obra El Arte Sacro en Palencia, vol. I, págs. 131-132, se hace una descrip-
ción de este templo al da,r allí a conocer por primera vez sus pinturas murales.
^^éase también lo que decimos referente a todas las pinturas murales allí catalo-
gadas.
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diversas sepulturas. A los pies del presbiterio están dos sepulturas
con esta inscripción: en una "F,xurge Domine et iudica causam
tuam". Anno MD^CC^LVI (1746). En la otra: "Aquí yacen el
comisario y su sobrino don Domingo Sánchez".

El conjunto del templo es de estilo románico, siglos sn y x ►n,
con algunos aditamentos posteriores. (Lám. 1). Llaman poderosa-

mente la atención los dos magníficos capiteles románicos y ábacos

que sostienen el arco toral, éste ya apuntado. Uno de estos capi-

teles nos muestra a la Virgen sedente coll el \Tiño y San José al

lado, recibiendo la "Adoración de los Magos", el primero de rodi-

llas y los otros dos de pie. (Lán1. 2). El otro nos muestra al "Pro-

feta Daniel" orando, con dos leones a sus pies. (Lám. 3^). Estos dos

capiteles, los ventanales con extraordinarios capiteles historiados

del perfecto tambor absidal, y los canecillos que sostienen el alero,

representando leones, oferentes, etc., pueden considerarse como de
lo más fino del románico y, por supuesto, de mano maestra. \To

sería aventurado afirmar que el maestro que trabajó en Montoio
es el mismo que lo hiciera en las mejores obras del románico del
norte palentino. (L<ims. 4, 5, 6).

D^entro, en el cascarón del ábside, pueden contemplarse tmas

pinturas murales de dos épocas, y escuelas también diferentes. En

el frontal, sobre la mesa del altar, aparecen pintadas cuatro imá-

genes de pie, que representan al titular San Esteban, a San Sebas-

tián, San Lorenzo y'San Miguel Arcángel en el Juicio I'Snal, todo

muy caracteristico del s. xiit-xtv, con su primitivismo y su sencilla

gama de colores. En la parte alta aparece una imagen pintada de

la Virgen Asunta con rayos dorados alrededor, de mano distinta

y época posterior. En la clave se ve pintada la imagen del Padre

Eterno. Esta pintura parece notoriamente inferior. Esta diversidad

de épocas, de manos, de estilos y de escuelas, junto con repintes

posteriores que pueden apreciarse, como las columnas que enmar-

can las imágenes, etc., nos hacen pensar en la posibilidad de que

alguna de estas pinturas ocultasen otras más primitivas. Por todo
ello, merecería la pena hacer algúu estudio o comprobación. (Lá-
minas 8 y 9).

La pila bautismal es grande, de piedra lisa, de una sola pieza,

de la misma época que el templo y situada en tma pequeña capilla

bautismal o baptisterio. (Lám. 7). F.l púlpito actual es de piedra
bien labrada fechado en el año 1819.

A1 acercarse por primera vez a Montoto y contemplar el pe-
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queño caserío asentado junto al monte y Yer sobre la pradera

siempre Yerde de su cima el conjunto parroquial formaclo por la '

nave, el ábside ^^ la espadaña románicas, más el pórtico y torre

posteriormente aclosadas y el pequeño cementerio y la secular
y tradicional olma, perfectamente conjuntado todo con el paisaje y

la geografía, queda uno profundamente emocionado }* admirado.

Se trata, en verdad, de tui pequeño conjunto monumental digno de

ser conocido y admirado ^^ por eso lo catalogamos aqui. La abtm-

dante muestra fotográfica que ponemos al final lo probará sufi-

cientemente. (Láms. 1 a la 9 inclusive).

I'aradillci del Alcor.-Sobre una llanura parámica se alza este

pequeño poblado, cercano ^^ anejo a Autilla del Pino, y a pocos

kilómetros de la ciudad de Palencia. Dox RArAFL NAVARRO, en el

Ccrtálo,qo ^blonumental de la I'rovincia de Palencia, afirma que aquí

estuvo asentada la "Paratella" de los romanos, habiendo sido un

castro que defendía la vía romana, procedente de Palencia. En

la época cle la Reconquista aquí se erigió nn fuerte o castillo mili-

tar, dada su pri^^ilegiada situación, formando línea con los cerca-

nos castillos de Torremormojón, Ampudia, Montealegre, etc. Y se

llama ta]Ilblén del Alcor por estar situada efectivamente sobre

uno de los alcores que bordean toda la Tierra de Campos, esa

inmensa región, de llanuras sin fin, colno un mar verde en prima-
vera, c011 St1S trigales en flor, y como un mar de tierra en otoño

e invierno.
A1 acercarse el Yiajero a Paradilla del Alcor descubre de

pronto en el horizonte ]a impresionante silueta de la iglesia parro-

quial y el castillo. Poco después le llamará también la atención

cl conjunto forTUaclo por el pequeño caserío, una docena de edi-

ficaciones, antiguas ^^ modernas, entre trigales y Yiñedos, y todo

ello envuelto en una grandiosa luminosidad, que lo hacen extra-

ñamente bello.

El actual castillo fue modificado a principios del s. aT^r y par-
cialmente destruido a finales del siglo pasado. Se trata de tlll
recinto almenado, con torres redondas y coronadas de aclarbes,
todo de acuerdo con la tradición castrense medieval palentina 3.
(Lám. 14).

3. "Inventario de Protección del Patrimonio Cultural Europeo". IPCE - Espa-
ña 2. Mo^zumentos de Arquitectura Militar. Edit. Ministerio de Educación y Ciencia.
Madrid, 1968, pág. 133.



2^Ĝ ANGEL SANCHO CAMPO

Descripr,ión del templo parroc^uial.--Se trata, en su parte más
primitiva, de un ejemplar románico, tosco y rudo. Pero muy inte-

resante. Consta de dos naves. La más primitiva es más pequeña

y su nivel es más bajo también. Mide 13 m. de larga por 3,50 m. de

ancha, con bóveda de cañón, arcos ligeramente apuntados, sin

capiteles ni otras labores, y el piso formado por losas de ente-

rramientos. La nave primera o principal, mide 18,54 m, de larga

por 6 m. de ancha, de época posterior y piso de madera. La pila

bautismal, de grandes dimensiones (1,25 m. de diámetro por 1,05 m.

de altura), de piedra lisa y de la época de la primera nave. En esta

misma nave, haciendo de altar, se couserva tui primoroso Calvario

románico, muy bien conservaclo, que también catalogamos ahora
por primera vez. (Lám. 13).

Este conjunto parroquial ha sido un tanto desfigurado por
reformas posteriores. Además de la torre, se adosó una vivienda
y salónes. Llaman la atención numerosos canecillos esculpidos con
figuras y decoración vegetal, y las impostas ajedrezadas. Todo ello
en la parte que da al peque^io cementerio parroquial adosado a la
primitiva nave románica, levantada en el s. ^i o xir. (Láms. 11 y 12).

Por todo lo dicho, Paradilla del Alcor es iul poblado cargado

de historia, asentamiento de primitivas civilizaciones, estratégi-
camente situado, una de las pocas muestras que se conservan de

interés arquitectónico a la vez civil, militar y religioso, formando

un verdadero conjunto de alto interés histórico-artistico. Por eso

hemos querido catalogarlo aqui. La abundante muestra fotográfica

que acompañamos probará fehacientemente cu^u^to hemos afir-
' mado. (Láms. ]4 a la 1'5 inclusive).



Lám4na 1

Dos vistas exteriores del conjunto monumental románico formado por el templo
parroqt^ial de San Esteban de Montoto y edificaciones coinplementarias



I.ámina 2

Capitel románico, de bella factura. Representa "La Adoración de los Magos".
Montoto de Ojeda



L:ímina 3

Capitel románico, de bella factura. Representa al "Profeta Daniel entre los
leones". IK^lesia parroquial de Montoto de Ojeda
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Lámina 6

Dos muestras de los canecillos románimos que decoran el alero del ábside
de la iglesia parroquial de 1^Iontoto de Ojeda



Lámina 7

Un detalle del alero del templo parroquial románico y pila bautismal
de Montoto de Ojeda
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9_.ímina 9

Dos detalles de las pinturas murales en el templo parroquial de Montoto de Ojeda



Lámina 10

Dos vistas exteriores del con,junto de la iglesia parroquia] de Paradilla del Alcor



Dos detalles de los rtidos e int^eresantes canecillos roinánicos que decoran el alero
de la primitiva nave roniánica del templo parroquial de Paradilla del Alcor



l.ámina 17

Dos detalles de los rudos y primitivos canecillos en la nave románica de la iglesia
parroquial de Paradilla del Alcor



i:lmina 13

Calvario rom^nico. En ]a pequei3a y priniitiva nave románica del templo
parroquial de Paradilia del Alcor



i,ámina 14

Dos vistas exteriores del impresionante conjunto arquitectónico, militar
y señorial, llaniado "Castillo" de Paradilla del Alcor
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Juan Carpeíl, maestro carpintero
de Villarnuera de la Cueza y Císneros

Por Pedro J. Lavado Paradinas





llesde hace mucho tiempo los artesonacios y techumbres de
madera palentinos ftleron admirados y motivaron los elogios de
los estudiosos del arte. Todos coincidían en la necesidad de un
estudio de conjunto de estas piezas artísticas y de una rápida
intervención por autoridades u organismos que tuvieran a su
cuidado este patrimonio, dado lo precario de su material básico,
la madera.

I' es que en iglesias tan sencillas no era posible utilizar otro

medio que ennobleciese tanto, dando belleza y lujo al lugar sagra-

do, ni que fuese tan económico y aceptable ante la carencia de

materiales más ricos. Los muros de tapial, cubriendo espacios

rectangulares en iglesias de una nave y presbiterio cuadrado, no

soportarían el peso de bóvedas de piedra, ni de ladrillo. Sólo era

factible la solución de ]a madera, que no por ello iba a ser pobre,

sino que se enriquecía, labraba y policromaba con esmero, en

especial en el tramo del presbiterio correspondiendo al valor pre-

ponderante de esta parte.
Otras iglesias, ante la necesidad cle una mayor cabida, tripli-

caron sus naves por niedio de arcos formeros sobre pilares de

ladrillo, ya que el tapial no podria ser utilizado aquí en tan

pequeña superficie y cou valor estructural. Algunas, incluso más

ricas y más dentro de las formas renacentistas, cambiaron el pilar

ocbavado por colunnia de piedra de fuste liso y capitel con lige-

I'1SllilO ábaco o de estilo toscano. Con ello se lograba una amplia

nave central que seguía manteniendo la cubierta de par y nudillo

u ochavada ^• se añadían dos naves menores con cubiertas de

colgadizo.
Dentro de estos cauces cie estructura pobre de tapial y cubierta
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ligera de madera, las iglesias de Tierra de Campos ensayaron toda
clase de soluciones, cada vez más complicadas y vistosas. Los con-
trarrestos ejercidos por las naves laterales permitian un mayor
espacio y ligereza del templo, pero quedaban dos puntos débiles
en la cabecera y los pies en que las fuerzas ejercidas por la
cubierta no estaban compensaclas. Por ello en la zona delantera
se siguió un sistema que a la vez de ciecorativo y necesario para
señalar la importancia del presbiterio hacía más estable esta
parte. Una cabecera cuadrac}a, cubierta con armadura en ochavo
mantenia las fuerzas que podían presionar sobre ella, permitiendo
seguir a la nave central con su cubierta de par y nudillo en el
tramo delantero.

Del mismo modo la parte posterior se resolvía de dos formas

diferentes, lo que dio cubiertas mixtas en muchas iglesias, pues

o bieu la cubierta de la nave central se ochaval^a e incluso se

reforzaba con cuadrales o se utilizaba okt•o volumen de contra-

rresto, cúbico y mantenido de por sí : la torre. ^De ahí, quizá, esa
habitual costumbre de Tierra de Campos de utilizar torres de

tapial, o forradas de ladrillo, piramidales y de varios cuerpos

a los pies del edificio 3^ en el hastial correspondiente a la nave

central.

Las armaduras de madera utilizadas para cubrir estas iglesias

de Tierra c}e Campos fueron, por tanto, variadas según sus nece-

sidades, pero dentro de una tradición hispano-musulmana. La

llegada de los nuevos gustos y el estilo renacentista hizo que el

lazo y el alfarclón se transformasen en casetones y artesones, pero
no por ello variaron los sistemas estructurales de cubierta, que

seguian siendo ya cle tijeras, planas o de artesa, mas con pocas

variantes en su estructura 1.

Es por ello extraño la aparición de un tipo de cubierta de

madera que no es corriente dentro c}el arte mudéjar y que dada

su repercusión en esta zona, así como ser la única techumbre

firmada y de gran interés aunque olvidada a la hora de analizar

éstas, por lo que intento en este trabajo hacer un pequeño estudio

sobre su estructura y su expansión.

1. A modo de ejemplo, una clasificación más completa de la carpintería
mudéjar en la zona Este de Palencia, se puede ver en mi comunícación al I Simpo-
sio Internacional de Mudéjar, celebrado en el mes de septiembre de 1975 y cuyas
Actas están ya en prensa.
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VILLAMUERA IIE LA CUEZA

Et Catálogo ^Ylonumental del año 1932, de los partidos judi-

ciales de Carrión de los ^Concles y Frechilla, selialaba en el priniero
de ellos la importancia cie la iglesia de Villamuera de la Cueza,

"de tres naves, cuyo ptirtico tiene ttr2a bonita bóveda de ^eso urte-

sonadu" y que sieiupre pensé que si no habia sustítuido a otra

anterior de madera, era porque su cronología tardía hacía qtte los

artistas del momento imitasen en yeso, material más maleable y

sencillo cie trabajar, lo que habían visto ya anteriormente.

F.1 Catcílo^o proseguía con la cita acerca de "u^z notable arfe-
sor2ado mudéjar c^ue se extendía por toda la nave ma^or de doi2dc
ha desaparecido. F_1 artesonado es de los dcl tipo de Cu^npos, tcut
abui2dantes ^ ricos en esta provincia" -concluía dicíendo. Ima-
gíno que en esta frase final y por utilizar un tiempo en presente
se refería al que aún boy se conserva sobre el presbiterio 2.

De éste precisaniente habla de pasada Pavón Maldonado en
tuia reciente publicación sobre el arte mudéjar en ^Castilla y I.eón,

consider^indola ochavada, cuando es de ochavo, y mejor <lÚll
podcía llainársela cupular dada la estructura que tiene.

lĴl afirmar que esta techumbre es de los misnlos artistas o

igual que la de la capilla de la cabecera de la nave cle la epístola

o de la Virgen del G^astillo de, lce iglesia de San Facun.do de Cis-

neros, es algo de por sí evidente a simple vista, aunque ya no sea

tanto descubrir la inscripción que corre por el arrocabe de la

citada cubieria de Villamue.ra y que da el nombre de tluién realizó

la obra, pero que cubre en gran parte el retablo barroco del altar

mayor. M^ís interesante creo, es observar que la techwnbre de

Villamuera da lu^ar a un tipo que luego se repetirá en San

Facundo de ^Cisneros y posteriormente con variaciones en la ermita

dG'1 CI'IStO del An2pcu•o, al2tlryi10 despoblado de Villafilar. Y que

clecorativamente los temas de origen n2usulmán, lazos, azafates

y mocárabes llegan a lal evolución sólo elplicable por las distan-

2. NAVAxxo, R., Cat. Mon. de Palencia, 1932, tom. II, pág. 45.
3. PAVóN MALDONADO, B., Arte mudéjar en Castilla la Vieja y León, Madrid,

1975, pág. 65.
Este libro, a la hora de clasificar las armaduras de madera, olvida de

estudiar las propiamente castellanas, inclinándose a citar tan sólo los ejemplos
de granadinas o sevillanas, a las que reconoce un origen toledano (?) (págs. 8-121.

Numerosos errores, ya dentro del desarrollo del tema, hacen que haya que
tomar el libro con el suficiente recelo, que. ya prometen las primeras páginas, al
Encontrar tanto arte toledano en Castillá.
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cias que separau esios puntos de Tierra de Canipos de sus focos

andaluces, aunque del mislno modo temas ya platerescos cubren

con sus animales ^^ sirenas, algunas de las tablas, estableciendo

su unión con otras obras de Tierra de Calnpos: Villalón, Torde.-

Irumos...

Cercana al río de la Cueza y apl^ovechando un I•epliegue del

ierreno, Villanluera con unas pocas casas, iglesia y pósito, parece

explicar que haya sido pasacia por alto en la descripción de Macloz

o que sólo reciba una mención COIIlO la de tantos ptteblos de

Tierra de ^Campos en el Diccionario Geográfico de 19614.

El mismo Becerro de las Behetrías recoge simplemente que es

de la Orclen de Sant 7.oy1 de Carrión 5, uionasterío que durante

mucho tiempo nombró a los alcaldes y otras autoridades de la

villa. IT Éstos serían todos los datos acerca de la villa, a no ser

por el hecho que el 22 de junio de 1507, don Luis Hurtado de

Mendoza, hijo de[ condc de GastrO^el•iz, Rui Díaz de Mendoza y

de doña Beatriz, su mujer, y abad de Covarrubias, donde se con-
serva una copia de su testamento, que hizo en Villamuera ese

día, deja unas mandas de "200.000 maravedís para ornamentos

de San Zo01", de donde fue abad comendatario, y otros dineros

"para reparar la capilla, hacer Ice sr'llería del coro ^!as cctpi[las de

canto" del monasterío premostraiense de Santa Cruz de Moiizón, y

para las iglesias de Sania Leocadia y Santa Maria de Atocha de

Madrid, de donde fue abad, así como de "150.000 maravedís para

hacer puerztes en el camino del Hospital de la Herrada a Beiieuí-

vere", lleja aS711]151710 unas tierras que poseyó en los términos de

Villantodri^lo, Vr^[larilda ^ Villarron,l, estos últimos en Villota del
1'áramo, y su hacienda y casa de Cardeizoscc de Volpejera para el

Hospital que fundó en Garrión de los Condes y otros bienes para el
de San I^ rancisco que fundara en Valladolid su parienie Juan

Hurtado s.

No es de estrañar, a pesar de poder ser tan sólo una sospecha,

que este Luis Hurtado de Mendoza, dejase algún dinero para la

iglesia de Villamuera, donde parece que fue enterrado, pues el

4. MAnoz, P., Diccionario geográfico, histórico y estadfstico, tom. XVI, pá-
ginas 192-183.

Diccionario Geográfico de España, 1961, pág. 226. .

5. Becerro de las Behetrtas de Castflla, Santander, 1886, pág. 49.

6. SERRANO, L., Cartulario del InJantado de Covarricbias, Valladolid, 1907,
págs. LXXXV-VI. °
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2^1 de dicho mes, dos clías después de testar en dicha localidaci
debía ya de haber muerto según se desprende de la citada copia
conservada en ^Covarrubias. Ello asiniismo explicaría la aparición
de esta singular tecbumbre mudéjar en el presbiterio de la iglesia
y las desaparecidas cubiertas de madera en las tres naves del
templo.

I a iglesia de 1\'uestra Seilora de tus Nicues en Villamuera de

la Cueza es de tres naves, COII I11urOS de grueso tapial sin forrar,

como puede verse aún en la parte de la cabecera. (Lámina I.)

Se cubría con una techumbre, posibleJnente de par y nudillo

con tirantes mohamares y canes sobre vigas de madera que se

tendían entre las COlu1n11aS de piedra y pilares ochavados que

separan la nave central de las laterales, cubiertas a colgadizo y

de las que quedan huella en los estribos de la nave cle la epístola;
restos de arrocabe de madera de pino sin pintar y con decoración

incisa de arquillos. (Lámina II, foto 1 y 2.)

La techumbre de la nave central desapareció, siendo hoy día
sustituida por una de rasilla, totalmente lisa y arcos de medio
punto de yeso que se tienden paralelos a la nave central entre
las coluninas de piedra. lle las laterales tampoco queda nada
de cónio serían, e^cepto los restos de arrocabe descritos.

La torre, forrada de ladrillo, a los pies y la cabecera cua-
cirada contrarrestan las fuerzas ejercidas por la techumbre en
ambos sentidos v dan estabilidad a la obra cte fábrica.

Ahora bien, la pieza más interesante del conjunto y aún

conservada, es la cabecera con ric^ cubierta de madera en forma

de ochavo y que se al-r,a a partir de la planta cuadrada por media-
ción de trompas triangulares de colgantes prismáticos, variación

muy evolucionada del mocárabe. El paso de los cuatro a los ocho

lados se hace por medio de estas trompas, pero por elicima de

nuevo vuelve a fragmentarse el ochavo hasta alcanzar los dieci-

séis lados, siguiendo la solución de otras trompas triangulares más

pequeñas que las anteriores, pero del mismo estilo y decoración.

Las dieciséis superficies semi-rectangulares se convierten en

el siguiente paso en ocho rectangulares o seniitrapezoidales y ocho

triangulares que reducen de nuevo la abertura central de la cubier-

ta, para ir a unirse al octógono del almizate con piña de mocárabes

dorados. (Lámina III, foto 3), (Lámina ^', foto 7) y(Lámina I1,

planta B).

El sistema decorativo es de tablazón ataujerada con lazo de

14
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ocho, doce, nueve y de cinco, a partir de uno central de ocbo, bor-
deando el almizate, y rica policromía en tonos oro, blanco, rojos,
verdes y azules. Numerosas piñas de mocár.abes y puntos florales
dorados aparecen en el centro de las tablas y en puntos de unión
entre ellas, a la vez centros de estrellas y lazos. (Lámina III, foto 4)
y (Lámina 1I, B.)

La estructura de la cubierta es interesanie en cuanto a caro

dentro del mudéjar castellano, pues como puede verse el inlenlo

del artesano es acercarse a una cúpula de Inadera, cosa que logra

hasta el paso de aumentar a dieciséis los lados del poliedro y de

nuevo reducirlos en su acercamiento al casquete de la esfera.

Hubiera sido posible, al menos en teoría, ^haber vuelto a dividir

las dieciséis caras del poliedro, hasta alcanzar treinta y dos, pero

lo que ya no es seguro es que la tablazón bubiera podiclo labrarse

en estas piezas más pequeñas o incluso adaptarse a la forma

circular que ya tomarían.
Métodos de cubiertas usados con la alternancia del cuacirado

y el triángulo son de sobra conocidos en la albaziileria para cubrir

bóvedas anulares, como el caso de la girola de la Catedral de

Toledo, aquí sin posible relación con ésta. Otros niétodos similares

se ensayaron en las cubiertas de las torres albarranas almollacles,

pero insistiendo siempre en la necesidad de cerrat: con una cubier-

ta lisa y no de forma cupular.
Sistemas más cercanos están eu la albañilería mudéjar en que

se utiliza el consabido método de cuatro trotnpas angulares y

luego ocho más pequeñas para pasar a la media naranja. Fjemplos

de éstos pueden verse en la Alhambra y en las cubiertas de la

capilla llorada de Tordesillas, de la Nlejorccda de Olmedo y en la

bóveda alboaire de la Capilla de San Jerónirno de la Concepción

Iirancisca de Toledo, a las que Chueca reconoce infl.uencia sevi-

llana'.
Puede dudarse al clasificar esta cubierta cozno de ochavo 0

cupular cuando se la relaciona con las conocidas cupulares del
Salón de Embajadores del Alcc'rzar de Sevilla y las de los pabe-
llones eatremos del Palio cle Leo^zes de la Alhambra de Gra^zada.

7. PAVóx MALDONADO, B., Arte mudéjar en Castilla, Za Vieja y León, Madrid,
1975, pág. 11, figuras L, K y N.

CxuECA, F., Historia de la Arqui.tectura Española, Madrid, 1965, tom. I, pág. 506
y fig. 444. (Aunque hay que hacer constar el origen valenciano de esta últíma
pieza.)
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En la primera, el paso del cuadrado a la meciia naranja se realiza
por triples trompas de mocárabes $ , mientras en las segundas es
una mera repetición del modelo anterior.

Más singular aún el friso del arrocabe, de la cubierta de Villa-
muera, se cubre con una decoración corrida de flora y fauna pla-
teresca y junto a cabezas de animales semi-reconocibles como caba-
llos, cerdos y otros clladríipedos envueltos en una ciecoración de
roleos e^uberante, aparece en dos de los aliceres cercanos a la
cabecera y que ho3r semitapa el retablo barroco, la inscripción:
"ESTA OBRA I'C^0 1/ JUA\T CARPEIL". (Lámina IV, fotos 5 y G.)

Desde el pavimento sólo era visible parte de ésta como el
inicio de "ESTA 0::." y la terminación .."EIL", más el remate
del retablo tapaba parte de estas palabras haciendo posible sos-

pechar que una fecha o detalles del constructor aparecían tras é19.
Hice reparar en tal hecho al cura párroco de la localidad

quien junto con un vecino me prestó toda la ayuda necesaria lo.
Y provistos de una escalera y un entarimado de bancos pude
trepar hasta el retablo y desde allí, metiéndome por un liueco del
cuadro del remate, hacer la lectura de las palabras clue faltaban.

Como puede verse, hasta cierto punto la lectura defraudó,
pues aunque daba el nombre del constructor de la obra, no se
continuaba en el tramo del alicer correspondiente al muro de la
cabecera, haciendo por lo tanto más concisa la inscripción.

El nombre del carpintero que realizó la cubierta no aparece
en los libros cle fábrica, ya que éstos se inician en el siglo svll,
ni tampoco es conocido por GARCíA CxiCO en sus Documento:s para
el Arte de Castilla, ni en los Estudios Histórico-Artísticos de MARTí
r Mo^^só, ni en el citado trabajo de PAVó`^ MAr_no^^AOO. Incluso dic-
cionarios de artistas COII70 el Thieme-Becker o los clásicos espa-

H. CHIIECA, F., o. c., pág 524.
ToxxES BALaás, L., Ars His7^aniae, IV, pág. 314. Se atribuye esta cubierta de

madera al maestro Diego Roiz en 1427.
9. CAS^•xo, L. nE, Villamuera de Za Cueza, "El Diario Palentino-El Día de Pa-

lencia" del 4 de agosto de 1972, documenta el retablo mayor que fue hecho en
1648 por los ensambladores "Domingo Ciruelo, Nicolás de Begas y Manuel Salcedo,
maestros de ensamblaje y vecinos de Carrión". La labor de "dorar, pintar y estoJar
el retablo" corrió a cargo de "G¢spar del Pozo, vecino de la ciudad de Valladolid"
y las esculturas del tabernáculo, Pueron tailadas por Juan de Guzmán.

10. Aprovecho para agradecer las facilidades prestadas por D. Balbino Pescador
p por D. Luis Gangas de Castro, gracias a los cuales pude hacer la lectura de
la inscripción. También agradezco a Pedro Moleón que hizo las plantas y dibujos
especíalmente para este trabajo. Y a Lázaro de Castro por su información acerca
del tema.
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ñoles de Ceán, Llaguno o Viliaza, uo recogen ningún nombre simi-
lar. Tampoco es fácil dar algún dato de su nombre que parece por
su terminación de origen francés, más que castellano. El dato
verdaderamente importante está en aparecer en esta techumbre
de Villamuera de la Cueza que como dije antes se repiie idénti-
camente en San Ii acundo de Cisneros y aún maniiene algruias de
sus características estructurales en la ermita del Cristo del Ainparo
de un despoblado cercano.

Otros restos de carpintería posteriores de Villamuera mantie-
nen algunas de las formas de zapatas y canes de madera usuales
en la segunda mitad del xvl y en el ^vn y mantenidas largo tiempo
después. .Son las existentes en el pórtico que se hizo en 1713 en el
lado sur de la iglesia, por el maestro de cantería Antonio Gómez 11,

sobre cuatro columnas de piedra y una interesante bóveda imi-
tando una artesa en yeso con relieves florales y algún angelote.
(Lámina V, fotos 8 y 9.)

La misma casa lindante con el templo y que debió ser ]a recto-
ral en otro tiempo, mantiene en sus aleros una decoración de

sogueado en la madera y arquillos incisos, muy cercana a la aute-

riormente descrita en la nave de la epístola. del te^nplo.

CISNEROS

^Considerado por sus iglesias como el prototipo de la arqui-

tectura y techumbres mudéjares de la zona, liizo que el Catcílogo

Monumental usase el nombre cle Cisneros para deíinir un estilo

de cubiertas de madera, muy abundantes en Tierra de Campos,
ya que al tratar de tecbos, lo palentino había sido relegacio, olvi-

dando "acluellos alardes cle riclueza y fe en el siglo 1V1 y^VII".

"EI estilo de Cisneros agrupa una extensu región cle esta zona

i^ arrancando de formas moriscas undaluzas ^y ciraqonesas culmi-

nun en las bellezus de Peñuranda de Duero, sin contur coil los

precedentes rnedioevos dc las alfarjías de Silos ^ del pulacio de
Curiel."

"Estos urtesonados de Cisneros tienen la expresión históricu
de ser en territorio palentino, la repercusión del arte ornamental
^ decorativo de las f undaciones del cardenal Cisneros en Alcalcí,

desde donde el magrzífico prelado lzubo de influir sobre las funda-

11. CnsTxo, L. nE, o. c., "Diario-Día" del 4 agosto 1972.
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ciones de stt ptreblo solar"... "^ de los que es necesario un estudio
de con junto."

La misma idea repetida a ĉerca de los artesonados de estilo
Cisneros y la necesidad de su estudio se repite numerosas veces
en los restantes tomos del Ccetáloc^o Monumental y en otros
autores 1z.

Ahora bien, es necesario tomar con cuidado tal afirmación,
pues si bien las techumbres mudéjares, o quizás mejor llamadas
moriscas, de inicios del s^^I tienen temas parecidos y algunas simi-
litucles con las de Cisneros, no se puede decir otro tanto de muchas,
más propiamente llamadas gótico-mudéjares, y que están en rela-
ción con lcr escuela castellcma 7ue parte de Silos o con la rela-
cionada con el rey don Pedro y con centro en Astudillo.

Dependientes de éstas son las obras que en líneas generales

se reparten por los antiguos partidos judiciales de Astudillo, Bal-
tanás y Palencia y parte del de Frechilla. En el resto es más

importante la influencia del Renacimiento que con su nuevo diseño

desplaza el lazo musulmán por el casetón y el e^ágono y cambia

la abstracta decoración geométrica por tma tllplda red de gru-
tescos y otros vegetales.

La iglesia de San FaCl111C10 y San Primitivo de Cisneros es a

una iglesia en que la estructura columnaria del renacim• nto

predomina. (Lámina VI.) Con suficientes recursos para su t zado,

utilizó COllll)111aS de piedra como soportes 3• en la nave central

armadura ochavada y ataujerada con rombos y estrellas de seis

en madera de pino y sin pintar y con piñas pequeñas o flores

talladas en sus centros. Los canes son de S, tallados de hojas vege-

tales en sus caras cóncavas y similar en algunos temas al de los
existentes en la sacristia de San,Esteban de Castromocho. Sobre
ellos alternan tirantes mohamares o simples, según tiendan entre

coliunnas o en el espacio que media entre ellas. (Lámina VII,
foto 10^.) Las esquinas de la armadura o pechinas están formadas

por repetición cle octógonos con núcleo floral que clisminu}ren
e q níunero (3 -r 2^-- 1), segíu) se apl•o^iman al ángulo inferior. El

arrocabe es sogueado y Sll) 1)II1tUra, y la transición de la nave cen-

tral y muros de las ]aterales se decora a base de octó^onos en una

12. NAVARRO, R., Cat. Mon. Palencia, 1932, tom. II, págs. 73-74.
BLEYE, V., Guía Tur£stica de Pade^acia y su provincia. Palencia, 1966, pági-

nas 217-218.
RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, F., "Cisneros", Guía de Palencia de 1958.
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estructura similar a la de la iglesia cercana de Mazuecos de Val-
deginate. Otros detalles más interesantes en esta parte, es el real-
zar la coltmina por una coltunnillá apilastrada sobre ella y cubrir
el espacio que queda entre el arrocabe y la altura inferior cle las
naves laterales con el citado lazo.

Las naves laterales se cubren con par y nudillo, formando
unos prismas de madera ataujerada encima de las columnas y
que vienen a imitar un estilo de cubierta con lunetos. Los tirantes
que tienden entre el muro exterior y las columnas son dobles y
apean en canes de S. La tablazón se decora con estrellas de cinco
enlazadas con otras de ocho, realizadas en madera sin pintar.
(I ámina VII, foto 11.)

El tramo del presbiterio cubre con media armadura ochavada

a la que corta el arco triunfal, dejando visible los restos de UOa

viga tirante. El sistema de la cabecera con esta cubierta es muy

cercano al que aparece en la cubierta del monasterio de Scvttu

Clara de Tordesiltas, obra de ]a segunda mitad del ^v. Aunque el

sistema decorativo repite tanto en color como en lazos, esquemas

como la cabecera de Boada de Campos y la de Añoza y de la nave

central de las iglesias de San Pedro y Santa Maria de Fuentes de

Nava. El lazo de diez rodeado por piezas iguales con núcleo dora-

do, colores azules, oro y rojos, y saetino de puntos, no difiere de

los ejeinplos señalados.

En el extremo del almizate aparece ima gran piña rodeada

de otras cuatro menores, mientras en el arrocabe de forma salien-

te, corre triple franja de vegetales enlazados de formas ya rena-

centistas. (Lámina VIII, foto 12.)

Ahora bien, la pieza importante dc San Facttn.cTo de Cisneros,
y a la pue hicimos mención al describir su homóloga de Villamuera
de la Cueza, es la techumbre que cubre la cabecera de la nauc
de la epístola y que segítn el Catálogo Monumental cs llamada

capilla de la Virgen del Castillo, ya que ella fue lo primitivo de
la iglesia, pues primero fue ermita y a ella se añadió el templo
clue llevó muchos años el nombre de la parroquia de Nuestra
Señora del ^^Castillo.

Así tras la restauración de que fue objeto por los monjes o

canónigos regulares agustinos de la abadía de Benevívere, quizás

entonces se. colocase la techumbre de madera con decoración

Illlld(;^a7' 1)lntada de oro y colores y con adornos de aniiiiales y
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flora renacentista tan típica que aparece el simbolo de la sirena
con un espejo y un puñal desafiando a un monstruo 13.

La estructura de esta cubierta repite el sistema de la de Villa-

muera y así en los cinco paños de que consta y en un tamaño

menor a la ya citada, repite el tránsito del cuadrado al octó^ono

y posteriormente al poliedro de dieciséis lados por mediación de

trompas de lnocárabes dorados, y cada vez menores en tamaño,

para finalmente reducir por medio de trapecios y triángulos al

almizate del que pende la gran piña de mocárabes. (Lámina VIII,

foto 13.)

Las únicas variantes apreciadas en relación con el modelo

cte Vi1lalnuera son decorativas, ya que aquí aparece el telna de la

sirena y las cabecitas de angelotes alternando con remates florales

en el centro de al£;tlllOS lazos de ocho, cinco, nueve y doce, y el

central de ocho, rodeados de azafates con incisiones y dorados

al estilo de la de Villamuera. (Lámina YI, B.)

A, la hora de dar una cronología a esta pieza no es posible

hacerlo de forma exacta y contundente, pues aqtll tampoco apa-

recen libros de fábrica del siglo wI, ni conocemos cuándo se reali-

zcí esa restauración de los canónigos agustinos de Benevívere, de

la que habla el Catálo^o. 1 ampoco en este caso aparece el nolnbre

del autor de la obra, hecho que sí ocurre en Villamuera, pero

hay que reconocer en ambas la misma mano y estilo a pesar de

las pequeñas variantes de tamaño y decoración. Así dadas estas

características decorativas dentro del renacimiento hay que colocar

la ejecución de ambas obras en el primer cuarto del siglo xvI

y las dos bechas por el maestro Juan Carpeil. Es anterior la de

Villamuera y es factible la hipótesis de tlue fuese un encaryo

realizado por el abad de Covarrubias, Luis Hurtado de Mendoza

a su muerte, lo que llevaría a colocarla alrededor de 1510, mieu-

tras la de San I^ acunclo de Cisneros podría ser cercana al 1515-1520

v copia en pequeño de la anterior.

Ahora bien, lo que uo es posible admitir es la afirmación de
Pérez Rubín en que hablando de la capilla primitiva de la iglesia
"con bóvecla hemies ĵérica rn.UCSfida de hermosa ornamentación
del mismo estilo mudéjar", afirma a continuación: "labrada en
15,90 a imitación de lcr de Alcalcí de Henares gue en la i^lesicc de

13. NAVARRO, R., Cat. Mon. de Palencia, 1932, tom. II, pág. 74.
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San Ildefonso, ,quarda la tumba del cardenal" 14, pues ni hay simi-
litud entre ambos ejemplos citados, ni es factible esta fecha por
la decoración plateresca que cubre ambas techumbres; en la de
Cisneros, tallada y policromada y en Alcalá de Henares, pintada
tan sólo. Lo mismo si hacemos caso a la lectura de tma inscrip-
ción de esta última obra y que ya dio Amador de los Ríos, no
son obras que puedan salirse del primer cuarto del xvl ls.

El tema de la carpintería mudéjar en Cisneros aporta una

serie de piezas que muestran su relación con otras de Tierra de

Campos. Así su estructura de tres naves y cubierta de madera, se
repite en la iglesia de Mczzuecos de Valdeginafe; el primitivo coro
que se conset•va en la parte posterior de la nave del evangelio, es

también similar al de Santa María cie Becerril de calllpOS ya en

su estructura y decoración, y la capilla de la Virgen del Castillo

es una copia a menor escala de la techumbre del presbiterio de

Villamuera. No es aquí el momento de pasar revista a la influencia
de todas estas obras del siglo xvl en Tierra de Campos, como

tampoco observar la pervivencia de un elemento tradicional en

Cisneros y muy corriente e incluso mantenido hasta el siglo xlx

en toda la zona. Me refiero a los pórticos, primero al sur y luego

rodeando toda la iglesia para dar lugar a una imagen bien típica
de las iglesias palentinas ls.

Tampoco hoy día es posible saber si existió alguna posterior
influencia de la cubierta de madera de la capilla cle la Virgen del
Castillo en las otras dos iglesias de ^Cisneros, ya que San Pedt•o
sólo conserva restos de la cubierta de madera de la nave central,
emparejada bajo las bóvedas de ladrillo y yeso y la del presbiterio
es de crucería. .

De San Lorenzo sólo quedan los muros de tapial de la cabe-
cera }' aunque saben)os que estu^'o cubierta de madera y el pres-
biterio tuvo tma capilla "de teclzumbre octó^ona, prirnor del estilo

14. PEREZ Rusfx, L., "Excursión a Cisneros", B. S. C. E., II, 1905-1906, pág. 420.
Félix Rodríguez Fernández en su artículo sobre Cisneros, repite esta afírmación
sin añadir nada nuevo, ni justiflcar tal fecha. Guía de Palencia de 1958.

15. AMADOR DE Los Rfos, "Sepulcro del Cardenal Cisneros custodiado en la
iglesia Mayor de Alcalá de Henares", M. E. A., V, págs. 341-359.

16. Dejo para un trabajo posterior un estudio acerca del mudéjar en Cis-
neros y su repercusión en la zona. El estudio no sólo abarcará las iglesias aún
subsistentes, sino los restos de la de San Lorenzo y algunas de las obras del
mudéjar doméstico, como la casa de la calle de la Bodega y los restos de alfarje
conservados en el Museo Parroquial de Paredes de Nava.
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mudéjar", no nos ha quedado ninguna imagen de ella 17. Pero a
pesar de todo es factible ver la repercusión de esta estructura en
la cercana ermita del Cristo del Amparo, en el antiguo despoblado
de Villafilar.

A dos kilómetros 3T medio de Cisneros 3T en el canlino a 1'ozo

de Ul'amél, aparece la ermita del Cristo del Ampal•o que fue la

iglesia del antiguo pueblo de Villafilar y que como tantos otros

en esta Tierra desapareció a fines del ^vl al emigrar sus gentes

a otros poblados o por alguna causa de gr.ave mortandad qtle

mejor nos podrían e^plicar los bistoriadores 18.

La erllllta del Cristo del Amparo es de tres naves 3* I11L1TOS de

lapial, con ábside poligonal y una torre de ladrillo de dos cuerpos
<1 los pies, con ventanas de medio punto enmarcadas por alfiz y

faja de esquinillas.
IĴl exterior fue muy restaurado y forrado enteramente en

ladrillo moderuo, que tapó el tapial, así como un techo cie yeso
la cubierta de la triple nave, sobre arquerías paralelas al eje del
templo. Esia iiltima ya estaba transformada en la visita que hizo
la Sociedad Castellana de Excursiones en 19U5 y en la posterior
del Caicíloqo Monumental, que sólo pudieron bacer notar la im-
portancia de la cubierta del presbiterio, "casetón mudéjar de
fornla octogorlal" o"precioso artesonado mudéjar" 19 y del sepul-
cro del antepasado de la familia Cisneros, ]lamado de "El buen
caballero".

La techwnbre del presbiterio de esta ermita es interesante

17. PÉREZ RUBÍN, L., "Excursión a Cisneros", B. S. C. E., II, 1905-1906, pág. 418.
El Catálogo Monumental ya no la conoció. Palencia, 1932, tom. II, pág. 77.

18. Un caso similar a éste puede verse en la ermita del Cristo de Guaza
de Campos, antigua iglesia de San Pedro de Acebes, que Cabrillana ya cita en
la peste de fines del xIV como núcleo afectado y que logró mantenerse hasta
el xvI en que sus vecinos marcharon a los pueblos cercanos, quedando la iglesia
convertida en ermita, que conserva de sus últimos momentos una hermosa cubierta
en ochavo en el presbiterio, muy similar a la de Villarmentero de Campos y otros
restos de la de par y nudillo de la nave, con pinturas de diseño ya renacen-
tista junto a otros restos más primitivos que el Catálogo no cita.

Un mismo caso de emigración aunque posterior, sería el de Torremarte, con-
vertido en ermita de Astudillo y conocido ya por su púlpito mudéjar, único
fechado claramente en 1492, a pesar de las divagaciones y complicacíones de
Castrillo y Orejón.

19. CHICOTE, D., "La ermita del Cristo de Cisneros", B. S. C. E., II, 1905-1906,
pág. 424. Hago notar que define el ábside como de tres planos, lo cual está en
consonancia con las cabeceras de San Facundo, San Pedro y San Lorenzo de
Cisneros, y no con la restauración en ladrillo moderno de un ábside heptagonal
que aunque sí se adapta así al interior, no es el auténtico.

NAVARRO, R., Cat. Mo^a. Palencia, 1932, tom. II, pág. 77.
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por usar una cubierta ochavada en lugar de la ochava, tradicio-
nalmente impuesta en este lugar. I' ello es debido a que la planta
sobre la que se alza la cubierta es más rectangular que cuadrada,
por lo que sólo era factible este tipo de cubierta, que vimos a
medias uiilizado en el presbiterio de San Facundo, al igual que
señalábamos llll caso semejante en Santa Clara de Tordesillas.

De todas formas la cubierta ochavada es poco corriente en
este lugar y cuando allí aparece, presenta algunas novedades, como
el uso de iu1 doble centro remarcado por cloble núcleo de piñas
de mocárabes, tal y como es posible ver en el presbiterio de la
iglesia de Casar de Talavera en Toledo o en el citado ejemplo de
la cabecera de la capilla de San Ilciefonso de Alcalá de Heuares.

En el caso de la ermita del Cristo del Amparo se repite este

uso ciel doble núcleo originador de la parte anterior y posterior

de la cubierta, a la vez que una nueva pilia aún más gruesa seliala

el centro del almizate. La difere.ncia que se observa entre ambas

partes anterior y posterior de la cubierta es la que se seliala sobre
el plano adjunto. (Lámina I^, planta A.) Pues mientras la parte

posterior sigue el esquema de cubierta ochavada con su lazo

ataujerado y sobre trompas triangulares, la parte anterio.r seliala

una variante que manifiesta su relación con la techumbre del

presbiterio de Villainuera (Lámina I1, planta B) y la capilla de

la Virgen del Castillo de San Facunclo de Cisneros, ya que aquí

las tres alfardas, correspondientes al límite con el ábside, se resuel-

ven dando lugar a una forma heptagonal, a partir de una frag-

mentación del perimetro del eságono en tramos iriangulares y

rectangulares, que como en el caso de los dos ejemplos citados

dobla en el límite exterior las caras convirtiéndolas en siete,

mientras en el interior son sólo ires las que ofrecen una línea de

contacto y los iriángulos marcan los pw^tos de los ángulos de la
cubierta ochavada. (Lámina 1I, A.)

La solución en este caso no goza de la ridueza de variaciones
de trompas y colgantes de mocárabes, cacla vez menorCS COIIlO en
los dos ejemplos anteriores descritos, pero ofrece esta variante
que aportaba como novedad la techumbre cle Villamuera.

No es fácil a simple vista observar esta variación, ya que la

techumbre se halla cubierta con lazo ataujerado de ocho y de

cinco, formado por azafates policromados en tonos a-r,ules con

chellas doradas, a la vez que las tablas que forman los lazos y las
estrellas se pintan con rayas paralelas, blaucas y negras. Un
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tirante con restos de pintura muy desvanecida y apeando en canes
de S con cintas de colores rojo, amarillo y negro divide el espacio
por la mitad y mantiene. los mttros laterales de la cabecera. Y el
arrocabe liso, policromado y enmarcado por unas líneas de
sogueado, talnbién con restos cle pintul•a y dorado, enmarca la
parte inferior de la cubierta, que se continúa con los uluros de
tapial. (Lánlina ^, fotos 14 y ].5.)

^^ p6 •`^•

A pesar de ser tan escasos los datos que tenemos acerca de las

obras de este carpintero Juan Carpeil y nulos los referentes a

su vida u origen, no por ello dejan de presentarnos tma figura

111)1)Ol•tante para el mudéjar palentino. Sus realizaciones a partir

cle combinar hi^iugulos y rectángulos y fragmentar el número de
lados por las trompas de mocárabes, cada vez de menor tamaño,

aportan un estilo de cubierta de madera en ochavo muy cercana

a la cíipula, en la que si bien las nuevas modas del estilo plate-

resco imponian la decoración o el gusto por la nueva forma
cupular, se repetían estructuras tan viejas dentro de lo hispano-

111L1Sllllnal7 c01110 los ejemplos citados de la albañilería o los tra-

bajos de carpintería sevillana y granadina del siglo ^v.

La fuente de donde manaron las formas y estructuras de la
carpintería mudé,jar, estaba muy lejos, e incluso ya cortada, de
cualcluier innovación. I os modelos se repetían ahora refresccíndose
con las aportaciones dec.orativas del plateresco y cubriendo de
^reztescos y animales semifantcísticos lo que antes era u'na deco-
ración abstracta ^ geometrizante.

La sirena que aparecia en los techos de San Facundo de
Cisneros se repetirá corrientemente en obras del siglo tvl, como
puede verse en los trozos aún conservados del techo de la
capilla del Rosario en la iglesia de San Miguel de Villalón. Restos
aprovechados de una de las techumbres que debió tener en alguna
capilla fcu)eraria la iglesia y que tras el incendio de 19^, se debie-
ron aprovechar en acluélla para entronizar una moderna imagen
de la Virgen del Posario 20.

20. La caxpintería de esta tecumbre es del síglo xve y similar a los ejemplos
estudiados en cuanto a^a decoracián animada, pero diferente en cuanto al uso
del exágono como figura básica.

Pevóx, B., o. c., pág. 16, la relaciona con la de Santa María de Alaejos.
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Sirenas, angelotes o putti y otros mil irreconocibles animales
poblaron estos tecbos y decoraron los frisos de los arrocabes con
su nuevo diseño, a la vez que pervivían junto a ellos las clásicas
formas de la carpintería hispano-musulmana.

CONCLUSION: La techumbre del presbiterio de la iglesia dc
Nuestra Señora de las Nieves de ^^illamuera de la Cueza y la de
la cabecera de la nave de la epístola de la iglesia de San Facundo
de ^Cisneros correspo.nden a los primeros años del siglo wI y
ambas fueron hecbas por Ima misma mano, por el maestro JuAN
CARPEIL, cuya eaistencia y obra se dan a conocer po.r primera vez
en este trabajo.
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Sobre un escultor palentino desconocido:

JtYan Muñoz
Por Francisco José Portela Sandoval





A tra^'és de una partida de bautisluo 1 conservada en el Archi-
vo 1'arroquial cle San Juan Bautista de SaIltoyo (Palencia), hemos
lle^ado al conocimienio de la e^istencia de tui nue^'o maestro de
imagineria, hasta ahora inédito.

Se trata de Juan Mulior, "oficial cle imaginería y vecino de
'1'álnara" (Palencia), de quien sabemos por el mismo documento

que estuvo casado con María Berdeces y que ambos eran naturales
de la localidad palentina de Becerril de Campos. I'ruto de este

n^atrilnonio fue, al menos, una hija llamada Ana, cuyo paclrino
de bautismo fue el entallador Juan García, artista también casi

desconocido. ,
El referido ciocumento concluye

^ ^ ;+,^ ^ ^ `^:. ^
diciendo que Juán Muñoi

"labró .la imagen de San Juan Bautista que está en el altar mayor
de vulto", lo que hubo de acontecer con anterioridad al 20 de
noviembre del año 1^52fi, fecha de dicha partida bautislnal. Posi-
blemente, la ima^en aludida sea la del Santo Precursor que, de
madera policromada, se conserva hoy en la sacristía del rico
templo parroquial de Santoyo y que, segiin tradición, era la que

1. Libro de Bautismos I, fol. 71 (Archivo Parroquial de San Juan Bautista
de Santoyo). La partida reza así :"1526. Martes 20 de noviembre baptizé yo
el bachiller Cabrero, cura, una hija de Juan Muñoz, oficial de imaginería, vecino
de Támara, y de su mujer María Berdeces; llamóse la niña Ana; fue padrino
de los exorcismos Juan Chico, hijo de Toribio Chico; y del baptismo Juan García,
entallador; fue madrina Marina Pérez, mujer de Antonio García Fraile y acom-
pañada de María de la Torre, mujer de Lucas Gil. Había nacido esta niña miér-
coles 14 de este mes. Nació esta niña en Santoyo porque su abuela, madre de
su madre, que se Ilama Francisca Aguan (?) estaba aquí en Santoyo viuda que
había sido mujer de Andrés Berdeces; y su padre de esta niña hizo y labró
la imagen de San Juan Bautista que est^, en el altar mayor de vulto ; e son
naturales de Becerril."
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presidía el antiguo retablo lnayor. Tal .r•etablo se conservó eTi su
emplazamiento hasta que, en 1562, se firlnó el concierto para
hacer el actual con lí7anuel Alvarez, Mateo Lancrín ^^ Juan Ortiz
I^ ernández.

La iTUageu midc aprosimadanlente 1'2^ metros de altura. San

Juan aparece vcstido con la acostumbracla piel de camello, que

está cuidadosamente trabajada, con auténtico vii•tuosismo de talla.

Su anatoTnia esta IllOdelada en extremo, especial^nente las piernas,

en las que se aprecian venas y míTSCUlos con sumo cietalle. Cabe-

llos y barba ban sido tallados cou arreglo a la forma caracteristica

de la época, en ]a quc los talleres palentinos estaban dominados

por la influencia burgalesa. Los cabellos est^ín dorados, reco.r-

dando en cierta niedida el etpresionismo berruguetesco, niientras

que el resto del cuerpo ofrece una brillante carnación, resultado

posiblelnente de retoques posteriores. El santo reposa su brazo

izquierdo en un tronco de árbol de verdosa coloración, el cual

presenta varias ramas y nudos al estilo de los tan repetidos por

Diego de Siloé, cuyo influjo late de modo intenso en esta pequeña
talla del Precu.rsor. En la mano izquierda, un libro abierto sirve

de soporte al característico cordero del Baulista.

Es, pues, una imagen de indudable calidacl que nos lleva, de

iui lado, a contemplar la honda influencia de la escuela de Burgos

sobre los talleres palentinos, especiabnente en la primera mitacl

de la centuria; y de otro, a lamentar el liecho cle que hasta el

momento no hayan aparecido más creaciones de este imagine.ro,

merecedor sin duda alguna de ocupar un puesto clestacado en la
escultura renacent^sta caste.llzna.

En lo que respecta a la biografía de Juan 11^Ituioz, poco m^ís

puede aTiadirse a su nacimient0 en Becerril de Campos y a su

resiciencia en Tánlara, pues, a pesar de la identidacl de apellidos,

en manera algiuia puede ser relacionado cón los Mulioz, PedrO

y Luis, que aparecen trabajando en 1518 y 1'S19, respectivalnente,

]LTTltO a Damián Forment. Por el contrario, sí es posible que pu-

diera tratarse del Juan Muñoz que, de profesión escultor, aparece

residiendo ^en Valladolid en 1553 z.

• 2. Dicho artista figura en la "Lista, de algunos escultores que no tienen
artículo en el Diccionario y que vivían en Vallzdolid en los años que se expresan",
lista que se conserva entre los docuiner.;os de Ceán Bermúdez que fueron legados
a la Biblioteca de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando por don
Valentín Carderera (signatura Leg. A-1-39).
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Antígiiedad (Palencía):
Yxn topónímo mariano

Por Alejandro Barcenilla, S. I.





Aunque para un filólogo no liay topónimo ettraño, cierta-
mente lo es este de Antigiiedad para el profano, ^^ no deja de serlo
para el especialista ese topónimo en forma abstracta tan ajena

al instinto popular de la toponimia, salvo en ocasiones en que

una forma al parecer abstracta oculia otra concreta que se halla

en el origen del topónimo y que lue^o, por caminos e^plicables
o inexplicables, derivó a la forma abstracta. Algo de esto creo
que ha ocurrido en el topónimo Anti7iiedcrd que siempre etcitó
mi interés, aunclue fuera para lní tan natural por haber sido esa
la villa que me vio nacer.

IĴste topónimo aparece por primera vez en un documento del
1Vlonasterio de San Peclro de Arlanza, por el que la condesa
Ma^nadona entrega el 27 de abril de 1054 al dicho monasterio las
posesiones de una serie de pueblos, entre ellos Antiquitate, forma
que alterna en los documentos del siglo lII con las de Antiquitat
^^ Antiquitade, fluctuación normal en la toponimia latino-medie-

val l. De él dice L. Huidobro que "i^noramos la razón de llevarlo,
pues no se recuerda la eaistencia de población alguna de época

anterior a la reconquista, pero sin duda eaistía alguna memoria

acerca de ella, que se ha perdido" z. Aunque no le cita, estas líneas

están inspiradas en otras del benemérito sacerdote e hijo de

Anti^iiedad, don Arcadio Gon•r.ález, recientemente fallecido, quien

en algunas publicaciones poco difunclidas sugirió la eaplicación

1. L. SERxAxo, CartuZario de San Pedro de ArZanza, Madrid, 1925, pág. 115
y MAÑIIECO-ZIIRITA, Documentos de la Iglesia Colegial de Sant¢ Marta .la Mayor
de Vallaclolid, Valladolid, 1917, págs. 141 y 165.

2. L. HIIinosxo, Historia del partido de Baltanás, en "Publicaciones de la
Institución Tello Téllez de Meneses", Palencia, 16 (1956), pág. 118.
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de que tal vez en tiempos de ]a dominación romana hubo por allí
algún poblado cu^^o nombr.e se perdió ^^ en recuerdo del cual los
repobladores de la reconquista dieron el nombre de Antigiiedad
al nuevo poblado. Un fundamento histórico para ello habría en
los sepulcros romanos hallados en casuales desmontes a principios
de siglo, así como en el hallazgo de grandes y prolongados cimien-
tos de antiguos edifcios a unos dos lnetros de profunclidad 3.

Sin duda que ninguno de estos dos autores le^^cí lo que para

e11os hubiera sido una confirmación palmaria de sa lesis, a saber,

lo que dice M. A. Baudrand: "Antiqua: Urbs Hispaniae Tarraco-

nensis in Vacceis, cuius meminit Gregorius episcopus eliberritanus,

nunc Antigiiedad vicus Castellae Veteris in te.rritorio Burgensi" 4.

He recorrido las obras de Gregorio de F.lvira 5 en busca de esa

cita, sin encontrarla. Esa ciudad Antiqua no figura en una enci-
clopeclia clásica tan completa y tan actualizada en sus apéndices

como la de Pau13^-VVissova s. Por otra parte es opinión común

la poca garantía que ofrecen los datos de Baudrand. Con todo me
queda este interrogante dada la forma categórica con que Bau-
drand formula su información.

\TO es de estr.añar que en esa zona hubiera habido anterior-

mente a la reconquista núcleos urbanos, confirmados por esos

datos anteriormente a]udidos ^r sobre los que desgraciadamente

no puedo aducir más .iuformación científica 7. Pero auu admi-

tiendo la e^istencia previa de esos núcleos urbanos y sabiendo

que ha sido práctica universal enire los repobladores tomar para

los nuevos asentamientos los antiguos, aunque de ellos no que-

dase más que un informe acervo de materiales de construcción,

a pesar de ello no creo probable que el nuevo centro humano

recibiera ese nombre abstracto de Antigiiedad como recuerdo del

pasado. Creo más bien que su nombre arranca de la toponinTia

3. A. Goxz^iLSZ, Novena a la Santisima Virgen Nuestra Se^iora de Garón.
Palencia, 1937 y artículos en el "Diario-Día", Palencia, 1947.

4. M. A. BAVnxArrn, Geographia ordine litterarum disposita. Parisiis, 1681,
pág. 69. He de agradecer este dato al joven Julian Ovelleiro, entusiasta indagador
de noticias sobre la historia de Antigiiedad.

5. Gregorii Iliberritani quae supersunt, en "Corpus Christianorum", LXIX,
Brepols, 1965.

6. PAULY-WISSOWA, Realencyclopiidie der CZassischen Altertumswissenschaft.
7. Es de lamentar que con frecuencia datos interesantes descubiertos con

motivo de desmontes quedan únicamente confiados a la frágil memoria sin qué
haya habido una persona que se preocupara de estudiarlos y dejar de ello •cons-
tancia escrita.
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religiosa tan frecuente en las repoblaciones medievales, ^^ en
concreto de la toponilnia mariana.

La abundante toponimia re]igiosa de la Edad Nledia se debe

a que los iitulares de las iglesias dedicadas al Salvador, a Santa
María, a los Angeles o a los Santos, terminan por dar su nombre

a los níicleos urbanos que en torno a ellas se fw)dan. Respecto

a las denoniinaciones marianas, es reciente la diversidad de aclv0-
caciones. La Edad Media sólo conoció el término único de Santa
Nlaría que solia recibir tu) apelativo I•egional de carácter pura-
mente geográfico o circunstancial, Santa Nlaría del Páramo, Santa
María del Campo, Santa Ma.ria dc Carrión... Pero a veces esa advo-
cación quedaba sin apelativo circunstancial, c01110 Ulla acivocación

absoluta sin connotaciones regionales. Estos casos plasmaron en

la advocación de Santa Maria la Antic^ua, o Santa María de la

Antigua, modernament.e transformada en Nuestra Señora de la An-

ti,ryua. A. Sánchez Pérez $ ha recogido los santuarios primitivos

dedic^tdos a esta advocación, que enumerados en su orden son los

siguientes situados en : Pulleda, Jaén, Granacia, Valverde de Bur-

guillos, Medina del ^CampO, Guernica, ^'illanueva de los Infantes,

Lequeitio, Ordulia, Fttet•teventtu•a, Castelló, Blanes, Morata de

Tajulia, Valladolid, Sevilla, Catedral de Toledo. Esta lista de

Sáncbez Pérez no agota dichos santuarios, pues por mi parte tengo

que añadir los siguienies: la iglesia parroquial de \Tuestra Señora

la Antigua de la que toma su nombre el ^nunicipio leonés I a Anti-

^ua; la iglesia de Santa María La Antigua de Ibeas 9; el convento

de Alcantarinos en Grajal de Canipos (León), actualmente de reli-

giosas franciscanas ^^ cleclicado, segini los documentos del siglo svI

a\Tuestra Señora de la Antigua, ^^ finabnente tuia erniita sihlada

en un despoblado al norle de Labastida entre la villa ^^ las altas

tierras de la sierra cle Tololio lo.

Esta enumeración sólo pI•etende clenlostrar la frecuencia en la

Edad Media de esa, si se quiere, e^iraña advOCac1011. A veces se

han querido explicar algunos de estos títulos como relación cro-

nológica respecto a otro templo o núcleo urbano más moderno.

Así he oído explicar que \Tuesira Seliora cle la Antigua en Ordwia

H. J. A. SÁNCHEZ PERES, El cu^lto mar^iano en España, Madrid, 1943, págs. 46 ss.
9. Cf. según L. SERRnNO, Col. diplonzática de S. Salvador del Morai, Madrid,

1906, págs. IX-X.
10. G. L6rEZ DE GUEREÑU, Mortzcorios o despoblados, en BRSVAP, 14 (1958),

pág. 188.
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se llama asi por ser ]a iglesia del barrio antiguo. Respecto a la

iglesia de la Antigua en Valladolid se pretendió primero e^:plicar

su nombre como fwidación anterior a la de Santa María la 11^Iayor,

predecesora de la aciual catedral. A1 quedar demostrado que el

templo de la Antigua, edificada como capilla del palacio del conde

Ansúrez, es posterior a la fundación de la colegiata de Salrta

María la Mayor, se ha pretendido e^plicar su nombre como refe-

rencia a un hipotético templo ubicado en el solar de la actual

Antigua. F. Heras García Ilega. a afirmar que tal apelativo no

puede explicarse colno una advocación, ciejaudo la sugerencia de

un templo primitivo como una mera hipótesis para eaplicar esc

apelativo de Antiqua 11. J. Rodriguez Fernáudez nos habla también

de "esta iglesia de Santa María llegada a nuestros días coll el

injustificado nombre de I,a Antiyua" 12. Creo que ese título está

perfectamente justificado, sin que sea necesario acuclir a elplica-

ciones arqueológicas. .T.a anterior lista de.santuarios marianos, de

origen medieval, prueba que era una advocación mariana, aunque

alguna de las referencias conservadas se ha}^a de esplicar como

una transposición geográfica del título de otro santuario mariano,

como existen múltiples satrtuarios dedicados a 1^TUestra Señora del

Pilar con un único origen topográfico en el santuario zaragozano.

La esplicacicín semántica del titulo La Antigua est<í en que

frente a la única o doble fiesta mariana primitiva, la Asunción

o la Expectación del Parto, surgen las fiestas }^ títulos regionales

modernos. Para distinguir los dos grupos, el instinto popular deno-

minó Santa María Lcr Antigua a la tradicional, mientras las res-

tantes Santas Marías recibían un título moderno. Según C. García

Rodríguez 13 ya a partir del siglo vI tuvo Nuesira Señora dedicadas

capillas 3^ templos en L'spaña, y en época visigoda empieza a darsc

el título de ^Santa María a Inuchas catedrales. Pero en canlbio

parece delnostrado que en época visigoda solo se celebró una

fiesta mariana sin título especial. Es la única que figura en todos

los libros litúrgicos y fuentes contemporáneas, quedanclo fijada

el 18 de diciembre por el concilio 1 de Toledo en el año G:i614.

11. F. HERAS GARCÍA, Arquitectura románica en 1a provincia de Valladolid..
Valladolid, 1966, pág. 35.

12. J. RODRfGUEZ FERNl1NDEZ, Pedro Ansúrez, León, 1966, pág. 67.
13. C. GARCfA RODRÍGUEZ, EZ culto de los santos en la Espa^aa .ronaana ^

visigoda, Madrid, 1966, págs. 127 ss.
14. Concilios Visigóticos e Hispano-ro^nanos. Edición de J. Vives, Madrid, 1963•

págs. 309 ss.
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La inú•oducción de la fiesta de la Asunción en España parece pos-

terior al 711, fijándose en el 15 de agosto. Su origen es oriental

}T queda de ella constancia ^Ta en los calendarios de la liturgia

hispano-visigótica o mozárabe, aunque no nos conste la época de
su II]trOdt1CC1011. Estas dos fiestas litúrgicas, la de la Expectación

del Parto, el ]8 de diciembre, y la de la Dormicióu O Tránsito

el 15 de agosto, quedaban fundidas en la devoción popular con

el único titulo de Santa Maria, COIl tendencia a celebrar su fiesta
titular el 15 de agosto, De ahí clue abtmden las iglesias que tienen

actualmente por titular a la Asunción, tanto catedrales, como

nlonasterios e iglesias parroquiales. Por reducirnos a la diócesis

de Palencia, en la estadística de la diócesis o.rdenada por el obispo

don ^^asco en 13^15, estaban dedicadas a la Virgen M'aria bajo el

título de Sunta Alcu•ícr 182 parroqttias de las 576 del obispado.
Entre los apelativos concretos aparecen La Pintada (Peñafiel),

La Sagrada ('1'ordehwnos) 15, Del Camino (Carrión), de Media

Villa (Peliafie.l), del Otero }^ del Castillo (Frómista) 16. A estos

titulos podemos aliadir el de Santa María de las Campanillas en

Villella junto a Antigiiedad, testimoniado en la documentación

del Monasterio de San Pelavo de Cerrato17.
Los t01)0 11 1 171 0 5 religiosos medievales siguieron cliversa suerte

en su conservación. Los mejor consel•vados han sido los dedicaclos

a los ángeles y los santos. Los del Señor han quedado disimulados

bajo el título de San Saloador. Los topónimos marianos ban sido

los que mayor transformación han sufrido, siendo pocos los que

como Santa zl^lnría del Campo, Santa María del Páramo, Scvzta

lblaría cle SCUiŬO... llall cO11Se1Vad0 completa su titulación. La

mayoría ha perdido su primer componentc genérico, Santa 111aría,

queciándose íulicamente con su apelativo geográfico. Es sabido que

Santci Nlaría de Carrión es en los documentos medievales la deno-

minación de la ciuclad que lueg0 contrajo su nombre en Garrión.

En la región misma de Antigiiedad esa simplificación se da en

los términos de Scrnta D^larícz de F_SPINOSA, Santa María de 1'OR-

15. El título Saqrada proviene de la expresión la sagrada Asunción. Se ha
conservado como topónimo también de ori^en mariano. En Salamanca existen
Carbajosa de LA SAGRADA y LA SAGRADA.

16. J. Snx MeRTfx PnYO, La más antigua estadística de la Diócesis de Pale^z-
cia (a. 1345) en "Publicaciones de la Inst. Tello Téllez de Meneses", Palencia, 7
(1951), pág. 5.

17. L. FERNÁNDEZ, Colección diplo?^zática del Monasterio de San Pela^o de
Cerrato, en "Hispania Sacra", XXVI (1973), púgs. `l81 ss.
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TOLES y en el despoblado de Sanfa María de GARON. La misana
reducción se operó en los topónimos marianos con el apelativo
genérico de la Antigua, simplificándose el término Santa 11'laría.
Lcz Antigu'a o de La Antigua en la reducción Antigua o La Antigua.

El Diccionario Geográfico de Madoz y la Enciclopedia l-Iisp^u^o-
Americana Espasa citan varios topónimos Antigtta o La Antiguc^.

Es posible que al^unó de ellos sea íinicamente una referencia no

mariana a una población anterior respecto a otro nítcleo ntoderno,

pero la mayor parte no son más que la simplificación del primi-
tivo término Scutta María I,a Antigua. Esie es el caso de La Antigua,

municipio leonés, de Anti^ua, isla de las Indias occidentales des-

cubierta por Colón y bautizada \TUestra Señora cle la^ Anti^ua.

El mismo origen tiene La Antigua, ciudad cle Guatemala; Auti^ua,

puerto y rio de Mé,jico; Antigua en las Islas Canarias, en el muni-
cipio de Orduña...

Otro ejemplo típico de esta transformación del tópcinimo

mariano lo he encontrado en la colección diplomática del Monas-

terio de San Pelavo de ^Cerrato 18. En el documento Nr. 4 de Al-

fonso VII al conde Gonzalo Marañón se dice: "Et isti termini
supradictos secundum quod dictum est remansit por Royuela r,l
antigua." Líneas después se repite esa expresión Ro^uela el artti-

gua en un hibridismo latino-romance y masculino-femenino. Sos-

pechando que en esa expresión se ocultaba un Santa María lcr
Antigua visité hace unos meses la actual Royuela de Río Franco

para ver si la parroquia estaba dedicada a Santa María. 1\TO lo

estaba, aunque el templo es bastante primitivo, pero descubrí c{ue
cerca del actual templo habia habido tuia ermita dedicada a]a

Virgen cle la E^pectación, 18 de diciembre, fiesta auténticamenie

primitiva. La primitiva ermita fue derruida ltace unos decenios

y convertido su solar en-una cantina, pero los actuales propietarios

tuvieron el buen ^usto de conservar las clos columnas y capiteles

de la portada, de tm románico primitivo con reminiscencias moz^t-

rabes. A mi juicio esta ermita fue la primitiva iglesia cuya advo-

cación c{uedó enquistada en la posterior medieval de Ro^uela cl

antigua.

^-Iasta aquí tenemos dos cosas ciertas en la tóponimia mariana :
la advocación I,ce Antigua cotno designación de la festividad
mariana única ,y primitiva, La Expectación del Parto o la Asun-

18. Ibtd., pág. 291.
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ción, y la simplif cación toponinlica con la supresión del llOlllbl•e

de María. Para e^plicar el topónimo Antigiiedad he de entrar

ahora en tul terreno bipotélico para el que todavía no he encon-

trado una solución definitiva. Es cierto que la iglesia parroquial
de Antigiiedad está dedicada a la Asunción, a Santa María, conlo

rezan los docunl.enios primitivos. La iglesia conserva restos rolná-

nicos del siglo snI que bien pudieran atribuirse al maestro Jacobo

atestiguado por la iglesia de Vertabillo 19. Pudo llamarse primi-

tivamente Santa íllaría la Antigua para pasar luego a Santa María

de la Antigiiedad, con la supresión final del término mariano.

Este paso del adjetivo al abstracto podría estar motivado por la

preposición que con fl•ecuencia acompalia al titulo Santa María

cle La Antigua 3^ com0 tul calc0 sobre lOS abstractos de las dos festi-

vidades, La Espectación y la Dormición. Pero este proceso de

abstracción ^- supresión del nonlbre de Santa María tuv0 que darse

nlu3^ pronto, ya que como he indicado al principio, su nombre

aparece en abstracto desde el primer documento que le citan, 10^4.

Esta zona del Cerrat0 debió ser reconquistada y repoblada en la

segunda mitad del siglo Is. En el 912 se levantan las fortificaciones

Osma, Cltlnla, San Esteban de Gormaz v Roa. En el atio 934 e]

matrimonio Oveco Díaz y su esposa Gutina dotan el Monasterio
de San Pelayo de Cerrato qtte; a juzgar por el docun)ent0, parece

haber tenido una e^istencia previa 20. En ese caso disponemos

de casi dos siglos para la evolución semántica de Santa María La

Antidua a Antigiiedad, ^^a que la toponimia de la región ha dejado

frecuentes rasgos de los pritnitivos repobladores. Antigiiedad

queda entre los alfoces de Palenzuela v Baltanás. En todo ese

tet•reno tenenlos constancia de ]os siguientes grtlpOS 1•epobladores:

Asturianos: topónitno Valdeasturianos.

Castellanos: topónimos Fuentccrstellarla y Castellanos.

Serra170S: tOpOI1711705 Serrcrnos , Manserranos y Fuerzle de los

4crranos.

Francos: topónimos Nío Franc.o v Valdefranco.

Gallegos: topónimo Galle^os citado en el fuero de Palenzuela,

19. A. ToRRES MARTÍN, El arte de Palencia a través de los tiempos, en "Bole-
tin del Obispado de Palencia", 1970, pág. 541.

2O. L. FERNANDEZ, 0. C., pág. 287.
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situado en las cercanias de Garón. Sospecho estaba en el tér1111110
de Antigiiedad llamado Los Casares.

Vascos: topónimo 73císcones.

Queda por localizar el grupo mozárabe tall frecuente en las
repoblaciones. Creo que a este grupo se pueden adjudicar lo^

poblados de Antigiiedad, Royuela, Garón y Tabanera. En Anti-

giiedad e^istía una iglesia dedicada a Santa Colomba, la santa

cordobesa martirizada en tiempos de Abderramán. Respecto a esta

época observa atinadamente .T. Rodriguez F'er.nández Zi que traían

cie sus primitivas poblaciones las fiestas 3^ reliquias allí veneradas.

Pero de los santos más pró^inlos martirizados por los I11t1sUlllla-

nes apenas nos han conservado^ resto alguno de sus venerandos

cuerpos, porque los perseguidores los quemaron, limitándose su

influencia a una respetuosa colnnemoración de sus nombres slll

concreciones materiales en la liturgia. 'Esta ausencia de reliquias

materiales hizo que la festividad de esos sanios mozárabes mo-

dernos fuera perdiendo amplitud y vigor hasta desaparecer. 13ste
podria haber sido el caso de Santa Colomba en Antigiiedad. En

cambio tuvo más pervivencia la advocación mariana que como

ya he indicado era típicamente mozárabe en la denominación
absoluta I a Anti^ua, por su carácter conservador, frente a los
repobladores norteños ctue tendcríau a denominaciones marianas

geográficas. Respecto al tipo racial de los naturales de Antigiiedad,

alguien nle ha hecho observar la coincidencia coll ciertos rasgos

arabizantes, que podrían tener su origen en los prinlitivos pobla-

dores mozárabes, conservados gracias a los pocos cruces genéiicos

que hasta hace pocos decenios se daban en unos poblados llllly
distantes entre sí y con pocas COmu111C8c1o11eS. COn10 indicio del

mozarabismo de Rovuela sngiero la advocación de la E^pectación

del Parto. Respecto a Cxarón, Garsón en los documentos medieva-
les, poclría ser ta.mbién un término mozárabe22. I^inalmente

respecto a Tabanera me atrevo a sugerir si ese t0])Ó1111710 tendría

origen no entomológico sino mozárabe, como recuerdo del monas-

terio de Tábanos a] que pertenecía Santa Colomba, v destrnido
en la persecución dc Abderramán.

21. J. Ronxícvaz FERNt1NDEZ, Ranxiro II, Madrid, 1970, pág. 303.
22. F. J. SuvioNET, Glosario de voces ibéri ĉas y Zatinas usadas entre Zos mozá-

rabes. Madrid, 1888, pág. 245. Garsón sería una forma mozárabe del norteño
Garsía.
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Antigiiedad ha quedado rodeada de antiguos despoblados, tan

frecuentes en la Edad í^^Iedia cuando el término medio de habi-

tantes en los poblados era de diez vecinos 23 con una gran abun-

cianeia de poblados. Las clistaneias cle Antigiiedad a los pueblos

vecinos Oscilan enire lOS 12 y 1^ klns. Pertenecen al término actual

de Antigiiedad los términos de los antiguos clespoblados: j^alver-

de ^; Villella poblad0 atestiguado en el 93^ y posiblemente conti-

nuación de algún poblado anterior a la reconquista, a juzgar por

su nombre sin apelativo geogr^ífico ni de propietario; Garó^i, el

primitivamente llamaclo Santa María de Garón 25; Villarmiro,

Pozuelo, Gci(le^/os 26. De ellOS Valverde y Villella fueron los últimos

en despoblarsc. lle Garón, Villarmiro y Pozttelo sólo nos consta

el nolnbre y la ubicación. De Crallegos sólo nos consta el nombre.

En el valle de Villella e^istían también Villanueva y Santa Maria

de las Campanillas, términos donados por Alfonso VII al Monas-

terio de San Pelayo de Cerrato 27. ^Eran estos dos también pobla-

dos? V'illanueva probab.lemente debia su nombre a un deseo de

diferenciarla de Villella. Santa María de las ^Campanillas tal vez

debiera su nombre a una distinción frente a los otros topónimos

marianos de la región : Santa Maria de Tórtoles, Santa María de

Espinosa, Santa María de Garón, Santa Maria la Antigua (Anti-

giiedad). Aunque los templos de todos estos poblados, primitivos
o renovados, han conservado su titulación mariana, sólo se ha

conservado una imagen, sin templo, la de ,Santa María de las

23. J. RoDRfcuEZ, La reconquista española y la repoblación dei país. Zara-

goza, 1951.
24. El despoblado de Valverde es la actual dehesa del mismo nombre entre

Antigiiedad y Baltanás. Nótese que desde que el P. Serrano transcribió, por un
lapsus comprensible, su nombre de Valleviridi en Villaverde en una nota del Car-
tulario de Cardeña, todos los historiadores post^riores han venido copiando equi-
vocadamente Villaverde.

25. Este despoblado, que el P. Luciano transcribe equivocadamente Garfon,

del fuero de Palenzuela en la colección diplomática de San Salvador del Moral,
está perfectamente localizado en el actual término y ermita de Garón.

26. Villarmiro y Pozuelo que el P. Luciano tampoco logra localizar en dicho
fuero de Palenzuela, son dos términes de Antigiiedad con esos mismos nombres
actuales.

2^. L. FERNANDEZ, o. c., pág. 289. De la localización de Villella duda también
A. Ferrari Núñez en su discurso sobre el libro de las Behetrías. Sin motivo para
ello, pues aún se conserva su nombre y las ruinas a que alude el Diccionario
de Madoz. Tal vez la duda de Ferrari esté motivada porque los mapas del Catastro
geográflco no le consi^nan. En el término de Antigiiedad se citaban en los docu-
mentos del siglo xvi los nombres de Santa María de Za Mata, Santo To^né y San
Cristbbal, topónimos que hacen sospechar si no serían también antiguos des-
poblados.
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Campanillas, imagen románica del siglo xII conservada actual-
mente en el templo parroquial de Antigiiedad, aunque no como
titular de la iglesia. Las demás imágenes uiarianas de los templos
citados son posteriores a su fundación. Los templos de Antigiiedad,
Espinosa 3^ la capilla de Garón conservan restos románicos.



Los larnentos polítícos de un pobrecito
holgazán (1820)
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APUNTES 13IBLIOGRAFICOS 1

El pr1111eC bOCCÍO biblio^ráfico de las obras de Sebasiici^t

Vliñano (1779-1845), lo dibujó Eugenio de Ochoa, al final del pró-
logo a las obras escogidas, en la colección Baudry, escrito en 1&3cJ,

en vida de Miñano, y probablemente redactado, o, por lo menos,

revisado por él mismo z. Allí es donde lanzó Ochoa el nínnero

cle GO.OOd ejemplares para los I amentos:

"Estas cartas agradaron tanto en aquellas circunstancias, que
se reimprimieron en casi todas las capitales de provincia, y
aún en América, hasta el número de más de 60 mil ejempla-
res" 3.

En 18^9, Ocboa publicó una nueva nota bio-bibliogr^ifica sobre
vTiñano, desarrollando un tanto la anterior afirmación:

"Hubo una época, ya lejana de nosotros, en que el ^nombre de
Miñano, saliendo súbitamente de la oscuridad, adquirió una
gran fama en España y América: tal fue el segúndo perfodo
constitucional, de 1820 a 1823, en que aquel escritor empezó
a dar a luz, bajo el pseudónimo del Pobrecito^ Holgazán, las
preciosas cartas políticas de este tftulo. [...] Reimpresas en

1. Estos apuntes han sido recogidos en vista de un estudio más extenso sobre
S. Miñano.

2. EucErrio DE Ocxon, Apuntes para una biblioteca de eseritores españoles
^onte^nporáneos en prosa y en verso, t. 2, Paris, Baudry, 1840 (T. XXIV de la
colección). Por falta de espacio, no puedo justiflcar esta aserción. Baste recordar
que, generalmente, se admite que Ochoa era el hijo natural de Miñano.

3. Op. cit., pág. 379.
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casi todas nuestras capitales y en muchos puntos de América,
puede calcularse, sin exageración, que la tirada hecha de cada
una de aquellas cartas pasó de 60.000 ejemplares. Esto, que
hoy serfa enorme, era entonces enormísimo, monstruoso..." ^.

En fecha más reciente, Jaime del Burgo ha insertado, en su
13iblioqrafía dc la:^ tJ^ttcrras carlistus y dc las luclzas polític,as dcl
siglo ^^I^l, u q artículo "Nliriano" que, desgraciadaínente, cs inco-
rrecto. En el Suplemento de su obra, corri^ió alguuos errores, sin
llegar, ni mucho lnenos, a trazar un cuaciro esacto 5.

Por fin, el lllcuzzzal del I,ibrero Hispano-d ►neríccuzo de 1'ALAu
Y Dul.ccz' contiene una nota bibliográfica sobre l2iñano, que es,
hasta la fecha, la que menos se aparta de la realidad s.

E^1 presente artículo es ini ensayo de biblio^rafía crítica de
los I umento5 políticos de un Pobrecito Hol,qazán.

Si se exceptúan unos artículos publicados en EI Constitucio-

nal-I a Crónica ^ de .T. .T. de Mora, y una traducción de Cabanis 8,
los Lamentos son la priu^era obra publicada por Miñano. A los

pocos días de restablecida la libertad de imprenta, el hasta enton-

ces desconocido escritor alcanzaba la mayor fama, en Madrid

primero, ^r luego en casi todas las capitales de provincia, bajo el

seudónin^o de El Pobrecito Holqcuán. T3asta abrir un pericídico

de aquella época para encontrar un eco de las polémicas que

despertó la publicación de las diez cartas del "Lamentador".

El 1.° de abril de 1820, es decir, como veremos, inmediata-
niente después de la publicación de la primera carta, I a Miscn.-
lánea insertaba el siguiente anuncio:

4. Museo de las Familias, segunda serie, año XVII (1859), pág. 1. Esta nota
fue reproducida más tarde en el tomo 62 de la B. A. E. (1870), págs. 603-604, como
introducción a los Lamentos.

5. Pamplona, 1953-55. El suplemento es de 1960, es decir, posterior a la publi-
cación del tomo 9 de Palau (2.a edición).

6. Segunda edición, t. 9, 1956, págs. 332 a 334.
7. Durante el trienio, dos periódicos llevaron el título de El Constitucional.

Primero, La Crónica científlca y literaria de J. J. de Mora, que, a partír del 13 de
marzo de 1820 se tituló El Constitucional o sea Crónica cientfJica, literaria y polftica.
Y luego, El Correo General de Madrid, que, a partir del 1 de marzo de 1821, pasó
a titularse El Constitucional - Correo General de Madrid. Por esto, siempre que se
trate de uno de los dos, añadiré el título primitivo.

8. Compendio histórico de las revolTCCiones, y reJorma de Ia medicina; por
P. J. G. CnBnxis..., traducida por D. S. M., Madrid, Imprenta de Repullés, 1820.
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"Entre la multitud de papeles que se imprimen ahora todos
los días, y de los cuales muchos no se leen, a pesar de desga-
ñitarse los ciegos pregonándolos, nos ha llamado la atención
uno que tiene por tftulo: Lamentos políticos de un pobrecito
holgazán. El estilo fácil, los sarcasmos fl^nos y las alusiones
picantes harán leer con mucho interés este cuadernito de
21 páginas en 8.°."

Esta elogiosa reserla no puede sorprender de parte del redac-

tor "afrancesado" de La ?lliscelC^ne^i, Javier de Burgos, cuya vida

estuvo tan estrechamente ligada a la de Miñano, desde los años

en que se hicieron "josefinos" hasta la época en que sirvieron a

López Ballesteros. En cambio, el artícttlo publicado en E7 Con-

servador (n.° 18) es I11UCb0 Inás significativo, porque es obra de

periodistas poco amigos de los "afrancesados", y que, algunas

semanas más tarde, habían de ensañarse con Miñano 9:

"Recomendamos esta obrita a todo el que quiera participar
del placer que nos ha causado. Sería sensible que el autor no
continuase esgrimiendo las armas de la sátira contra los
demás abusos de la sociedad y las rancias instituciones sobre
que ha caminado el despotismo^ hasta el día [...] La facilidad
de estilo, la sal espafiola que derrama el autor, y la ironía
delicada de que usa, hace^n su obra de mayor utilidad que
un tratado de política, sólo entendido por algunos..."

Fue tal el ésito de las dos primeras cartas, que, en la tercera,
"El Lamentador", fingiéndose asustado por tauta celebridad, es-
cribía, no sin alguna vanidad:

`...lo cierto es que todo el mu^ndo las compra, y que andan
de mano en mano como peso duro roñoso."

Luego se acUllitllall los testimonios, de los que sólo copiaremos
aquí los 111215 significativos.

"Difícil es, y aun casi imposible, que ninguna obra de este
género tenga una acogida más satisfactoria que la que ha
tenido ésta. Las impresiones se multiplican, y apenas satis-
facen la impaciencia y necesidades de los compradores..." (El
Constit.-La Crónica, 2 de mayo.)

9. Véase, por ejemplo, el violento artículo publicado en el níunero 181 de]
Conservador.

is
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"Se ha visto el despacho que tienen las cartas del Pobrecito
Holgazán, y que el público, justo apreciador del mérito las
arrebata..." (La Colmena, 11 de mayo.)

"...no hay producción, de las muchas con que sudan nuestras
prensas, que se haya propagado con tanta rapidez, ni que
se lea con tanto empeño." (El Consti.t.-La Crónica, 23 de
mayo.)

"Las cartas del Pobrecito Holgazán que ha^n logrado tanta
aceptación, y cuyas imitaciones e impugnaciones no han ser-
vido sino para aumentarla, tienen un nuevo impugnador en
D. Justo Balanza, adversario más diestro y mejor armado que
los anteriores. La 7.a y la 8.a del Holgazán se venden ya en
la librería de Sanz, con igual o^ mayor aceptación que las
anteriores ^^. (La Miscelknea, 29 de mayo.)

En junio, por fn, después de publicadas las diez cartas, la Periodi-
conurnícc, especie de revista satírica de las demás publicaciones

periódicas, le dedica un ariículo e^cepcionalmente favorable, quc
destaca el éxito fnanciero de la empresa 11:

"Este hermano .periódica epistolario tuvo buena suerte. Acertó
con diez cartas, y dejó temblando la banca. Recogió diez mil
pesetas, sin lo que va chorreando: diez mil bendiciones de
los despreocupados, y diez mil ma.ldiciones de los intoleran-
tes..."

En 1880, MESOVLIio RoNx^rTos, al publicar sus nlemoricrs de un
setentón, recordaba todavía que, durante el trienio, "saboreaba
con fruición las producciones [...] casti•r.as, desení'adadas y aun

sarcásticas, de Moratin, Gallardo, Miñano... ", y calificaba a los
Lamentos de "popularísimos folletos" 12.

10. El subrayado es mío. Las Cartas de D. Justo Balanza son también obra
de Miñano, pero Burgos respeta la ficción del anonimato. A1 darse cuenta Miñano
de que los folletos de sus impu^nadores o imitadores se aprovechaban del éxito
de los Lamentos, se le ocurrió sacar partido de todas las posibilidades, publicando
una nueva serie de cartas, en las que fingía atacar al Lamentador. De esta manera,
podía seguir explotando "la mina" (palabra elocuente que emplea en la primera
frase de las Cartas de D. Justo Balanza).

il. Periodicomania, n.^ 5, pág. 17. El hecho es tanto más notable cuanto que,
al principio, la Periodicomania. se Y!abía mostrado poco amena paa•a con los La-
mentos.

. 12. MESONERO ROMANOS, Memorias de un setentón, M., 1881, cap. 13, pág. 245,
y cap. 14, pág. 268. ,
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Las diez cartas del "Lamentador" tuvieron, pues, considerable
importancia en el trienio y alios siguientes. No cabe duda, por

ejemplo, cou^o ya se ha señalado varias veces 13, que, cuando

Larra, en 1832, se disfraza con el seudónimo del "I'obrecito Ha-
blador", piensa eu la famosa serie de p^uifletos del "Pobrecito

Holgazán", de que tanio oyb hablar en sus años juveniles 14.

Sobre la tirada de las primeras ediciones de las diez carias,
disponemos de Iui ilnportante documento. Se trata de una carta

dirigida por Miñauo a Heinoso, el 2,1 de abril de 1824, es decir,
después de la publicación de la carta cuarta :

"Veo lo que Vm. me dice acerca de las cartitas y aprecio infl-
nito su juicio favorable; pero es menester que ^Jm. me haga
el favor de averiguar quién es el que ha reimpreso la primera
y decirle que tiene Vm. encargo del Librero de Madrid D. José
Sanz, para hacer valer la propiedad de dicha carta o de cual-
quiera de las otras que se reimprima; que Vm. está pronto a
entrar con él en una composición tanto para la ya hecha
como para las que hiciere en lo sucesivo; pero que si no se
presta a ella tiene Vm. el poder suflciente para reclamar la
ley ... Para gobierno de Vm. en quanto al ajuste o ajustes
debo decirle que aquí se han hecho cinco reimpresiones a la
primera carta a 1.500 ejemplares en cada una, y que de las
otras se ha tirado un número igual y se están acabando. Paré-
ceme, pues, que no sería mucho que ese reimpresor se obligara
a dar a Vm. dos onzas por cada carta reimpresa, o que de
otro modo cualquiera asegurase Vm. la utilidad correspon-
diente..." Is.

Admitiendo que la primera iinpresión haya sido de 1.50a eje.m-
plares, esto significa que, en Inenos cle uiz ^nes, y en Madrid, se

13. Lo señaló ya G. LE GENTIL en Le. poéte Manuel Bretón de los Herreros,
Paris, 1909, livre III, cap. I.

14. No puede descartarse la posibilidad de que el joven Larra, cuyo padre
estuvo de médico en Corella en 1822, viese al famosísimo Miñano, en uno de los
viajes que sabemos hacía el abate, para visitar a su familia paterna en aquella
ciudad.

15. Bol. Bibl. Men. Pelayo, 1931, Homenaje Artigas, T. 1, pág. 383.
Por otra carta, de 19 de mayo, nos enteramos de que el impresor de Sevilla

se llama Aragón :"Incluio a Vm. dos ejemplares de la carta 7.a, uno para Vm. y
otro para Aragón con quien supongo se habrá convenido en lo que hablamos el
Correo pasado..." (Bol. Bibl. Men. Pelayo, 1931, Epistolario Aguilera, pág. 49).
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habían hecho una impresión y cinco reimpresiones de 1.500^ ejenl-

plares, esto es, 9.OOa ejenlplares en total de la prilnera carta. Can-

tidad considerable y de que, probablemente, no eaiste ningún

otro ejemplo en la primera mitad del S1g10 .\'Ix en España. Conlo

valnos a ver que se hicieron lnuchas reinlpresiones en provincias

y en América, la cifra de 60.0^00 ejemplares, avanzada por Ochoa,
no resulta nada inverosimil.

Desgraciadamente, no creo que esista, en los archivos, nin-
guna huella de los papeles de los editores para conlpletar este
cuadro.

Miñano ha explicado, más tarde, que en lm principio, pensó

publicar sus cartas en el periódico de su anligo Burgos, L a Mis-

cehrnea:

"Apenas borrageé la primera carta, fui a llevársela al señor
editor de la Miscelánea, para que la insertase, si gustaba, en
su periódico; y él fue el primero que me hizo conocer el tal
cual mérito que tenía. La aceptó muy gustoso, y juntos fuimos
a casa de su impresor Dávila, para ver si podfa insertarse
íntegra en el número próximo. Era menester cortarla, y el
mismo editor fue de opinión de que se publicase en forma de
folleto, el cual vino a producir luego una especie de periódico
semanal" ls.

Dejando de lado, porque no vienen al caso, las interesantes refle-

xiones que sugiere este te^to, sobre las relaciones entl•e folleto
y periódico, sólo apuntaré la indicación sobre el ritmo de publi-
cación de los I amentos, porque coincide con dos frases de las
Cartas de Don Justo Balanza. Ln la primera, después de a11l1nCla1•
la nluerte de los Lrrmentos (qlle, COlllO Vere1110S, sólo Cra lllla pall-
Sa), exclama: "Ya 110 tendrenlos Cada Selllalla lllla pepit017a cle

retratos". (Carta prilnera). F.n la segunda, llabla de "eSa galerÍa

de cuadros que ha ido presentando semanalluente". (Garta ter-
ce.ra). Esto nos ayudará a situar cronológicanlelrte .las diez cartas

cuya descripción sigue.

16. El Censor, n.^ 60 (22-9-1821), T. X, pág. 458: "Contestación que da el autor
de las Cartas del Pobrecito Holgazán al infame libelo que tiene por título : Vid¢,
virtudes y milagros..."
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--^ LAMENTOS POLITICOS / DE UN ^POBRE^CITO HOLGA7.A\T /

QUE ESTABA ACOSTUMBRADO A^TIVIR A/ COSTA AGE\TA.

CARTA PRIMERA : T SI / GUSTA NO SERA LA ULTIMA. / Señor
Don Servando Mazorra / Muy señor mío :/ ^^Con que ya tenemos
Constitución? /... (sígue el texto), 21 pá^s., 8.° (caja: 7 X 12).

A1 fin: El Lamentador / Madrid / Imprenta de Alvarez. 1820.
Bibl. Real Acad. Esp.: 3-13-^-63.
Anuuciado por I.a 1Vliscelánea de 1.° de abril. Por lo tanto es de la
Últllna selnana de znarzo (debió de salir entre el 27 y el 31 de
marzo).

--, RESPUESTA / DE D. SERVAN'DO MA.ZCULLA / A LOS LA-

ME\TTOS POLITICOS / DEI. POBRECITO HOLGA'/.AN / CARTA
SEGU\TDA QUE SE I-IALLARA GO\T LA / PRIMERA EN LA

LIBRERIA llE SA\TZ / CALLE DE LAS ^CARRETAS. SU PRE-
CI0 / TRF,CE CUARTOS / Muy señor mío / No se me viene Vmd.
con mala /... (sigue el texto), 19 págs., 8.°.

A1 fin: Servando Mazculla / 1Vladrid / Imprenta de Alvarez. 1820.
Bibl. R. A. E.: A-1i3^^-G3.

Si se admite el ritmo semanal, la carta debió de salir durante

la primera semana de abril. El primer anuncio que he visto es
de 14 de abril, en EI Constituc.ional-La Crónica.

Ha cambiado el apellido del corresponsal: "Mazculla" en vez
de "Mazorra". La e^plicación viene en lnla nota:

"Ha dado la extraordinaria casualidad de que, habiéndose
dirigido la primera carta del Lamentador al imaginario per-
sonaje don Servando Mazorra, se hallan en esta corte algunos
suj etos, muy estimables, que tienen este mismo apellido, y el
autor se apresura a variarle, por insinuación de uno de ellos,
como que ni desea ni se cree autorizado para poner en ridículo
ningún apellido conocido."

No sé si el hecho es cierto, o si se trata de un nuevo juego humo-
rístico de Miñano, porque el segundo apellido no resulta n^enos
gracioso (sobre todo asociado al nolnbre de Servando) que el
priniero.

También e^iste uua edición de las pri^neras cartas por Fuen-
tenebro :

-^ LAME\1TOS POL ITICOS / DE UN POBRECITO HOLGA7.AN /
QU1: ESTAI3A ACOSTUMBRADO A^'IVIR A COSTA / AGE\TA.
CA1^:fA PI3IMERA : 1' SI GUS'I'A \TO / SF.RA LA ULT'IMA / Señor
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Don Servando Mazorra / Nluy Señor mío :/ ^ Cou que ya tenelnos
Gonstitución? / ... (sigue el texto), 20 págs., 8.°.
A1 fin: El Lainentador. / Madrid: / Imprenta que fue de I^uen-
tenebro. / 1820. /-- / Se vende en la liberría de Sanz calle / de
Carretas, a 13 cuartos.
Bibl. Nac. Madrid : V. Ca 235 n.° 5.
Hem. Mun. Madrid : AH 2^/7.
Como puede verse, el número de páginas no es el mismo.
- RES^PUESTA D^E D^. SERVANDO bIA1CULLA... etc.
No he visto ningún ejemplar de esta segtmda carta editada por
I'uentenebro, pero lógicamente tiene que esistir.

Creo que la primera edición es la de Alvarez, y que, a partir
de la tercera, la impresión corrió a cargo de huentenebro, el cual,
al mismo tiempo, reimprimió las dos primeras. Los indicios son :

1.°/El anuncio de L.a Miscelánea (1-4-1820) señala una edición
de 21 páginas, lo clue corresponde a la de Ah^arez, mientras
la de huentenebro consta de 20.

2.°/Actualmente, sólo se conocen ejemplares de la edición Alvarez
para las dos primeras cartas. Ningtmo a partir de la tercera.

3.°/En cambio; como hemos visto, se conoce una edición Fuente-
nebro de la primera. .

4°/En el ejemplar de la biblioteca de la R. A. E., las dos primeras
de Alvarez y las ocbo últimas de Fuentenebro están encuader-
nadas juntas, y parecen constituir la serie completa de la
primera edición.

1'or la ya citada carta de 1Vliñano a Reiuoso, sabemos que la
propiedad de las cartas era del librero Sanz. En v.ista del éxito
de las dos primeras cartas, debió de buscar éste un impresor que
le ofreciera mejores condiciones que Alvarez, encargando a Fuen-
tenebro, al mismo tiempo que la impresión de la tercera c<u•ta, la
reimpresión de las dos primeras, ya agotadas.

Los ocho últimos números in-^8.° (caja 7 X 12), segíin cl tomo
de la Bibl. de la R. .A. E.: A-13-1=63.
- CART A TERCERA / DEL POB^I3ECI'1'^O IIOLGA%AN / A I^ON
SERVA\Tll0 MA7CULLA / Buena la hemos hecho, Señor pon /...
(sigue el tetto), 220! págs.
A1 fin: E1 Laméntador / Madrid / Imprenta clue fue de Iiuente-
nebro / 1820. Se hallará con las anteriores en la / librería de Sanz,
calle de las Carretas. / Su prccio 13 cuartos.
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Una frase del texto permite situar la publicación: "Apenas
hace un mes que nadie se atrevía a imprimir una esquela de
convite... ", alusión evidenie al restablecimiento de la libertad de
imprenta el 10 de marzo. Esta carta salió, pues, durante la segunda
semana de abril.
--^ ^CART A CUARTA / DEL POBRECITO HOLGAZAN / A DO\T
SERVANDO MAZ^Ci1LLA / Amigo y Señor: Dejé, sino me /...
(sigue el texto), 22 págs.
A1 fin: Fl Lamentador / Nladrid / Ilnprenta que fue de Iiuente-
nebro / 1820. / Se hallará con las anteriores en la libreria de /
Sanz, calle de las ^Carretas. Su precio 13 cuartos.
Publicada durante la tercera semana de abril.
--r CARTA QUINTA / DE LOS I A17E\TT'OS PO^LITICOS / DEL
POBRECITO HOL GA"!.A\T. / RESPUESTA DE D0\T SERVAl^TDO
A LAS DO^S ANTERIO^I^ES DEL LAMENTAD^OR. / Ya escampa y
llueven guijarros: /... (sigue el te^io), 23 págs.
A1 fin: Madrid / Imprenta que fue de Fuentenebro / 1820. / Se
hallará con las anteriores en la / librería de Sanz, calle de las
Garretas. / Su precio 13 cuartos.
Anuncio en EI Constitucionccl-I.a Cróltica del 2 de tnayo.
Publicada entre el 2^ y el 28 de abril. En efecto, en una carta
a Reinoso, iVliñano escribe, el 28 de abril : "Incluio la 5." carta" 17.

^^CARTA SE^TA / DEI. POBRECITO HOLGAZAI^T, / A DON

SERVAIVDO l^'IA.%CULLA. / Muy señor mio: como Vmd. me /...
(sigue el tetto), 23 págs.
A1 fin : El I.ameniador / iVladrid / Imprenta que fue de Fuentene-
bro / 1820. / Se hallar^i con las anteriores en la libreria de Sanz,
calle de las Carreias. / Su precio 13 cuartos.
Anuncio en La Colmena del jue^-es 11 de tna}ro. Publicada entre
el 1.° v el 6 cle mavo.

La c^rta se^ta del Pobrecito Holgazcín termina con estas pa-
labras:

"Basta de carta, y aún creo que de cartas, porque las paredes
oyen, y no me fío mucho de los correos..."

La carta primera de clon Justo Balanza da por terminada la serie
de.l "Lamentador": "Gracias a Dños que se le acabó a^'md. la

17. Bol. Bibl. Men. Pelayo, 1931, pág. 48, Epistolario publicado por I. Agui-
lera, precedido de un importante "Bosquejo biográfico".



Z4'ó CLAUDE D^ORANGE

mina..." Por fin, al anunciar la carta séptima del "I-Iolgazán",
I a Colmena confirma la pauta en la publicación:

"Cuando se divulgó la especie de que el autor había cesado
sus trabajos, sentíamos que una pluma, tan diestramente ma-
nejada, quedase ociosa, y nos privase del placer que gene-
ralmente causa el inimitable estilo y gracejo con que sabe
dar interés a todos los asuntos de que trata" 18.

Parece, pues, cierto que Miñano quiso interrumpir la serie del
"Holgazán" después de la carta sexta. I,as caLlsas pueden ser
varias. Causas de orden político, en primer lugar: la guerra decla-

rada entre "exaltados" y"afrancesados". Eai seguncio lugar, es
posible que Miñano pensara realmente que se había agotado "la
mina", y que convenía cambiar de fórmula para seguir iniere-
sando a los lectores. En tercer lugar, interviene ut^a causa pura-
mente material: el exceso de trabajo. En aquella primera quincena
de mayo, Miñano daba a la imprenta nada menos que cuatro
folletos: la Impugnación del discurso del vizconde de Chateatl-
briand, sobre la revolución de Espai^a 19, la Réftttation du pam-
phlet de D7. le j^ te de Chateaubriancl sur les I3évolutions d'Rspagne,
edición francesa del anterior 20, el I^iscurso sobre la libertad
de la imprenta 21, y la primera Cartct de D. Justo I3alanza. En
todos estos folletos, Miñano abandona el tono festivo, el gracejo
y la ironía que tanto habian gustado al público. Animado por
el éxito de los I amentos, parece ^que quiere lanzarse a la batalla
ideológica, cultivando el panfleto serio y las obras de dOCtrln^l
politica. Todas estas causas pueden haber coexistido. El hecho es
que después de una semana de silencio, el Pobrecito Hol,ryazcín.
resucita, a mediados de mayo (quizá bajo la presión de su editor
o de sus amigos), lanzando a la calle la
--^ CARTA SEPTIiVIA / DE D^Ol\T SERVAIVDO MA%CULLA, / AL
POBRE^CITO HOLGA%AN, / EN QUE SE QUEJA DE SU SILEN-
CIO. / Muy setior mio : i Válgame D^ios! /... (sigue el texto),
23 págs.
A1 .fin : Servando / Madrid / En la impren ta que fue de Ii uenie-

18. La Colmena, 25 de mayo de 1820.

19. Publicada el 4 de mayo, según El Const.-La Crónica (5-5-1820).
20. Anunciado en la Bibliographie de la France, del 20 de mayo.
21. La Colmena publica una reseña del Discurso el 14 de mayo.
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nebro / 1820. / Se hallará con las anteriores en la librería de Sanz,
calle de las Carretas. / Su precio 13 cuartos.
Antulciada en EI Constitucionccl-I_ce Crónica de 23 de mayo.
Probablemente publicada en la tercera semana de iua^^o.
- CARTA OCT'A^TA / DE LOS LAMEí\^TOS ^POLITICOS / DEL
1'OBRECIT O^IOLGAIAN, / A DO1V SERVANDO MA7.^CULLA. /
i Qué bien se torea desde la bar- /... (sigue el texto), 22 págs.
A1 fin : El Lamentador / Vlad>,'id :/ En la imprenta que fue de
ruentenebro / 1820. / Se hallará con las anteriores en la librería
de Sanz, calle de las Carretas. / Su precio 13 cuartos.
El 19 de ma^^o, DZiñano anwlcia a Reinoso : "La octava está ya en

prensa" 22.
^^CARTA \TOVEi\TA / DE LOS LAME\TTOS POLITICOS / DEL
POBRE'CI'1'0 HOLGAZAI^T, / A DON SERV.AIVDO MA7.^CULLA. /
A^nigo del allna ^nía : ahora sí que /.. . (sigue el texto), 23 págs.
A1 fin : El Lalnentador / Madrid etc.... (id.)
1'ublicada a finales de nia^^o (entre el 29 de ma^^o v el 3 de ju-

1110) 23

--^ ^CARTA DECINIA / DE DO\T SERV,ANDO MA7CULLA, / AL
POB'RECITO HOLGA'/,AN. / Albricias herlnano /... (sigue el
teato), 23 págs.
A1 fin: Servando / Madrid etc.... (íd.).
Publicada entre el 5^^ el 10 de ]111770 24.

;. .^O .•,

REIMPRESTONES

Me limitaré aquí a copiar la lista de las reimpresiones de que
tengo noticia, sin atreverme a afirmar ctue se encuentran clasifi-
cadas en un riguroso orden cronológico, porque carezco de datos

para ^hacerlo. ' ^ ? ! ^^^`^'^
-^ LAMEl^TTOS etc...., Sevilla, 1920, 1Q folletos, 8.°, 11 p^igs.,

y los ocho restantes a]2 págs. Lo anunció Molina en 1952. (PALAi7,

^Vlanual, ]].° 171.Ĝ.^4). Sl Se trata de la reimpresión de cllle habla
Miñano en la carta ^^a citada, el prilner número había salido antes

cie121 de abril.

22. Bol. Bibl. Men. Pelayo, 1931, pág. 49.
23. Anuncio en El Const.-La Crón.ica de 4 de junio.
24. Anuncio en La Miscelánea de 11 de junio.
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-- LAME\TTOS etc...., reimp.r. en la Imprenta que fue de García.
1820. Las dos primeras cartas en Madrid, Bibl. de Palacio, encua-
dernadas con las ocho siguientes, impresas por huentenebro.
Un ejemplar de la segunda carta en la Hemeroteca Municipal de
Madrici (AH 2/7, 19 pá^s., 8.°, Impr, que fue de García. Alio de 1820.
Supongo que esta reimpresión es contemporánea de ]a edición
de las C'artas de D. Justo Balanzu, hecha por el mism0 editor. Esto
lz situaría en junio o julio de] año 20.

-^ LAMEl\TTOS etc...., Impr. de León Amarita, 1820.
Un ejemplar de la carta cuarta, 8.°, 22 pá^s., encuadernado con
otras ediciones, en la Hem. Mun. de Madrid : AH 2/7.
Amarita era el impresor del Censor durante el trienio.
-- LA,MENTOS etc...., B., Ctorchs, 1.820, 8.° (Bibl. Gal. Navarra).
(Palau, n.° 171.255). íd., B., Gorchs, 1824, 16.° (lbld.). (JAIME DEL
BURGO, Op. Cit.).

-^ LAMEI^TTOS etc...., reimpr, en 7.aragoza por A. Sebastián, 1820.
(.JAiME DEL BURGO, Op. C1t.).

-^ LAMEI^TTOS etc.... (seguidos de El Hot,qazcín Disputador...),
7.aragoza, por Heras, 1820, 8.°, 10 cartas de 1.6 a 22 págs. y el aña-
dido de ]5 págs. (PAr.AU, Dlanuat, n.° 171.256).
- LAMEI^TTO^S etc...., reimpr. en Cádiz. Ilnpr. cle D. Ramón Ho^^^e,
calle de Comedias, níun. 23, Año de 1820, 8.°. Las siete primeras
cartas en mi biblioteca: 16, 1'S, 15, 1G, 1G, 16, y 16 págs.
- LAME\TTOS etc...., impr. de Domingo, Valencia, 1820. (TRAMO-
Z^ERES, Periódicos de Vatencia, Valencia, 1880, pág. 74.)
-- LAME\TTOS etc...., Sevilla, Impr. de Aragón y Cía, reimpre-
sión.

"salía a luz en números de veinte a veinticuatro páginas en 4.^,
papel común, mediana impresión... Comenzó a flnes de 1820 (no
tiene fecha de día ni de mes) " 25.

A primera vista se trata de una reilnpresión distinta de la seña-

lada por Palau (n.° 171.25^), pero no he visto ningwla de las dos.

-- LAMENTOS etc...., Madrid :/Lnprenta del ^Censor, Carrera de

San I'rancisco, / G/ 1821.. Las diez cartas en lln t01110 de 2GO pa^S.
Bibl. l^Tat. Paris : 8.° Oc. 1655.

25. Cxnves, Historia y SibliograJía de Za prensa sevillana, Sevilla, 1896, pág. 48.
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- LA.M1E\'TOS etc...., Burcieos, .Pinard, 1821 en 18/7 ^' 1/^ Pl.,
2.000 ejemplares. Dep. 30 de ma^'o (Arch. Gironde) Zs.

Debo, por fin, al Profesor Verdevoye las dos notas siguientes :
en Las cuatro coscis (3-2-1821) }* en EI Centinela (6-8-1822), perió-
dicos argentinos, se ptzblicaron articulos de Miñano, pero no sé
si se írata de los Lamentos o de otros panfletos 27.

En 18^L1, Eugenio de Ochoa volvió a publicar las cuatro pri-
meras cartas en los !l pltrltes para una biblioteca de escritores
espaizoles confempor•áneos (T. II, págs. 380 a 443).

En 1848, el mismo Ochoa dio a luz dos cartas inéditas de un
pobrecito hol^azcin, "la segunda inconclusa", en el tomo primero

de la Revisfu hispano-aniericcuza (págs. 95 a 104). Por el tono y
el coutenido estas dos cartas parecen haber sido escritas en 1822.

En 1870, en el tomo G2 cle la B. A. E., Ochoa reiniprimió las
diez carias precedidas de una noticia sobre Miñano 28.

En fecha reciente, por fin, ^'aleriano Bozal ha vuelto a editar

los Lctnzentos en edición de bolsillo 29.

I'OLLETOS DE IMITACION E 1MPUCiNACION

Miñano fue uno de los primeros en lanzarse a]a batalla

periodística en 1820. El é^ito de la empresa suscitó un sinnúmero

de imitaciones y de ataques, que ocuparon el campo abierto por

la le^' de la libertad de la ilnprenta. La Colmena señala el hecho

en su níimero de 11 de ma^•o :

26. N^iÑEZ DE ARENAS, "Impresos españoles en Burdeos", artículo recogido en
L'Espagne des Lumiéres a2c Romantisme, Paris, 1964.

27. P. VERDEVOYE, "Albores del costumbrismo en la prensa argentina", in Cahiers
des Amériques Latines, n^ 2, pág. 42.

28. Epistolario español, T. 2, págs. 603 a 638.
29. Ed. Ciencia Nueva, 1968, 186 págs. Desgraciadamente, la edición carece de

criterio científico y parece haberse hecho únicamente a base del texto de 1870.
El prólogo utiliza, sin someterlas a la imprescindible crítica, las noticias biográficas
de Ochoa. La rapidez con que debió de hacerse conduce a pintorescos errores. Vaya
uno por muestra: V. Bozal menciona el folleto de MIÑANO, Reflexionea-de u^a
español, dirigidas a S. M. por mano del general don Felipe A-rco-Agiiero..., y tra-
duce S. M. por Sebastián Miñano. De haber consultado el folleto, que se encuentra
en la Biblioteca de la R. A. E. y en la Biblioteca Nacional de Madrid (Usoz 11064),
se hubiese dado cuenta de que S. M, significa Su Majestad.
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"Han empezado a salir papeles y folletos, en que ya por activa,
ya por pasiva, se hace flgurar la "holgazanería", encontrando
sus autores, en esta palabra mágica, la piedra fllosofal."

Más tarde, Miñano lo recuerda, con ironia y orgullo, en el fingido
diálogo elrtre el "Holgazán" y el "Censor" :

"Censor: ...pero como he visto tantas impugnaciones...
Holgazán: Sf, selior, muchas han sido; pero creo que han sido
muchas más las imitaciones, y no por esto han prosperado
más éstas que aquéllas. Impugna todo el que quiere, y sólo
imita el que puede..." 30.

PALAU, en su Manual, confunde en una misma ciescripción los
folletos de Miñano, los de sus imitaclores y los de sus impugna-
dores. I a fuente probable del error es el haber utilizado el tomito
de la Biblioteca de la R. A. E. en el que algunos est^in encuader-
nados juntos. Para desbrozar algo el problema, doy a coniinua-
ción la lista de algunos folletos del trienio, relacionados con los
del Pobrecifo Holgazán 31.

-^ EL ALCALDE PREGU\TTON. /^GAR'CA ESCRITA DESDE SU
PUEBLO AL PO- / BRECITO^ HOLCTA7.AN, PIDIEI^TDOLE PARE- /
CER DE LO QUE DF.BA EJECUTAR, PARA / D^AR LAS CUE1^T-
TAS QUE SE LE PIDE\T; / CO1V 01`RAS COSILLA^S. / Mu^• señor
Inío : /... (sigue el texto), 23 págs., 16.°.
A1 fin: Madrid: Imprenta de Alvarez. 182d / Se hallará en la libre-
ría de Matute / calle de ^Garretas, 3^ en la de Villa / plazuela de
Santo Dolningo : su / precio : 12 cuartos.
Bibl. R. A. E.: A-13-X-fr3^.
Se publicó en la segunda quincena de abril, ya que el "L^nnen-
tador" lo cita en la carta quinta. Ochoa lo atribu^ró a M1I1^1110 y
lo reeditó con los Lamentos en la 13. A. E. Pero varios folletos
^^ periódicos del trienio lo clasifican entre las obras de iniitación.
-^ IMPUGNACION / AL AUTOR DEL POBRECITO HOLGA7.A1^T
POR / CIERTAS COSILLAS POCO DECOROSAS A LOS / LIBE-
RALES QUE ASIF..NTA CON ALGU\TA LIGE- / RE7.A EN ^SU
CUARTA CARTA. / Supuesto, señor mio, que aprove- /... (sigue
el texto), 3:7 p^ígs., 16.°.

30. EZ Censor, T. 1, pág. 153 (12-8-1820).
31. Agradezco al incansable investigador y profundo conocedor de la prensa

del trienio, Alberto Gil Novales, el haberme comunicado varios títulos que yo no
conocía.
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A1 fin: Madrid. Año 1820. / Imprenta de Villalpando.
Bibl. R. A. E.: A-13-1-G3.
Es un violento ataque a la carta cuarta. De finales de abril.
- DOND^E LA,S D^A\T I.AS 1`OMA\T... / IDEAS / DE U\T FRAILE
QUE \TO ^SUFRE / PULGAS. / E\T ^RESPUESTA / A LA 5.`' CARTA
DEL PRE'1`E\TD^IDO HOL(^A%A\T. / iV1ADRID. / E\T LA IMPREN-
'1'A DE LA CALLE DE LA GREDA. / 1820. / Se hallará en la
librería de Rodriguez, calle / de Carretas, a 12 cuartos.
Sigue el texto, 23 págs., 1G.°. A1 fin : R. G. M. S.
Bibl. R. A. E.: A-13-1-G3.
Impugnación a la carta ctuinta, como reza el título. Salió a prin-
cipios de mayo.
-^ EL LECHU'/.O / DES^CU.BIEIIT 0/ EN EL POBRECITO HOL-
G.A7.AN. /-/ CADI'l.: A^TO DE 1820. / REIMPRESO E\T LA
IMPRENTA llE D. RAMON / HOWE, ^CALLE llE COMEDIAS
\TU17. 23 /(sigue el testo), 1G págs., 8.°.
A1 fan : iVladrid y Ma^^o 8 de 1820 - I:1 P^irroco Parabolista. ^'. R. V.
Hen^. 1VIun. Madrid: A^H 2'/7.

I ►npugnación de la carta quinta.
-^CARTA / DE U\T SOLllADO ESPArTOL, QUE NUI^TCA /

PERD^I^O LOS DERECHOS DE CIUDAD^ANO, / AL AU'1'UR llE
LOS I A,NIENTOS POLIT ICOS / DEL POBRECITO ^HOLGAIAN. /

Muy selior mío : Me ha diverti- / ... (sigue el texto), 23 págs., 16.°.
A1 fin : Madrid / Lnprenta de Doña Rosa Sanz, calle del Baño, /

1820. / Se hallará en la libreria cíe la Viuda de Goveo, / calle de
Carretas, frente a la imprenta /\Tacional.
Bibl. R..A. E.: A-13-1-63.
Salió entre la quinta y la se^ta ciel "Lamentador", ya que éste
lo cita en la se^ta. I o cita también La Colmencr de 11 de mayo.
El tíhllo basta para entender que se trata de un folleto anti-
afrancesado. Parece que hubo dos "Cartas de un soldado" (por
varias alusiones en los periódicos conteniporáneos), pero sólo he

visto ésta.
- CARTA CONSOLATORIA / AL POBRECITO HOLGA7.A1^', /
POR OTR.O MAI'OR Y JIAS AFORTU\TADO / HOLGA7.Aí\T. /
Advertencia / El producto de este papel es a beneficio de un pobre-
cito que ha perdido 30 mil rea- / les anuales de sueldo; }* se ve
precisado a/ mantener una madre enferma, anciana y/ beata. /
Apreciable Colnpañe.ro /... (sigue el texto), 22 págs., 1G.°.
A1 fin : El Consolador. Iinprenta de Vega y Compañia. / 1820. /
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Se hallará en las librerías de Ruiz, calle de / Preciados, y de Paz,
frente a las gradas de / san Felipe el Real a doce cuartos.
- SEGUNDA ^C^ART A CONSOLATORIA / AL PO^BRECITO HOL-
GA7.A\T, / POR OT1^U MAYOR I' MAS AFORTTJ\TADO / HOLGA-
%A\T, /... (sigue el testo), 29 págs. 1G.°.

-^ EL HOLGA'GAN CO\TSOLADOR, / 0 SEA / TER^CERA ^CAR'l':A
CO\TSOLA:lORIA / AL P'^OBRECI'1'O HOLGA'/.A\T. / D7AllRID. /
IívlPRE\TTA' DE ^'FGA Y CO^NIPA^TIA. / 1824. / 24 págs., 1G.°.
Estos tres folletos: Bibl. Nac. 1Vladrid: ^'arios especiales, R/C."
78,3^, niuneros 10^, 10$ y 147.

---+ OTRA CARTA / CONSOLATORIA / AL POBRECITO IIOL-
GA%A\' / POR Ol'RO QU.E HA TRABA.iAD^O MU^CHO / E\T LA
DISCORDIA DE LOS / CIUDAD^A\TO^S. /-/ MAllRID: 1820.
POR L,A ^'IUDA DE BARCO LOPE%. /( te^to), 2^ p^ígs., 18.°.
A1 fin : El es-pretendiente a mitras.
Bibl. \'aa Madrid: Usoz 11.Q64.

La priniera Carta Gonsolutorici viene ei tacia por La Golmenu de
1l. de mayo. I^a tercera cita una frase de la carta seata del "^La-

mentador"; por lo tanto debió de salir a mediados de mayo. 1' la
cuarta se sitúa entre la seata y la séptima del "Lameutador", es
decir, durante la tercera seniana de mayo. Las cuatro Cartas Conso-
latorias son folletos de imitación.

- APUNTES AL POBRECITO HOLGA%AN.
Folleto citado en F.[ Faladion COn^tItL1cl012uI, n.° ]9 (20-5^1820).

- EL HO^LGA%A\T D^ISPUT:AllOR, / A FR. SARDA\TAPALO COII-
DILLAS.
Falta la portada, 1..^ págs., 1.G.°.
A1 fin : I ►npreso en Madrid, / y reiinpreso en '/.aragoza por Heras. /
1820.
Hem. Mun. Madrid : AH 21/7.
Folleto de inipugnación publicado después de la carta 7 n del
"Lamentador".

- I;OS A\TTE^OJOS, / CASCABELES. Y CAST.AivUELAS / QUE
ENVIA / FR. ,SARDA\TAPA^LO ^CORDILLAS / AL HOLGA%Al^T
DISPU7'ADOR. / Eres muy tonto, amigo niío : ^ quién /... (sigue
el te^ao), 22' págs., 16.°.

A1 fin: Imprenta de Alvarez, ]820 / Se hallará en Madrid: en las
librerías de Hurtado, calle de Carretas, / Villa, plazuela de Santo
Domingo, la / de González, calle de la Luna, y en el / Gabinete
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de lectura de la sala del café / de Le^^ante; su precio cíiez cuartos.
Bibl. R. A. E.: A-13-^-G3.
--^ LOS ANTEOJOS, / CA,SCABELES Y CAS'1'A1`vUELAS / U SEA

SA'1'IRA A LAS ^CORTES Y/ AL GOBI'ERNO. /-/ Rdo. P. Fr. Sar-
danápalo Cordillas. / Ya soy muy otro ... (sigue el te^to), 24 p^igi-
nas, 16.°.
A1 fin: H, ll. / Se hallará... / Imprenta de la ^^iuda cie López. / 1820.
Los tres folletos anteriores son de impugnación. Pueden situarsc
a finales de mayo.
-^CART AS / DEL COM:I?ADRE DEL HOLGA'/.AN, / Y APOLU-

GISTA U\iIVERSAL DE LA / HOLGAIA\iERIA. / TOMO L°. /
En Madrid : imprenta de Villalpanclo, / y el prólogo, índice y
notas. / -/ Imprenta calle de la Greda: por su regente / D. C. Nlar-
tinez : 1822, 2 vols., 8.°, 3G8 págs.
Bibl. 1Tac. Madrid: R-30716-17. .
Hem. Mwi. Madrid : AH 2./8.
lianuel José 7.enteno es el autor de estas veinte cartas que, a imi-
taclóll de las de Miliano, se publicaron desde Inayo o .junio de 1820
hasta noviembre de 1821. Lo dice El Indicador (n.° 2^2). A1 final
de la carta quinta aparecen las iniciales: M. J. "l.. La reimpresión
que describo aquí es de septiembre de 1822.

-^ TESTAb1E\TTO, ENFERMEDAD 1 MUER TE DEL PO^BRE-
CI1'0 HOLGAZAN.
- RESUI3RECCION DEL POBIIECITO HOI.^GAZA\T.
8 págs., 4." (sin portada).
A1 fin : 1^Iadrid / Imprenta de Dolia Rosa Sanz, calle del Balio, /
1820. / Se hallará en la Librería de Vizcaíno, calle de la Concep-
ción Gerónima.
Bibl. \Tac. Madrid: Varios especiales, R-C.° 674, n.° 42.
Son dos folletos de impugnación. El primero es de mediados de
mayo (probablemente después de la falsa muerte del "Lamenta-
dor", es decir, después de )a carta se^ta). El segundo es contem-
poráneo de la carta décima y última, es decir, de principios de
junio. Sólo he visto el segundo.

-^ EL 1-IARAGAN ABURRIDO. / IMPUGNACIOI^T APOLOGE-
TICA / DE LOS LAiVIEl\TTOS PO'LITICOS DEL P.OBRECITO
I-IOLGA"GAN. /-/ CARTA I/ Señor D. Salustiano Charabas-
cas. / Mu^• selior mío ... (sigue el testo), 8 págs., 4.°.
A1 fin : El Aburrido. / Madrid. / Imprenta de do15a Rosa Sanz,
calle del Baño, / 1820. / Se hallar^i en las librerías de Sanz, calle



25G Cr,aUnL ^roitn^^U^

de Carretas, y de Esparza, calle de la Concepción Gerónima, a real.
Hem. Mun. Madrid : A/ 881.

EYiste una reimpresión en Sevilla, por la viuda de Vázqttez
^^ ^Compañía, 1820. (H. M. M.: A/ 2d8).
- RESPUES'CA / DE DO\T SAI USlIANO C^HARABA.SCAS / A
EL HOLGA7.A\T ABURRIDO. / IMPUG\TACION APOLOGETICA /
DE IO^S LAME\TTOS POI,ITICOS DEL POBRErCITO HOLGA-
7AN. /-/ CARTA 2." / Mu^^ señor mio .. . (sigue el te^to), 8 pá-
ginas, 4.°.
A1 fn: Salustiano Charabascas.
Sólo he visto la reimpresión de Sevilla (H. M. M.: A/ 2^18).
Estas dos cartas imitan el estilo, ^- hasta siguen, telna por telua,
algunas del "Lamentador".
- CART.A^ / DE UN ABURRIDO ^CHARI ATAN / A SU AMIG^O /
DO\T LUCINIO iVIASCUSIA. /-/ Amigo mío ... (sigue el texto),
8 págs., 8.°.
A1 fin: El Aburriclo ^ Charlatán. / Madrid: / Imp.renta de Aguado
3^ Compañía. / 182A.
Bibl. \Tac. Madrid: Varios especiales, R/ C." G23, n.° 41.
Folleto de irnitación 32.

- EL I EGO / LAME\TTADOR / 0/ SEGUNDA ^CON'1'ES1A-
CI01^T / AL POBRE HOLGA7.A\T. /-/ CADI7: IMP^RENTA DE
DON /^RAMON HOWE, CALLE DE COMEDIAS / NUM. 23, A1^0
DE 182^0. / 16 págs., 8.°; al fin : Fr. Antonio Aguantamas.
- CA.RT A SEGLTNDA / DEL LEGO / LAME,I^ITA'D^OR / AL
POBRECIT^O HOLGA'/.A\T. /-/ CADI'/.: AfvO ^DE 1820. / EN LA
IMPREN'1'A DE I^^ON RAMON HOWE, ^CAILLE DE COMEDIAS
\TUM. 23. / 1^ págs., 8.°.
A1 fin : I^ r. Antonio Aguantamas.
Estos dos folletos de imitación están encuadernados ^LllltOS en la
Hem. Mun. Madrid : A^H 2/7.
- EL ORGULLOSO PA\TCIS'1`A ABATIDO / A SU AMIGO / EL

32. Esta literatura periodística se sitúa, desde un punto de vista formal, en
una tradición, que nace en Inglaterra con Addison, Steele, Johnson, etc...., y pasa
por Francia, con Mercier y Jouy, antes de llegar a España. El Pobrecito Holgazán
recuerda The Idler de Joxxsox. El Pobrecito Hablador continúa la serie de "char-
latanes", "habladores" que arranca con The Tatler. Vemos aquí que esta tradición
había arraigado profundamente en España. Cruzando El Pobrecito Holgazán con
El Aburrido Charlatán se llega fácilmente al Pobrecito Hablador. Por supuesto
que esto no quita nada al mérito de Larra, muy superior al de sus modelos es-
pañoles.
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LAME^\TTADOR (ALIAS) PO^CRECITO / HOLGAZAN, ACOSTUM-
BRADO A COMER / Y NO TRABAJAR. / POR EL CIUDADA\T^0
D. L... DE LA T... I' C... MADRID :/ IbIPRENTA DE VEGA Y
C^OMPAÑIA. / 1820. / Se vende en la librería de Rodríguez, calle
de Carretas, en la de Villa, plazuela de Santo D'omingo, y en el
puesto cle Romeral, ealle de la Montera más abajo cle San Luis. /,
'l^l págs., 8.°.
Bibl. Nac. 17adrid: Varios especiales, R/ C.a 786 n.° 54.
Folleto de impugnación.
^ E^I. PRIMO llEL HOLGA'l.AN PARIENTE DE TODO EL
MU\TDO, A DON JUA\T TRAGALA. Se hallará en la imprenta de
Ocalia.
Anuncio ell La 11'1ZSCL1ánLa 11.° 559 (9-9-1821).

- VIDA, / VIRTUDES Y MILAGROS / DEL / POBRECITO
IIOLGAZA\T, / POI^ OTRO TITULO / EL AU'1'^OR DE LAS SENT
BLA\?'/.AS; O SEASE / Mr EL ABATE MIÑA\TO. / PARTE PRI-
MERA. / PREFACIO (Y \T0^ DE MISA) / Señor don Público: como
yo sé, /. .. (sigue el teato), $4 págs., 1G".
A1 fin : Madrid / Ilnprenta calle de la Greda, a cargo de / su
regente don Cosme Martínez. / 1821. / Se hallará en la librería
de Ranz, calle cie la Cruz, a 3 reales.
Bibl. R. A. E.: A-1^-Y-G3 y Bibl. Nac. Madrid: R/151i1.
Septiembre de 1821. Hay una contestación en EI Im^cZrcial de 18 y
en EI Censor de 22 de septiembre.
No sé cómo Palau ha podido suponerlo de Miñano, porque es un
furioso ataque personal contra el autor del Pobrecito Holgazárz,
en forma de biografía comentada. Tan cierto es esto que Miñano
denunció el folleto "por^injurioso y calumnioso". Pero los jurados,
de tendencia liberal, pronunciaron tlu "no ha lugar a la formación
de causa" a3.

Estos son los fOlletos que, por el título o el ĉontenido, se rela-
cionan directamente con los del Pobrecito Hol^azán. Estos apuntes
bibliográficos darán ima idea aproximada de la importancia que
tuvo, en 1820, la publicación de la serie de cartas de Miliano. Pero
son 11111V incompletos. En rigor, si se intentase citar todos los

33. Sobre este asunto puede verse el artículo del Censor cítado en la nota 16.

17
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folletos que tratarou de rivalizar con "Ll Lamentador", O(Ie COIll-
batirle, la lista sería mucho más larga 34.

Así y íodo, resulta evidente que Miñano, con sus faniosísimos

panfletos abrió el camino a un verdadero aluvión de periódicos

^^ folletos, que desempeñaron un papel importantísimo en las bata-

11as políticas del trienio constitucional. El estudio sistemático dc

esta "infra-literatura" es, pLleS, de espeClal ll]tel'és, tant0 para la

historia del periodismo, como para la historia de las ideas lite-

rarias y politicas.

34. Sirva de ejemplo este anuncio de La Miscelánea (27-7-1821) :"En Granads
hay también cartas como las del holgazfi,n, las de su compadre, etc...., que hacen
reír a las gentes de aquella ciudad, como éstas a las de Madríd. El Zahori Gra-
nadino ileva ya escritas dos cartas."



Trés lápidas burgalesas en la colección
Fontaneda (Arnpudia, Palencia)

Por M. L. Albertos y J. A. Abásolo





En la e^cepcional Colección arqueológica que posee don
Eugenio Fontaneda en Ampudia 1 clestacan tres inscripciones ori-
ginarias del \TOrie de la provincia de Burgos, procedentes de
Amaya, Castrecías y Renedo de Bricia. Las tres se ballan en
conexión con los importantes casíros de Amaya (La Peña), Cas-
treciás (sobre el pueblo o prosimidades -Albacastro, Rebolle-
do-) ^^ Bricia (con var.iado material arqueológico, parte del cual
se expone en el NIuseo Arqueológico Provincial de Bui;t;os). Pasa-
remos de inmediato a su descripción.

1) Ama^a ^Fragmento en piedra caliza. Mide 26 X 31 cm.
Tenía, posiblemente, cabecera semícircular rebajada. La inscrip-

ción --^Itin3^ desgastada- se contenía debajo de aquélla separada

por tuia moldura lisa. Altura de las letras -dibujadas-, 3,2 cm.

Su lectura es

SEVER.VS • MY/

MILES • EX • C//

Linea 1. Quizás ne^o AM. La letra final puede ser perfecta-
mente B, en cu3^o caso: Amb[attts] o bien Amb[ati f(ilius)].

Línea 2. No se aprecia correctamente qué letra comienza

después del último punto. Parece tanto una S como una C. Nos

inclinamos por esto último, ya que la fórmula F.x S[inqularibus]

1. Damos las gracias a don Eugenio Fontaneda por las facilidades prestadas
para el estudio de estos ejemplares.
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imp(eratoris)... (Cf. ^C1L. II, 4147) es infrecuente. Más verosimil
Ex c[ohorfe] ...

1^Tuestra trauscripción sería z Severus Amb [atus] ... mites
ex c [ohorte] ...

S'everus v Amhatus se documentan con barta frecuencia en

la zona como para no necesitar remitir a alguna ptzblicaciórl en

coucreto.

2) Caslrecías.-^h ragr.nento circular --reaprovechado- en

piedra caliza. Mide 55 X 51 cm. La inscripción se contiene enfi•e

doble lú)ea incisa de 2^ cm. de anchura a modo cle n)arco. Por

bajo -en lo c^ue equi.valdría al eaerg0- hay tll)a rosácea he^á-

petala incisa nlu^^ tosca en conhaposicicín con las elegantes letras

capitales -altura 4,5 cm.- del te^to. Ptmtuación triangular en

el centro de la caja. Ha sido publicada por Gárcía Guinea, Igle-

sias C^il ^r ^Caloca 3 a cu,ya labor aportamos algunas correccio^)es :

////LIO • ELAES

///í^'11LITI • Al^TXXV

//ONI NO\TAE

//NAE AERORV

///A íYIA'1'ER • F • C

Línea 1. Puede reconstruirse [Gorize]lio o [Aemi]lio. La
segunda palab.ra es clara: Elaes[i f(ilio)] o Elaes[o].

Línea 2. Nesos II., IT, A\i y 1X.
Linea 3. Neao NI.
Línea 5. Varias posibilidades: [Aemili]a, [Ambat]a o

[Ann]cr. Por cálculo de espacio es más verosimil la última.
La fi^anscripción, por tanto, creemos que es: [Aemi]lio ?

2. Publicada por J. GoxzdLEZ ECHEGARAY, Los cántabros, Madrrd, 1966,
p. 310, 73 (Severus, m(emoriam) p(osuit) ( ?) /miles ex...) y por J. M. IGLESIAS,
Unomástica prerromana en la epigrafía cá^ztabra, Santander, 1974, p. 203, 95
(Severus m(onu^nentum) p(osuit) / miles ex...).

3. M. A. GARCíA GUINEA, J. M. IGLE5IAS GIL, P. CALOCA, "Excavaciones de
Monte Cildá. Olleros de Pisucrga (Palencia)", Excavaciones Arqueológicas en Es-
paña, 82, 1973, p. 59-60, lám. XXXIX, b. Es transcrita por los autores : ...o? El (anio)
Ae(lii) /[fi]li(o)? mil(i)ti an(norum) XXL' /. ..oni nonae / f.Hispana]nae aeroru(m)
/ [su]a mater f(aciendum) e(uravit).
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Elaes[i f(ilio)] ...militi an(norum) XXV [legi]oni(s) nonae

[hispa]nae aeroru(m) [X ? Ann]a. ? mater f(aciendum) c(ura-

ui t) .

No le imaginamos -por la edad-^ a este infortunado soldado
niás de 1 alios de servicio; de ahi nuestra suposición.

Aeroru(m) es un vulgarismo por aerum y como hemos seña-
laclo en otras ocasiones 4 la -m final no se escribía por no pronun-
ciarse. Aerorum se repite en la lápida de un cluniense, soldado
de la Legio Vll Gemina (Cf. Cli.. II, 5265).

^Hay que hacer notar el que los alios de la edad aparezcan

antes que la adscripción del militar a la legión, hecho bastante

raro. También llama ]a atención el dativo (legioni) por el geni-

tivo (lec^ionis) a menos que falte la -s 5(Vid. al respecto C1L. II,

187G la inscripción de Gádiz ; b1 REBVRRIVS PHILIPVS CARV

SVIS...) como también que el numeral se nos presente en letras

que no en cifras (precisamente en la única mención conocida en

Hispania de la Legio I^I Hispana).

En cuanto a la onomástica se trata de un indígena. Elaesus

es el sobrenombre del soldado o el nombre paterno, cuestiones
que no podemos saber. Es nombre documentado entre los astures

y turmodigos o proximidades (Lara de los Infantes). Además

Elaisicum es una gentilidad en genitivo o acusativo del derivado
Elaisicus en 1'aredes de Nava, y una divinidad galaica o astur

(aparecida en Orense) tiene como nombre Nabia Elaesurraeca por

no citar sino algunos ejemplos.

Este soldado -cuyo nombre por tanto se nos escapa- no
serviría más de diez años. El cluniense, antes citado, que vivió
30 años y sirvió 13 debió entrar a los 17. ^Casos de mayor juventud
al ingresar en el ejército no son frecuentes.

3) Renedo de I3ricia.-Estela rectangular en piedra caliza.
D'Iide 7^ X^17 cin. Tiene en derredor una cenefa corrida a bisel
de dientes de lobo que arranca desde el espacio destinado a ser

hincado y que discurre a mod0 de marco por tres de Sl1S lados;
en la parte superior se halla rota aunque parece que se prolon-
gaba idéntica decoración. Dentro de este espacio se contiene en

4. J. A. AsASOLO, M. L. ALSExxos, J. C. ELOxzn, Los monumentos funerarios
de época romana en Jorma de casa de la región de Poza de la Sal (BUreba. Burgos),
Burgos, 1975 (1976), p. 64-65, 3.

5. C. H. GRANGENT, Introducción al latín vzclgar, Madrid, 1952, p. 190 ss., 298.
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la mitad superior una escena con dos figuras debajo de rui semi-
círculo a modo de nicho u hornacina; la de la izquierda, mascu-
lina, lleva en su mano derecha una lanza de vástago labrado y

regatón de metal que apoya en el suelo; más a la izquierda se
figura otra lanza ( ?) cuya e^tremidad es apuntada; con la mano
izquierda recoge la mano correspondiente de una figura femc-
nina que se cubre el sexo. Las clos cabezas tiencn ioscamente
representados ojos, nariz y boca. La escena familiar como com-
ponente cle la escatología fúnebre es muy frecuenle y a1lUrlda en
sn variante triple (con el niño) eu el Norte Peninsular, con un
importante enclave en las Vascongadas ^.

La inscripción -publicada por González Echegaray, Fernán-
dez e Iglesias-^ se contiene dentro de ]íneas de guia (cinco) en
fi•es renglones. Las letras son dibujadas y miden 2,1 cm.

D • ^7 • LVYA • LEOl\TATI

CON•CAR•AN•XLV

SIT•T•T•L

Línea 2. Se distingue -en contra de la opinión de Igle-

sias- la N.

D(is) M(anibus). Lupa Leonati con(iugi) car(issimo) an(no-
rum) XLV. Sit t(ibi) t(erra) 1(evis).

Lupa no es imico (Iglesias lo califica de hapas), pues hay

varios testinionios. El ^CiL II los recoge como cognomen en M'é-
rida (^l6'S), Jerez, de los Caballeros (1407, lulia Lupa) y Tacragona
(41.50, Valeria Lupa). Es sencillamente el femenino de Lupus,

nombre latino muy conocido y no creemos que tenga relación con
l.a raíz "leup-" base de algunos hidrónimos. El masculino Lupu•

es frecuentísimo; quizás en algún caso haya homofonía con algún
nombre indígena similar porque en la tésera celtibérica de Paris

se lee Lupos Alisocum $. El masculino va algunas veces sin
praenomen ni nomen (y dentro de los tria nomina cf. Crr.. II,

`?`?05, Cltrnia : Trebius Lupus; 2910, Salgiiero -de SBUCe, no de

6. J. M. BLÁZeuEZ, Estela de Galdácano, EAA, 6, 1974, p. 237-245.
7. J. GONZÁLEZ ECHEGARAY, Los cántabros, Ob. Cit., p. 316, 95 ; J. M. FERNÁNDEZ,

"Epigrafía cántabra", Alta^nira, 1968-1971, 1, p. 194, 134 ; J. M. Icr,ESins, Ono^nás-
tica prerromana en Ia epigrafía cántabra, ob. cit., p. 146, 64.

- H. , LEJEUNE, Celtibérica, p. 103 ss.



TRES Lr1PIDAS RURGALESAS E\T LA COLECCIÓV FONTANEDA 2Ga

Bujedo-: C. Calpurnius Luptts; 2559, el arquitecto de la Torre
de Hércules: C. Seuius Lupus; 'S812, Sasamón: G. Valeriu^s I,upus;
5851, rabara: L. Aemilius Lupus).

Leonati es dativo de Leonas y se documenta en Villamarchán
(Valencia) : 0. Caec(ilius) Leonas (CIL. II, G008) y en Tarragona:
Annio Leonati (CIr.. II, 4331). Es un nolnbre griego pero colno en
otros casos acaso recubra uno indigena que sea parecido.

El hecho de que ambos nombres se encuenhen sin nomen
y el masculino incluso sin praenomen indica que se trata de dos
indígenas aunque lleven ella un nombre latino y él un nombre
griego.





1

Lámina I

11 Inscripción roiuana procedente de Amui^a; 2^ Inscripción de Castrecías
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Voces de dentro ^ de ft^.era
Por el Dr. J. San Martín





A^JaUSTO Snx^tiFV•ro, La F.r,lesioloqía de Nlancio, F.diciones Univer-
sidad de \Tavarra, S. A., Pamplona, 1976, 2 vols. 213 y 378
páginas °.

El vol. I es la Introducción y Comentario a la 2a-2fle, q. 1, a. 10
del ms. 5 de la Catedral de Palencia. El II es el texto, en latin y
castellano. Después de una breve Presentación (13-18), viene la In-
troducción (19-46), en la que trata del autor y su obra. Muy pocos
datos biográficos de este insigne teólogo, nacido en Becerril de
Campos, en los primeros años del siglo x^^i. Profesó en la Orden
de Predicadores (11-VI-1.724) cuando tendría 2U años. Estudia teo-
logía en Salamanca, teniendo, entre otros profesores, al insigne
I^ rancisco de Vitoria.

Su primer intento fue acudir a Sevilla con el fin de embarcarse
hacia las Indias, pero los profesores del Colegio de Santo Tomás
de Sevilla le retienen en el Colegio y alli permanece hasta que el
año 1'548, previa oposición, se traslada a la iJniversidad de Alcalá.,
como catedrático de priroa. En Alcalá permanece 16 años, y en
1564, el 22 de noviembre, pasa a la Universidad de Salamanca.
Lo mismo en Alcalá que en Salamanca es único opositor, el mayor
elogio de sus altas dotes cientificas. Aquí permanece hasta su
muerte, en julio de 1576.

Almnnos insignes suyos ftteron Fray Luis de León, San Juan
de la ^Cruz, Domingo Báñez, Francisco Suárez y Gregorio de Va-
lencia.

° = Colección Teológica de la Univers{dttd de Navarra, 11.
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Omitiendo la actividad estraacadémica de Mancio y ciñén-
donos a su Eclesioloyíu, está contenida en su Comentario a la

2a-2^, q. 1, a. 10 y fue dictada por el maestro en el curso 1564-65.

En el ms. 5 de la Biblioteca de la Catedral de Palencia ocupa los

fols. 4fr°-119°, es decir, setenta y tres folios y es nuestro ms. 5 el

único que nos transmite esta cuestión, en la cual invirtió tres
meses.

D^etalles son éstos dignos de ser resaltados, ya que la gran

exiensión que dio Mancio a este artículo y el trimestre integro que

le dedicó en la cátedr.a son r^na prueba elocuente de la singular

importancia que tuvo en la mente del maestro de Salalnallca y

que no es aventurado el juicio del Dr. Sariniento, cuando afirma

que en ese artículo se contiene todo tni verdadero tratado de
Iglesia.

Precisamente las páginas del primer volumen (213) est^in con-

sagradas a demostrar esa afirmación, sistematizando toda la doc-

trina contenida en ese arículo que, así ordenada y expuesta, nos
ofrece un verdadero y casi completo tratado de Ecclesia.

Si Ii rancisco de Vitoria y sus discípulos Domingo de Soto _y
Melchor Ĉano supieron dar a la teologia clásica la modernidad

y viialidad que requerían los p.roblemas de sus clias, otro tanto

hizo el maestro de Becerril de ^Campos, plenamente consciente

de la iranscendencia que encerraban estos puntos doctrinales,
objeto de loŝ más constantes ataques de los ltrteranos. Materia

gravísima, dice Mancio, porque esa herejía, al atacar e intentar

destruir la constitución visi}^le de la Iglesia, la autoridad del Papa
y de los coucilios, y al afirmar que sola la Sagrada Escrittu•a, inter-

pretada personalmente por cacla fiel, es la íuiica fuente cle la reve-
lación divina, niega en realida ĉl a la misma Iglesia de Cristo.

A este ĉombate teológico con los pseudorreformadores, se
lanza Mancio bien pertrechado cle toda clase de fuentes y docu-

mentos. Son setecientas setenia y ocho las citas que aparecen en

su comentario, divididas en citaciones de laS Sagradas Escrituras,

santos padres, símbolos y concilios, decretales y teólogos, llev^in-
dose la palma, entre los últimos, Santo 'Comás de Aquino.

Dos índices; el general al principio, y el de materia ŝ al final
del primer volumen, soii prueba elocuente y j ustificada clel titulo

que el Dr. Sarcnienio ha dado a su edición: 7.u Fclesioloqía de
Mancio, ya que comprende casi toclas las cuesliones de un vercla-
dero tratado Dc Fcclesia, quedando, al mismo tiempo, de nianifiesto
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la dura tarea realizada por el editor al sistematizar todo el cont-

plej0 contenido del Comentario de Nlancio.
Sin pretender Ofrecer una enumeración exhaustiva, impropia

cie esta breve recensión, sca suficiente afirmar que en los setenta
y tres folios del manuscrito, editados en edición bilingiie en el

segundo volumen, desfilan los errores luteranos contra la jerarqttía

y la potestad eclesiástica y de jurisdicción de la Iglesia; contra

la potestad pontificia, el sacerdocio y el sacrificio visibles; contra el

culto eaterno, ceremonias y ritos litúrgicos; rechazan el culto de

las imágenes, la presencia real de ^Cristo en la Ettcaristía, los sacra-

mentos, bulas, indulgencias, ptu•gatorio, el celibato y los votos

monásticos; afirman que toda la revelación está contenida en la

Sagrada Escrittu•a, cuyo verdadero sentido debe ser sacado por los

propios fieles, sin necesidad del magisterio de la Iglesia y quieren

dar a ésia una organización cletnocrática, desfigurando su verda-

clera imagen y sus notas características.

Punto central en el Comentario de Mancio es la esposición de
la doctrina sobre la autoridad del Papa y de 10s concilios y su
cotnpetencia; en tnateria de fe y costuntbres.

Esto le ]leva, como cie la mano, a tratar de la constitución

jerárquica y monárquica cle ]a Iglesia, del Colegio Apostólico y del
Primado de Pedro, par.a e^poner, finalmente, la infalibiliclad del

Papa y de los concilios.
Mil plácemes, pues, merece el joven sacerdote palentino, don

Augusto Sarmiento, por haber sacad0 a la luz pública este tratado

teológico guardado hasta hoy en el Archivo de nuestra Catedral.
Y aún tiene mayor mérito esta publicación si se considera que toda

la producción teológica de 1lancio estaba sin editar y que el doctor

Sarmiento, con bríos juveniles, nos promete una edicióu completa

de sus obras, con el título de Los Comerztarios de Mancío a la Suma

Teológica de Santo Tomás, que no tardarán en ir apareciendo.

A1 terminar de leer estas líneas, que se refieren todas al vol. I

de la Eclesiología cle lllancio, se preguntará alguno: ^el vol. II

será pasado por alio en esta t•ecensión? La respuesta será mu^•

breve. Este voltunen contiene, en edición bilingiie, el Comentario

de Mancio a la 2a-2Re, q. 1, art. 10, como se contiene eu el ms. 5

cle la Catedral de Palencia. Ocupa 3^78 páginas y en 9^62 notas con-
tiene todo el aparato de fuentes y bibliografía ntilizado por el

gran teólogo, ot'reciendo la comodidad de clue ]as pátiinas latinas

tienen numeradas ]as líneas de cinco eu cinco.



Ĝ7Ĝ DR. J. SAN MARTÍN

l^TO hay duda que la versión al castellano y la verificación de
todas las citas de í1'Iancio suponen un esfuerzo extraordinario,
digno de los mayores encomios, pero yo hubiera prefericlo que la
edición hubiera salido en un solo volumen. Y por muchas razones.

En primer lugar, el ntímero cle páginas no hubiera resultado

excesivo, pues hubieran sido unas seiscientas aproximadamente.

Además, de las setecientas noventa notas del primer volumen,

concretamente desde la 56, la inmensa mayoría ofrece al lector

textos literales del ms., en confirmación de las afirmaciaies del

editor, y esta pesadisima tarea hubiera sido innecesaria si la obra

hubiera sido publicada en un solo tomo, indicando únicamente los

lugares de referencia. Finalmente, y que me perdone esta since-

ridad mi admirado discípulo, Dr. Sarmiento, se habría evitado

el peligro de que el lector, al ver confirmados con textos titerates

de Mancio los distintos puntos doctrinales de su comentario, se

conforme con lo que se le ofre ĉe en las notas del vol. I y no pase a

leer el testo íntegro que se le brinda en el vol. II.
Y como esta sugerer.,cia de método y presentación no resta

mérito intrínseco a la edición, termino felicitando cordiahnente

al Dr. Sarmiento y manifestando a los lectores de Piibticaciones,

especialmente a]os palentinos; que la Eclesiolo^ía dc Nlancio ocu-

pará un lugar destacado en la acreditada Colección Teotógrca dc

la Universidad de Navarra.
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